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EDITORIALES 

EL SAGRADO PALIO 

El 14 de febrero con toJa solemnidad le fué impuesto el sagrado Palio 

al Excmo. y Rvmo. Señor Dr. D. L'ilis María Mart-íne:;;, Arzobispo de Mé­

:xico. Presidente del Comité Episcopal y Encargado ele los negocios ele la 

Delegación Apostólica, por el Excmo. y Rvmo. Señor Dr. D. Leopoklo Ruiz 

y Flores, Arzobispo ele Morelia. 

JUBILEOS 

El 17 del mes ele marzo ,celebrará sus bodas de oro sacerdotales el Excmo. 

y Rvmb. Señor Dr. D. Leopoldo Ruiz '.V Flores, Arzobispo ci'e Morelia, y el 

22 del mismo mes el Excmo. y Rvmo. Señor Dr. D. Luis María Alta1ilirano. 

Arzobispo Titular ele Hizia y Coadjutor del Arzobispado ele Morelia. La 

fiesta de ambos se celebrará el 19 del propio mes. 

El 18 de diciembre del año en curso celebrará tamibién sus bodas de 

plata episcopales el Excmo. y Rvmo. S.eñor Dr. D. Maximino Rui::;, Obispo 

Titular de Derbe y Vic. Gen. del Arzobispado ,de México. A los tres dig­

nísimos Prelados les cia "CH,RISTUS" la más sincera enhorabuena. 

NOMBRAMIENTOS 

El Excmo. y Rvmo. Señor Dr. D. José Ignacio Márqne-?., Arzobispo 

Titular de Bósporo y Coadjutor del Arzobispado de Puebla, ha sido nom­

Lrado Presidente Nacional de la Unión Misional del Clero. 
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El Excmo. y Rvmo. Señor Dr. D. Manuel Fulcheri, Obispo de Zamora, 
ha sido nombrado Asistente al Solio Pontificio. 

SUGESTIONES 

Las hemos recibido de varios suscriptores de "CHRISTUS", pidién­
donos que se den más notióas católicas ú'e la República, y que la Pre­
dicación vaya en forma esquemática; además se nos ha pedido que publique­
mos sinópsis de sermones en inglés y francés. A las dos primeras sugestio­
nes hemos accedido gusitosamente como puede verse en los números del pre­
sente aüo que se han publicado, y podremos aumentar el número de noticias 
católicas, si los Corresponsales de las diócesis y todos los Sacerdotes tuvie­
sen la amabilidac/ de enviarnos cuantos datos puedan. Por lo mismo supli­
carnos a todos los lectores de "CHRISTUS" que hagan el favor de man­
darnos cuantas noticias puedan a,cerca del rn1ovimiento católico de nuestra 
Patria. No accedemos a lo que se nos pide respecto a sinópsis de sermones 
en inglés y francés, porque la Pred,icación es una de nuestras secciones y no 
Lreemos que esto lo pida el bien general. 

PEDIMOS COOPERACION 

Primero: Para la Casuística: son muy pocos los Sacerdotes que man­
dan la solución de los casos, y "CHRISTUS" es Revista Oficial de die::: y 

Jiete Diócesis y general de too'a la República. Nos consta ciertamente que 
hay Sacerdotes muy comlpetentes y que podían y debían ayudar a la ilustra­
ción de los demás. Si alguna vez no se han publicado algunas soluciones 
bien dadas a los casos propuestos, se debe únicamente a que llegaron tarde. 
La colaboréllción que solicitamos debe estar en nuestro poder antes del día 10 
del mes anterior a la publicación de " CHRISTUS." 

Segundo: Muchos Sacerdotes nos piú'en intenciones para Misas. Es.ta­
~n.os en la mejor disposición de ayudarlos y por lo mismo, suplicamos a to­
dos los Saicerdotes de la República que nos manden todas las intenciones 
<le Misas que ellos no puedan celebrar para proporcionarlas a los necesitados. 

Tercero: Hemos visto con grande alegría de nuestro corazón la funda­
ción de becas para misioneros y semina,ristas y tenemos la autorización debi­
da para propagarlas y para recibir las ayudas pecuniarias que nuestros lec­
tores puedan proporcionar. Copiamos a continuación los elatos que todos de­
ben conocer y esperamos la cooperación de nuestros amados hermanos los 

Sacerdotes : 
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Citatro "Becas" al alcdnce de todos 

Beca "San Felipe de Jesús," protomártir mexicano, para ith 1nisionero 

en la Misión. de Ankin, China. 

Beca "Padre Pro," el mártir de Cristo Re,y, para la formación de un je­

sidta mexicano. 

Beca "Padre Glandorf," insigne mis·ionero de la Ta1Yahuma,ra, para la 

formación de un misionero de esa Misión. 

Beai "María de la Luz Camacho," la primera mártir de la Acción Cató­
lica, para la formación de un Sacerdote, mexicano en el Seminario Interdio­

cesano. 

¿Cuánto hay que dM? 

Lo que iisted q iúera y pueda . .. 

Citando hayaniós reunido entre muchos seis mil pesos para cada una de 
J,as cuatro ·'Becas" indicadas, tendremos la Beca N 9 1 ... y seguiremos ade­

lante hasta fundar el mayor número de ".Becas.'' 

Entre todos haremos mucho: con muchos pocos se hace un mucho. 

No hay que olvidarlo. 

Y es importantísimo ayudar a la. formación ·de futuros Sacerdotes se­

glares y religiosos. ¡ Todos ellos serán apóstoles! 

Las cantidades p·iteden envÍ<J;rse a nuestro Administrador: Sr. José A. 

Romero. - Apartado 2181. - México, D. F. 

CENTENARIOS 

Se quejan de Roma y ,con razón de la "Conspiración del silencio que ha 
habido respeoto al Centenario de Constantino el Grande,'' muerto el año de 
337. Algo se celebró el Tercer Centenario de la muerte del celebérrimo exé­
geta P. Cornelio Alapide, S . ]., ocurrida en 1637. "Tal vez no exista nin­
_gún intérprete que merezca ser tan recomendado- a los pr;e¡l,icadores de la di­

vina palabra," ,o'.ice el famoso exégeta, P. Rodolfo Córnely. 

En el presente año deberemos celebrar los mexicanos con especial entu­
.siasmo el Centenario del insigne Arzdbispo de Michoacán Don Vasco de 
Quiroga, a quien- tanto deben nuestras razas indígenas. 
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MUERTOS ILUSTRES 

Lo fueron en el pasado año el Eninw. Cardenal Gasparri, Secretario 
de Estado de S. S., insigne canonista y autor d,el Catecismo que en adelante 
será el t~to oficial en nuestra Patria. También descansó en el ;:,efwr otro 
notabilísimo canonista, el P. Maroto, C. M.F. Entregó su alma a .Dios, .Hons. 
Tito Crespi, Secretario que fue de la Delegación Apostólica en México, en 
tiempo de Mons. Eni,esto Filippi, y encargacio después de los negocios de 
la misma Delegación-, 

NUEVO NOMBRE DE DIOCESIS 

Con fecha 2 oe febrero se le comunicó al Excmo. y Rvmo. Señor Dr. D. 
Gerardo Anaya, dignísimo Obispo de Chiapas, que en adelante la denomi­
nación oficial de su Diócesis no sería de Chiapas, sino Chiapasencis. 

LAS CONGREGACIONES MARIANAS 

Fue todo un éxito la Segunda Asamblea Nacional d'e las Congregaciones 
Marianas celebrada en Torreón del 25 al 30 del pasado Enero, organizada 
por él P. Sáenz. -

Asistieron como 15 Padres de la Compañía de Jesús, más 12 sacerdotes 
seglares y unos 70 Congregantes en representación de 25 Congregaciones. 

Presidió el Excmo. y Rvmo. Señor Obispo de Chihuahua Dr. Dn. An­
tonio Guízar Valencia, pues por enfermedad no pudo asistir el Excmo. y 
Rvmo. Señor Dr. D. Jesús Ma. Echavarría, Obispo de Saltillo. 

Se ,recibieron muchas adhesiones y siete Diócesis estuvieron oficialmen­
te representadas. 

Hubo manifestaciones sincerísimas de unión, vivos deseos ele conocer a 
fondo las Congregaciones l\farianas y propósitos eficaces ele propagarlas. 

Se dieron a conocer hermosísimos elatos acerca de la labor apostólica de 
los Congregantes, destacándose la actividad de los 50 Centros Cateqdsticos 
de la Congregación de Guadalajara y de los 33 de la de México. 

Los frutos ,palpables fueron los sinceros deseos de unión, de confede­
.rarse y de trabajar, en completa armonía con la Acción Católica. 

Nuestra más cordial enhorabuena al P. Joaquín Sáenz Arriaga, S. J-~ 
que fué el promotor y organizador y a too'os los asambleístas: ¡ que la. 
hermosa realidad corone sus es,fuerzos ! 

Luis Flores Ramos. 
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DIOCESANOS 

Cartas, Edictos y Circulares 

AGUASCALIENTES 

Circular N9 186.-18 de, Didembre de 1937.-Se pone en conocimiento 
de los Señores Sacerdotes encargados de los Templos· no parroquiales, la 
iacultad para celebrar la Misa de media noche, el día 24 de Diciembre, dada 
por el Excmo. y Rvmo. Señor Arzobispo de México, encargado o'e negocios 
de la Delegación Apostólica y se indica hacer la solicitud correspondiente. · 
-t José de Jesús, Obispo de Aguascalientes. - José Velasco, Secretario. 

Circular N 9 187.-31 de Diciembre, de 1937.-,Hasta la feoha según el 
tenor del Cánon 1275 y conforme al Sínodo Diocesano, se ha celebrado en 
la Diócesis, el piadoso ejercicio de las XL Horas, los días llamados de Car­
naval. Pero ahora se hace extensivo el privilegio a todos los templos en 
dolno'e se guarda el Sagrado Depósito, aún. por indulto. Y no sólo, si no 
que deseando sea esta santa devoción· un hecho permanente, queda esta­
blecido para toda la diócesis y señalado, por ahora el órden que debe se­
guirse, hasta el mes de Mayo exclusive. Insta a preparar a los fieles· digna­
mente, a fin de que sepan apreciar gracia tan singular. - t José de Jesús, 
Obispo de Aguascalientes. - José Velasco, Secretario . 

• 
HUEJUTLA 

Déc-ima Cmrta Pastoral, con ocasión de la Jornada Diocesana del Ca­
tecismo. "Nad(J) debe interesar tanto a los Pastores de las almas en los mo­
mentos actuales, principia diciendo el V. Prelado, como la instauración de la 
vida cristiana de los pueblos. La Iglesia sabe bien cuál es la raíz de todos los 
males que hoy afligen a la humanidtul." Le6n XII[ nos dice que "Mientras 
los pueblos no reconozcan la realeza de Jesucristo, n·i obedezcan dócilmente sus 

mandamientos, no hay que esperar que el munáo vuelva a la paz y bonanzCJ 
de mejores tiempos." Y Pío XI en sus Encíclicas ha siempre proclamado que 



"únicamente la restauración de la vida cristía.na podrá saciar a esta enferma 
sociedad y sawrla del negro abismo en que ahora se encuentra.'' Define la 
vida cristiana, diciendo: "La vida cristiana es la conformación del hotnbre, 
de,, las familias y de los pueblos a. la Doctrina y niandamientos de Nuestro, 
Señor Jesucristo." Luego habla de cada una de estas vidas : La vida cris­
tiana en el individuo. "No hay que, pensar, continúa, que los actos sobren&­
turales por los que el hombre se encamina hacia la felici'.dad ete,rna sean mar 
terialmente distintos de los que proceden de l'a misnw naturalepa, pero ele.­
vados, sitblimados y como divinizados por la gracia qHe nos mereciera J esu­
cr-isto con su Sa-ngre." "La vida del individuo se puede compendiar en a9ue.­
lla,s palabras de San Pabfo: "Ya sea que comáis o bebáis, o hagáis alguna 
otra cosa, hacedlo todo para Glória de Dios,"teniendo desde luego como base 
la fé, llamada por los Padres, fundanvp,nto, raíz de, toddi justifimción hum.a}­
na: "Sin fé, es imposible agradar a Dios" y también, "Para aquél que se ac~r­
ca ¡3. Dios, es necesaria la fé'' según San Pablo. La vida cristiana reformaJ 
el hogar: "La familia, añade, para q-u,e cumpla su destino, debe también 
prar:-ticar la virtud. No se concibe ur~ hogar perfecto,, si no reina en él la obe­
diencia, e~ amor al trabajo, el espíritu de sacrificio y de oración y de caridad 
en todos sus compone,ntes. Nazareth será siempre el modelo de todos los, 
hogare·s. La vida cristiana en la sociedad, es una consecuencia de /q; del ho­
gar, porque "el hogar paterno debe ser la! oficina y el t(lller en 'donde se: la­
bran las ge,neraciones humanas, fuerte.s, sánas, intrépidas que deben qctuar 
más tarde en la sociedad, fundando nuevos ho'ga:ns e intervini1mdo en la 
cosa pública, ya que la sociedad tiene deberes que ~u-mplir, puesto que la 
Ley de, Dios no sólo obliga al hombre individuo, sino tanibién ai fq;s familias, 
a la sociedad, a los pueblos y m las naciones. J esucrist<! ha1 recibido en heren­
cia todas las gentes, y en posesión, todos los pueblos de la tierra. Su Dqctrina 
admirable debe iluminar toda lai superficie, de la tierra." Así se comprende e! 
ideal cristiano que constituye en una sola famüia a toda la hwr,w.nidad, qu.ien 
sólo se suje,ta (1) su Padre, para conser11ar la unidad~ Los pueblos son familias 
grandes. Los jefes de Estado son los padres dei estas familias y así ellos de-­
ben ser los pri-lneros en reconocer la realeza de Je su.cristo·. El día en qut? 
lms naciones cumplan los Diez Mandamientos, será el principio de la paz '\' 
de la fe-licidad en la sociedad. Este debiera ser su tideO!l." De aquí saca por 
consecuencia 'lógica la necesi,o'ad de la enseñanza religiosa a fin de conse­
guir vivir la vida cristiana: "¿Cómo creerán, dice el Apóstol, a Aquel que 
no oyeron? y ¿ cómo oirán si nO' se les, predica?" 

Haibla ,O:espués sobre los pasos que dan los que blasonan ir a la van­
gµarqia del progreso sin la luz_ de la Revelación ; Los Sin Dios, que llaman a 

la Religión "op·io del p·ueblo y aguardiente de mala ley.'' En el oPden m~ral, 
"·no se ha subvertido 31a las bases de hogar cristiano, negando la autorvda& 
d: los padres sobre los hijos y declarando que éstos son propiedad del Eí-

t do fi' ·no se ha violado la libertad del sér humano inculcá,ndol& por la fuerza a . ¿ . 

ideas antirreligiosas, inmorales y aún contrarias a sit dignidad?" . 

·Qité hacer? Mitltiplíquense los catecismos, las conferencias religiosas, 
¿ . . . 

los oratorios festi,¡_•os de i<..eligtón. l:'ropaga:ncta ret·igwsq por n1,edto de· perioM-
os volantes, etc. Prom·uévanse ''Cursos de Verano .'' incorpórese a la clase 

:ndrgena, por cuantos medios sea posible, a la verdadera ci·vilizac-ión ¡ f,sta; 

f e Nuestra labor desde que f ·uimos lla·mados a a,pace-ntar esta nuest·ra 
1-i . , , I , . . 

Grey ... f "De esta manera Venerahles H enncvrws, concluye el her01co Pre-
lado,lograremos civ-ilizar estas almas '.V ganarlas para Dios!'' - t losé de 

Jesús, Obispo de Huejutla. 

LEON 

Cirrnlar N• 129.-15 de Enero de 1938.-Se convoca a una tanda dr 
Ejercicios Espirituales que, tendrá lugar del 7 al 12 de _fe~rero, par~ ~ue 
los Sacerdotes que d,eban hacerlos conforme a las prescnpc1ones canomcas 
y para los demás que quieran aprovecharlos, se ins,criban cuanto antes. Por 
razón a las circunstancias, no serán ele encierro. Acusarán recibo de en­
terao'os los señores Párrocos y anotarán los nombres de los Sacerdotes que 
deseen tomarlos. - Pbro. Roberto Ornela.s, Secretario. 

MEXICO 

Primera Carta Pa-storal que dirrige a sus dio.cesanos SH Excia. Rvma. 
Mons. Arzobispo de la propia Arquidi-ócesis. - Evoca su primer saludo al 
tomar posesión de esta Iglesia, que fué de paz y lo quiere repetir en per­
fecta armonía con el tiempo de Navidad, en que resuena el cántico celestial: 
"Gloria a Dios en las alturas y paz a los hombres de buena volimt-ad." Cons·• 
ciente de su altísima misión para la que ha sido llamado, espera que con 
la fé y la confianza en Dios seguirá el ejemplo de Jesucristo Señor Nues­
tro, quién con una pequeñéz dió de comer a las turbas hambrientas que 
le seguían. Por eso, prosigue el Venerado Prelado, tenemos la glo­
riosa pretensión de daros copiosamente la paz que anheláis, de ser obrado­
res de paz como aquellos varones ilustres de quienes dice la Escritura: 
"pacifica11tes in domibus suis." Para conseguirlo señala los senderos de 
la paz : "sendero de · pureza que consiste, en separarse del mundo y de sus 
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concupiscencias; sendero de l1tz por la difusión y penetración de la celes-• 
tial doctrina de Jesús; sendero de wmor que nos haga vivir e,n Jesús y El en 
nosotros; sendero de unidad que haga de túdos mi solo corazón y una sola 
alma; sendrj.rtJ de celo apostólico que nos únpulse a lru actividades de la Ac-, 
ción • Católica." "] esús posee el secret°' de la paz y es' el úniico que lo posee; 
bajo sn influjo divino des.cienden raudales ·de paz sobre las almas d~ bitl?1ut. 
volu11tad y los hogaires y los pi,eblos y la humanidoo entera se sacian con. 
la. divina abundanc-ia de su paz." El mundo no puede dar paz. ¿ Por qué' 
porque "todo lo qite hay en el mundo es concupiscencia de_ la carne y conrn­
piscenda de los ojos y soberbia de la v ·ida ;'' según San Juan. "N ó, el mun­
do no puede dar paz, porque este don divino no brota del cimo ni vive en 
el ambiente, asfixian,te de las pasiones, sino desciende de las alturas como 
un rocío purísimo y fecundo." "La doctrina de Jesucristo, que al mismo 
tienipo descubre todos los misterios del cielo y resuelve todos los p-roblemas 
de la tierra, contiene et secre.to de l(J¡ paz; quien conoce esta doctrina no anda 
en tinieblas, sino posee la luz de vida engendradora, ·de paz." "La paz de los 
hogaires se aprende en la doctrina sobre la santidad del 11iatrimonio, sobre la 
educación de los hijos, que Jesús nos enseñó y que el Santo Padre Pío XI 
ha. expuesto magistralmente en luminosas Encíclicas.'' "La paz social, aspi­
ración suprema del mimdo actual tiene su código en la do·ctrina social del 
Evangelio maravillosamente desarrollada por León XIII y Pío XI en Encí­
clicas inmortales." Y cita con admirable oportunida,ü' un párrafo elocuente 
sobre esta doctrina que expone, tomado de la inmortal Encíclica de S. S. 
Pío XI al Episcopado Mexicano: "La. salvación de México, como la de toda 
sociedad humana, está ante todo en la eterna e imnutable doctrina eva_ngéliw 
y en la práctica sincera de moral cristiana.'' Manifiesta que fue para él motivo 
de particular consuelo al llegar a esta Sede poder apreciar las actividades 
apostólicas de la Congregación de la Doctrina Cristiana, la Acción Católica 
y ia Obra de los Catecismos de San Francisco Javier. Después de hacer lá 
apología ele la verdadera paz que él ofrece a su ,pueblo, dice, con Santo 
Tomás de A,quino, "rnya. antoridad doctrinal en la Iglesia es indiscutible, 
que la paz es fruto inmediato y precioso de la caridad." Por esto quiere que 
se practique la caridad en su doble aspecto: uno, según que Dios es ama·do 
con todo el corazón, esto es, pa;a que refiramos todo a El. Otro, en cuanto 
amamos al prójimo como a nosotros mismos; de lo que se desprende que el 
hombre quiere realizar la voluntad del prójimo como la de nosotros mis · 
mos. "Por eso la vida cristiana es, según San Agustín,"el orden en el amot·'' 
realizado bajo la inspira.ción de la divina caridad. Este amor sobrenatural 
y divino es el fondo del espíritu ci'Ístiano, que es preciso renovar en la tie-
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" q'vte se realice el precioso terna de S. S. Pío XI: ''La paz de Cristo rra parw . ., . ), 
1 

reüw de Cristo". Pero no debemos olvidar que qU'ten dice amo a .u·,._ 
·., .;d. hermano· es mentiroso." Y también "si nos aniamos los imos (t y O ,¡a a sit , . ,, 

Dios permanece en nosotros y S'U caridad, en nosotros es perfecta. los otros, . . . . , . 
"Sin la caridad ni los niás sabios sisternas n-i las orgi;¡nizac-io:ies mas vig~ro-
sas, podrán nimca realizar esa visión de _paz, en la q1,e siiena la humanidad 

t l ,, "Por eso conclu:ye Su Excelencia, no cesamos de exhortaros en el a,c, ua . , , , . 
Señor para que seáis, conforme a las palabras del Apostol: soli.citos en guar-
aar la imidad del Espíritu en el vínrnlo de la paz." "Graba~ en vuestros co­
razones, Venera.bles Hermanos y amados Hijos estas preciosas palabras . .. 

ue resumen las ensefíanzas qite en esta carta hemos procurado daros y que 
!ontiene nvtestro programa de ministerio pastoral." ·- 24 de enero de 1938, 
festividad de Nuestra Señora de 1~ Paz. __, t Luis María, Arzobispo de Mé­
xico. - Pedro Benavides, Srio. 

Circular NQ 1.-8 de Enero de 1938.-Habiendo obtenido por cinco años 
más la facultad "Erogandi quod superest e proventib1ts piarum Associatio­
num, de quibus in can011.e 684 et sequentib·us, C. I. C .... ad j1wentute1n 
t:rudiendam," ordena Su Excia. Rvma. que del excedente de fondos de las 
Asociaciones canónicamente e$tablecidas en los templos, cada año, después 
,Je haber saldado todos los gastos, si f\u!1·e ma:yor de cincuenta pesos, se 
contribu:ya para tan loabh; obra, con el diez por ciento anual; y si fuere me­
nor con el cinco por ciento. Se advierte que lo que corresponde al año de 
1937 sea remitido a· la Secretaría Arzobispal. - Pedro Benavídes, Srio. 

Cirrnlar S. N.-11 de Enero de 1938.-Se pone en conocimiento de los 
Señores Curas y Vicarios fijos del Arzobispado que el Sr. D. Benjamín 
Rivera no podrá contraer matrimonio por tener el impedimento de ligamen. 
- Pedro Benavides, Secretario. 

Ofi,cio S. N.--1Por acuerdo de su ~xcia. Rvma. se avisa que de los días 
6 al 12 de febrero habrá una Semana de Estudios que el Comité Diocesano 
de la A. C. J. M. llevará a cabo en la PÚroquia de 1'enancingo, con ei fin 
de impulsar 1a 1onna:ción espiritual y técnica de los ~irigentes de los Gru­
pos; pidiendo a los Señores sacerdotes eficaz ayucla y apoyo. Y s~ indica 
que para pedir inform,es se dirijan al Sr. Sub-Asistente del Sub-Comité 
respectivo en Toluca. - 15 de enero de 1938. - Pedro Benavides, Srio. 

Circ·ul<w N 9 2.-18 de enero de 1938.-Se ordena: l9 Que habiendo fu­
nerales solemnes en sufragio de los Señores Sacerdotes difuntos a las 10 
!:oras en la Santa Iglesia Catedral, como es costumbre, asistan todos los Sa­
cerdotes residentes en el Distrito Federal. - 29 Siendo el mismo ,C:ía 31 la 
iestivida.ü' en honor de San Juan Bosco, por especial y benigna concesión 
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deJ Sumo Pontífice Protector' Especial de los niños y jóvenes mexicanos, se 

celebrará con preparación de un trio'uo y ,Comunión General el propio día 31 

Y por la tarde ejer-cicio vespertino con solemnidad. - 3° Por ser 

el doce ele Febrero Aniversario de la Coronación del Augusto Pon­

tífice, se declara en la Arquidiócesis, ''DIA DEL PAPA" el que se 

celebrará santam.ente, mediante Misa rezada o cantada, Comunión General y 

por la tarde ejercicio solemne, con preces especiales por Su Santidad. Se 

recuerdan las gracias que están concedidas ,para dicho día, por decreto de 

la Sagrada Penitenciaría: Plenaria para tocios lo fieles que, con las con­

diciones acostumbradas, asistan a alguna o algunas de las funciones reli~io-· 

sas dedicadas al Papa. Parcicú de diez ai'ios, para todos los fieles que con de-· 

voción y contrición de corazón al asistir a esas solemnidades hicieren oración 

por las intenciones de Su Santidad. 49 - Previene para que no se dejen 

sorprender por algunos extranjeros que, so-;pretexto de ofrecer sus ser­

vicios .para limpiar objetos a·e ni.eta!, puedan hacer desaparecer algo <le lo 

que pertenece a los templos. - 5" Que los Señores Foráneos aprovechando 

la asistencia <le los Señores Párrocos y Vicarios fijos de su respectiva Fo­

ranía, -con motivo <le las Conferencias Eclesiásticas, se pongan de acuerdo 

sobre las sugestiones que juzgnt>n pertinentes hacer para el arreglo del 
nuevo Arancel. - Pedro Bena.vides, Secretario. 

MORELIA 

Carta Pastorcú que, el Excm.o. y Rvmo. Sr. Dr. D. Leopoldo Ruíz y 

Flores dirige a sus diocesanos con motivo de s·¡i regreso a la Arqwidiócesis. -

Principia manifestando su gratitud por la adhesión y respeto, nunca desmen­

tidos que, tou'os los fieles de su Arquidiócesis le manifestaron eu su ausencia, 

pues principia diciendo: "Al volver a la Arqtt,idiócesis, después de prolonga­

da ausencia, nada más justo qite saludaros por medio• de es/:a Carta Pas­

torcú, para agradeceros la fidelidad con que habéis querido consolar al Pas­

tor ause.nte, y para daros, con la confianza de siern,pre, consejos que os guíen 

en esta época de prueba para las cúmas y para la 1 glesia:" Ha•ce luego his­

tqria sobre la situación actual, diciendo: "H enws llegado a una de esas 

(,pocas de la Historia que se denominan crisis, porque hacen sentir todos los 

fu,nastos resultados de errores que, ingeridos por los pueblos, durante siglos, 

tarde o temprano vienen a probar a la hmnanidad qué cosa tan triste y 

amarga es haber abandonado a sii Dios y Señor." Recuerda las teorías del 

materialismo, del laicismo, del liberalismo, y ahora del socialismo y del 

comunismo ateo y concluye danü'o el sólo y único remedio que hay para 

nuestros males: "Sol{l¡/nente la Iglesia, con el poder divino que recib·ió de 
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Dios y Salvador para enseíiar a todas las naciones, es ca.paz de dar en tér·· 

minos precisos, al alcance de todos, la solitción de esos tres problemas: ¿De 

dónde venimos, a dónde vamos y para qué estam.os en este mundo? '' ''Pero 

gracias a Dios, donde quiera que el materialismo co1,¡,~1tnista ha querido im­

plantarse, ha dado pruebas irrefittables de sn tiranía 31 barbarie, y ha puesto 

e1i gitardia a los pueblos que no quieren ser víctimas del la infernal canzpa11a 

organizada contra la Civilización cristiana." Después el respetable Prelado 

consuela la tribulación de todos los cristianos que vivimos en esta hora, y 

añade: "Dios, sin duda ha permitido esta persernc-ión, que parecía increíble 

después de veinte siglos de civilización cristiana, para si,. gloria, y esa gloria 

pide que avivemos de tcú manera nuestra fé en Dios, que esa fé penetre en 

toda nuestra vida y no haya iw nwme11to en que llO seamos de Dios y par,i 

Dios." "Si los Gobiernos no hitbieran repudia.do los prine1:pios cristianos, no 

lame11taríamos los males causados por ase divorcio entre la política de los 

Gobiernos y de la Religión del pueblo.'' "Así es como el 111wido va sintie11do 

la opresión de la tiranía, pasa-ndo de la esclavitud <:ll que lo sitnzió el libeL 

ralismo a la peor del socialismo )' comunisnw y to-talita:rismo." Celoso, como 

el que más, por el cumplimiento de su misión al ti sima, concluye: •·'N1,estro 

deber es trabajar por la vuelta del m1indo ·al Sentido Cristiano en todos los 

órdenes, porque no hay otro remedio para la h1mianidad que el Evangelio. 

Esta es la alta política de la Iglesia de la que nunca podrá prescindir." Por 

fin, se dirige a los agraristas y les dice que, mientras no pronuncie la úl­

tima palabra la Iglesia pueden seguir en pacífica posesión de los campos 

y que se deben organizar, sin líderes, sin prejuicios; y a los fieles en general 

les recomienda la devoción a la Inmaculada Concepción de María y el amor 

a la Santa Eucaristía. "Aquí tenéis los consejos que, con amor de Padre, os 

doy: Vivi~ vuestra Religión haciendo que penetre y embeba todos los actos 

de vi,estra vida, y esa. Religión qu.e es i-ida, os hará sentir tO'das sus delicias 

y atraerá irresistiblemente a los que os traten y con-ozcan." Pide a Dios toda 

suerte de bendiciones para sus diocesanos y en su nombre la imparte. - Mo­

relia a 12 de Enero de 1938. - t Leopoldo Ru,íz, Arzobispo de Morelia. 

PUEBLA 

Aviso. - 29 de Enero de 1938. - Se pone en conocimiento de los Se­

ñores Párrocos y Vicarios Fijos del Arzobispado, n? se dejen sorprender 

por el Señor Isauro Texcucano, casado el 29 o'e julio de 1933, en Huejot­

zingo con Dña. Julia Munive, pues desea contraer nuevas nupcias con Ga­

briela Morante, con quien ya está registrado civilmente. - Alberto M endoza, 

Secretario. 



- 188-

~ficio N
9 

2026-937-G. - 23 de Diciembre de 1937. - Es una grande 

necesidad que, desde los principios del año, se ordeJ.]en los trabajos y activi­

dades de las Parroquias y Capellanías, en lo que ve á las principales fiestas 

religiosas, ac~os del culto, días de reuniones de las Asociaciones Religiosas 

Y de la Acción Católica, etc. etc. Para lograrlo se envía un esquema que ha 

aprobado el Prelado Arquidiocesano para que sea empleado en esas activi­

dades en las parroquias y se imprima para que se dé a conocer ampliamente 

a todos los fieles y se fije en los canceles de las Iglesias. Laudablemente 

así se hace en otras diócesis resultando de fruto patente. - Alberto M endo­
za, Secretario. 

TAMAULIPAS 

Cirrnlar N
9 99.-25 de Diciembre de 1937-19 F 1· 't · · d . e 1c1 a smcera y p1a o-

samente al V. Clero Secular Diocesano, el Exomo. Prelado. _ Cita nomi-

nalmente a los Señores Sacerdotes, que deberán concurrir a las o'os Ta
11

da~ 

de Ej~rcicios ~spirituales, que se darán, una en C. Victoria y la otra en 

Ta~pt~o, del 24 de enero, en adelante. - 39 Recomienda, interés, colabo­

r~cwn mtelectual Y material, y detenida lectura del Boletín Diocsano, recor­

dandoles que es caso de conciencia. - t S erafín María, Obpo. de Tamaulipas. 

TEHUANTEPEC 

Ci(rcular_ N_
9 

22.-San Andrés T-iex,tla, Ver. 19 de Enero de 1938. _ 

Se ~~n l~s s1gimentes ordenamientos : 19 Dése a conocer a los fieles la cele­

braeton ,Gel gran Congreso Internacional que en honor de Jesús-Hostia se 

celeb~ara (D. M.), en la Ciudad d~ Budapest, Hungría, ,del 25 al 29 de mayo 

d~l ano en curso_; Y para estar urndos en espíritu a nuestros hermanos en la 

fe de aquella feliz Nación, frecuéntese la Sagrada Co~unión y el 29, habrá 

una Hora Santa, por la tarde. - 29 Sobre la exposición del Santísimo Sa­

cramento pres•crita por el Cánon 1274 y que también aJlll[)ara la de las 

Ho~as Santas, debe pedirse anualmente. - b) No se puede conceder la li-

cenc~a de exposición durante la celebración de la Santa Misa; pero sí se 

pmfo~ . ?acer después de ella, rezando 'algunas preces y en seguida dar la 

bend1: 1on. - c) No ven a estas reglas las Misas del Corpus y su octava ; 

la Misa del tercer Domingo, llamada de "Minerva" y las de la A · , ·' 
p T . - socia:c10n 

onti icia de la Adoración Reparadora, según los privilegios concedidos por 

la _Santa Sed~. - 3
9 Conforme lo expresado por la Santidad de Pío XI, 

felizmente remante en su Encíclica ''Rerum Ecclesite,'' hay obligación de 

esta_b~~er la Obra de la Propagación de la Fé y hacer la colecta anual, 

remitiendola a la Secretaría ·o'el Obispado. - t Jesús, Obispo de Tehuantepec. 

TEPIC 

Exhortación Diocesana.-25 de Diciembre de 1937.--Con ocasión de la 

Pascua de Navidad, el Excmo. y Rvmo. Sr. Obispo Diocesano, la dirige a 

sus sacerdotes y fieles, para que pidan la derogación de la ley del 24 de 

julio de 1936, que limita el núrrrero de sacerdotes que pueden ejercer su 

ministerio en el Estado de N ayarit. Funciándose con atinada oportum<fad err 

el dicho de San León el Grande, en un Sermón de la Natividad del Señor, 

en la Carta Apostólica de Ntro. Smo. Padre al Episcopado Nacional, sobre 

la situación religiosa y sobre las Orientaciones y Normas sobre la misma 

materia dadas por S. S. y por la Delegación Apostólica, hace ver que entre 

los derechos que deben tener la Iglesia y los fieles, se cuenta la libertad re­

li·giosa, para contribuir a la glorificación de Cristo, para vivir en conformi­

dad con los dictámenes de la conciencia:, ilustrada por la fé católica. Y 

ordena que, coincidiendo con la nueva petición que hará personalmente a la 

H. VI Legislatura Local y al C. Gobernador d,el Estado, se presenten ins­

tancias firmadas por obreros, campesinos y habitantes del Estado, incluso 

los Sacerdotes, en su calidad de simlples ciudadanos, a :fin de lograr la 

derogación de la Ley antes citao·a. - t Anastasia, Obispo de Tepic, - Bibia­

no M. Mena, Secretario. 

ZAMORA 

Circul(l;r N• 135.-Noviembre 29 de 1937.-Se avisa que la anual Pere-

19rinación a la I. y N. Basílica Guadalu.pana, en México, será el 19 de di­

ciembre. Se insta para recurrir un buen número de fieles y fondos, para 

solventar los gastos de la festividad. Se conceden facultades a los Señores 

Curas, para que, previstas las necesidades de su Parroquia, ,puedan tomar 

¡,arte en la Peregrinación. - Federico Salas, Oficial Mayor. 

R. M. Rodríguez. 

Rogamos encarecidaniente a nuestros amados hermanos los Sa­

cerdotes que tengan la bondad de enviarnos programas, reseñas, etc., 

·de sus obras_, fiestas religiosas, asociaciones, etc., e.te. 

La Redacción. 
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ACCION CATOUCA 

A Cargo del S•cretarJado Social Mexicano. 

Formación Apostólica 

MARZO 

1.-Jaculatoria pr;ra todo el mes. ¡ Se• 
ñor San José, Patrono de la Iglesia 
Universal, defiende la Iglesia de 
México, y extiende su benéfico in­
flujo a todos los mexicanos! 

2.-Evangelio del mes. El Ciego de Je-
ricó, ¡ "Señor que yo vea" 1 ( S. Lu-
cas XVIII. 41). 

3.-Virtud que se ha de practicar. La 
Confianza. 

4.-Jntención de la Comimión del Grupo. 
Pedir a nu!:!stro Señor que ensanche 
nuestro corazón para que siempre 
confiemos en él. 

5.-Jntención de la Hora Santa. Pe­
dir""1)ara que todos los católicos cum­
plan el Precepto Pascual. 

6.-Sugestión de Organización. Hacer 
intensa propaganda para el cumpli­

' núento Pascual. 
7.-Sugestión Social. Reunión para o­

rientar a los obreros y para ayu­
darlo,-

8.-S1,g_estión Religiosa: 
1.-Recibir con toda devoción la ce­

niza. - 2 de marzo. 
2.-Fiesta Patronal de los obreros. 

- 19 de Marzo. 
3.-Guardar bi_en los ayunos y abs­

tinencias de Cuaresma. 

ABRIL 

!.-Jaculatoria para todo el mes. ¡ Sangre 
de Cristo, embriágame! 

2.-Evangelio del mes. "Si alguno tiene 
, sed, venga a Mí y be'ba·." (San Juan, 

VII, 37.) 
3.-Virtud que se ha de practicar. La 

Penitencia. 
4,:--Intención de la Comunión del Grupo: 

Ofrecer nuestros ayunos, abstinen­
cias y todas la,s• mortificaciones y 
pen_itencias, en reparación de nues-

tros pecado,s. 
5.-Intención de la Hora Santa. Pedir. 

¡por los pecadores, para; que el Se­
ñor m·ueva sus• corazones y se con­
viertan. 

6.-Sugestión de Organización. Facilitar 
el que se pase cristiana,mente la 
Semana Santa. 

7.-Sugestión Social. Dar de comer, a los 
pobres• el Jueves Santo. 

8,:--Sugestión Religiosa: 

1.-Rezar el Viacrucis los viernes. 
2.-Hacer con toda devoción la Vi­

sita a los Monumentos el Jueve,s 
Santo. 

3.-Asistir III los Oficios de Semana 
Santa. 

Dávila. 

La A. C. y la Asistencia Religiosa a los Obreros 

Por el Emmr. Card. José Pizzardo. 

(Cfr. "CHRISTUS" Enero - 1938. P.p- 109-113) 

(Concluye). 

ACCION ESPECIALIZADA 

Se comienza por ganar para Dios al joven obrero, y luego, sirviéndose 
de su , fervor ipor la -causa de Dios como de una pa!anca, se le despierta en 

- !Yi -

el corazón el celo por la salvación de su compañero de trabajo, se le facili­
tan los medios para. instruirse y obrar sobrenaturalmente, se le guía a estas 
victorias no tan fáciles. El joven se entusiasma, en entrega a tal conquista 
con un fervor maréllVilloso, insospechado, realiza actos de virtud y celo: 
parecería una vuelta a los tiempos apostólicos. 

Estos magníficos obreros, orgullosos de su dignidad no y:i. d1.; cristiallos 
en abstracto, sino precisamente de obreros cristianos practicante.;;, encuentran 
en la integridad de la vida el resorte poderoso para la conversi(Íll de su., 
comañeros de trabajo, y en ese éli)Ostolado de su 'propio sostb. 

El Padre Santo ha puesto su sello de aprobación y complacencia. a e~Las 
iniciativas. Además 'ele la carta de enero de 1935 al Can. Cardjin, •Juiso en­
viar una carta pontificia al Congreso de Malinas ele agosto , te 193.'i, y en 
septiembre pasado, otra carta a los Jocista_s Suizos, que se llab:,:r. destacado 
cc,11 grande esplendor. Ahora estamos en una espectativa ~'.nte d decenio Je 
h _¡i)C francesa. _ 

No entra dentro de los límites de este trabaJo un estudio acerca de la 
maraVlillosa actividad interna de las asociaciones católicas, la cual tiene 
grande irnlportancia pues sienta las bases del futuro, amparando la preser­
vación ele la fé religiosa y de la pureza de los Socramentos. En .esa forma 
se aperciben para ser más tarde la levadura del bien -entre sus compañeros de 

trabajo. En esta clase de actividad, para citar un ejemplo, la Juventud Ca­
tólica Italiana ha llegado a un extraordinario gra,do de fervor y entusismo, 
que ostenta el. signo de las comp_lacencias de Dios• El mismo Sumo Pontífice 
lo ha elogiado vivamente. Todos recuerdan los certámenes de cultura, cuyos 
vencedores, desde hace varios años, el Padre Santo quiere premiar perso­
nalmente. 

Hablando de Italia me contento ·con indicar los éxitos alcanzados por 
la "Obra Nacional para la asistencia religiosa y •moral de los obreros," hasta 
por el hecho de que actúa también en Roma con e1 apoyo evidente del go­
bierno y de dirigentes de varias industrias. 

En no pocos sitios se ha conseguido llevar a N. S. Jesucristo hasta la 
fábrica misma, obteniendo del jefe del establecimiento la cesión de un local 

que provisionalmente pudiera servir para preparar los niños a la confirma­
ción o a la primera comunión. Acuciados por la curiosidad los obreros se 
arrimaran a oír también ellos el catecismo, especialmente donde haya la se­
tnana de 40 horas y la tarde del sábado quede totalmente libre. Ocasiones 

hay ·en que se logra hacer quedar a estos obreros una media hora después 
del trabajo para la preparación a la Pascua. En Roma y otras ciudades de 

Italia se han obtenido éxitos consoladores. 



Semejante trabajo de asistencia al obrero requiere tantas cualidades 

intelectuales y morales, que en ciertas naciones se ha instituído una cate­

goría de sacerdotes expresamente adiestrados. 

La Universidad católica de Lila estableció un curso especial para los 

"capellanes del trabajo," según las normas de la Carta de la Congregación 

del Concilio al Emmo. Card. Liénart. Así mismo tenen10s en Italia y en 

otras partes, sacerdotes que se forman para ser dignos apóstoles en la pa­
rroquia obrera. 

Y o quisiera elevar aquí un himno de alabanza a todos los sacerdotes que, 

conscientes de las necesidades del tiempo, se dedican a la asistencia de los 

obreros, de los emig.rantes, de los marineros• He dicho de los marineros. 

Y me permito una breve digresión. Hace rato que se ha planteado -con 

carácter de urgencia- el problema de la asistencia religiosa a los marine­

ros que pasan semanas y meses lejos de tierra. Quiera el Seño1• que surjan 

numerosos capellanes u oportunas obras <le asistencia en las ciudades maríti­

mas para acogerlos y obtener que en lugar de caer presas de la inmoralidad 

y del comunismo, pueden conservarse fieles a Dios, la patria y la familia. 

He aludioo a las diiicultades de la asistencia ,religiosa. Antes Je aca­
bar insistiré sobre algunos puntos prácticos. 

HAY QUE AMAR AL OBiREIRO 

Ante todo hay que amar ai obrero, amarlo con amor sobrenatural. Con 

1n.ucha razón insiste sobre este punto d i"<.. }'. Ancel el cual ha publicado 

dos preciosos iibritos: L.a philosopll'ie religieuse du parti coniuniste y Dog­

me et ·morale comunistcs, en el cap. 3• de este último titulado: Comment 
réagvr sur le plan catholique. 

El obrero tiene un alma redimida al precio <le la Saligre de .N uestro Se­

ñor Jesucristo, y tiene títulos de preferenda a nuestro amor y a nuestra 

soliciü:.tl no sólo porque sus condiciones materiales y su activiJad b acer.::an 

mayurmente al Divino Obrero de Nazaret, pero taiul.Jién porc¡11c su viJa 1:;s­

piritual w1 re peligros mayores, y ordinariamente carece <ld sostén de Jos 

iéeaks que haren en esta vida más soportables las pena-, y dificult~des. 

¿ Cómo pnu1áamos nosotros vivir dignamente de no ~ontar c~n el sostfn de 

nuestros estudios, de nuestros ideales, de nuestra plegaria, <le las fuentes 

ele la gracia, a las cuales acudimos a abrevarnos cada día? Arnemo~, enton­

ces al obrero tan necesitado ele los ideales cristianos, y experimentaremos 

la necesidad y el ansia de iluminarlo. Es éste un trabajo espinoso por e1 he-
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cho <le que los obreros incluso los buenos, ... tienen ya la mentalidad seJucida 

0 cuando menos impresionada por los errores que se respiran, diríctmo.s, 

con el aire mismo de la fá1brica. Mucho más fácil en el terreno rehg1üso 

es trabajar con niflos o con salvajes, los cuales bien pueden considerarse 

como una tabula rasa, que no con quien ya ha sido envuelto en los sofismas 

del error. Para ser eficaces, como ya dijimos, hay que conocer íntimamente 

el argumento y formarse t1na i<iea cabal de la 11sicologja dd ohre,·o, de su 

mundo de ideas, corno también del método del cual ha echado mano la pro­

paganda comunista para inocular tantos errores en su mente· Así se logrará 

preparar y desarrollar eficientemente, el plan y la actuación de la obra de 

defensa y de ilustración. Con tales• mi ras se ha publicado en la S pes de Pa­

rís un volumen de apologética anticomunista: Essai d'une Sotnme Catholiqite 

colllre les Sans-Dicu. Para colaborar en él Kologrivof ha solicitado a algu­

nos de los mejores estudiosos franceses y especialistas en los distintos ramos, 

como los PP. Huby, Du Pasage, Bonsirven, los profesores de universidad 

Boule, Arnou, etc. A cuantos se ocupan en la acción social yo aconsejo no só-

lo la lectura, sino el estudio de este libro. · 

Se impone también acabar con la acusación de que la Iglesia es aliada 

del régimen capitalista actual, a.cusación repetida en millares de escritos y 

viñetas de la propaganda comunista. Por el contrario es preciso demostrar 

que la Iglesia lejos de oponerse~ es la primera que a1:hela una reforma del 

régimen económico ·contemporáneo, corno dijera franca y resueltamente el 

Padre Santo en la Q·i,tadragesimo anno; lo han reconocido eminentes esta­

distas, entre ellos, por citar a tres, Roosevelt, Van Zeeland y el ministro 

ele Hacienda francés. 
Es claro con todo que a los católicos no les es -posible competir con los 

comunistas en el terreno de las reivindicaciones económicas inmediatas; 

para éstos cualquier medio es lícito, incluso los que s~n intrínsecamente ma­

los; para nosotros el fin no puede justificar cualquier medio. 

He dicho reivindicaciones inmediatas, porque si en cambio tenemos­

paciencia y difundimos la doctrina católica, obtendremos después conquis­

tas más amplias, firmes y Juraderas; hay que proceder lentamenk para 

obtener mejoras que no dejen en pos de sí odios, amarguras y otras tristes 

consecuencias. No debemos, pues, forjarnos ilusiones: la acción social no 

basta por sí sola para desligar del comunismo a las masas; es preciso, añadir­

le una acción discretamente reigliosa. 

FUERZA INVENCIBLE DE LA DOCTRINA DEL EVANGELIO 

Al presentar el Cristianismo cttidémo'1os rr.ucho ele aminorarlo sea en la 



-194-

doctrina como en la práctica : presentémoslo en su sublime integridad con la 
~edica:ción, con los libros; pero en especial por medio de la "vida vivida". 
Al comunis1no que se lanza a la conquista y al goce en común de los bienes 
terrenos, ilusionado con la perspectiva de procurar la felicidad, y no lo 
consigue, opongamDs la sobrehumana felicidad de quien renuncia, a ellos, 
de quien quiere ser pobre, vivir pobre y con lo estrictamente necesario, 
y de quien vive para beneficiar a los demás: el comunismo topa aquí con 
un problema insoluble. Lo demás dejémoslo a la gra:cia divina. Si al comu­
nismo ecuánime, al cual hásele inculcado que la Iglesia quiere poner dogales 
a las clases se le muestra ta Igle:3ia afanada en ser~ir a las clases pobres, 
y en servirla con a,bnegación, con sacrificio, con heroísmo en los hospitales, 
en los orfanatos, en las Casas -de ancianos y enfermos, donde los sirve no con 
arrogancia y ostentación, sino con hurn1ildad y amor puro, el comumsmo, 
repito, no podrá resistir. 

Podemos y debemos insistir sobre este punto: v1v1r la vida del Evan­
gelio• Meditemos el -capítulo 25 de San l'víateo. El Juez supremo nos juzgará 
de si durante nuestra vida lo hemos servido y ayudado a El, en la persona 
de nuestro hermano pobre, hambriento, enfermo. Es cierto que ningún ser­
vicio material es comparable en valor al Cuerpo adorable de Jesucristo: pre­
cisamente por esto insistimos en que ante todo se dé al obrero este alimento 
de vida eterna. Pero para ser bien recibidos cuando distribuimos este pan 
divino al obrero, hemos de mostrar que estamos también dispuestos a ayu­
darlo para que pueda procurarse el pan terreno. 

Nada hay que más nos eleve a sus ojos como el ejerc1c10 de las obras 
de misericordia. Es imposible leer sin sentirse emocionados, las palabras que 
el ceremonial de las Hermanitas de los pobres determina que se han de di­
rigir a las que aprestan a la emisión de los votos: Sachez qu: en mttre, ,con­
forméme,nt au bitt spécial d'e votre vocation, vous aurez a vous dévouer jour 
et nuit au service et a l'assistance des pauv.res vieillards, acceptant génére11-
sement tous les sacrifices attachés a ,ce genre de dév01~ement, endurant avec 
patience les fatigues et les humiliations de la quéte, et vous estimant, apres 
avoir fait toutes ces choses, des servantes inutiles, dignes de recevoir des 
réprimandes, des" mépris et des mortifications. 

La historia de la Iglesia nos enseña que semejante doctrina heróica ha 
sido y es aún practicada. 

Tal vez el Divino Maestro, para salvar de la ruina al mundo neopagano, 
pide una práctica más frecuente de tamaño heroísmo. 

Si frente a los horrores, a las destrucciones de Rusia, de Méjico, ~e 
~ si en contra del Comunismo que en la ilusión de estaiblecer la feh-Espana, . d d, 

ciclad futura de la humanidad, siembra el mundo de millones e ca ave:es, 
lográramos oponer muchas almas generosas, del temple de S~n Franc1sc~ 
de Asís, de Camilo de Lelis, del Padre Damián, veríamos realizarse las di-

vinas palabras : 
Ego vici m-itndum. 

Una gran obra de la Acci6n Católica: La K. S. S. U. 

Qué es la K. S. S. U. 

En una región donde los católicos consitituyen a penas el lO<fo de la 
población total ,de dos millones, florece ,pujan~e la K. ~- S. U · (Kansas 
State Sodality Union, Unión de las Cong-regacwnes Marianas en el Estado 

de Kansas, EE. UU). 
En 1937 pertenecían a esta U1úón Interdiocesana, en un territorio ~oco 

mayor que el de Sonora, 218 Congregaciones de ambos s_exos? de los tl~~s 
más variados : una Congregación de Ca,cietes en el Colegio M1htar que du:1-
_gen los Benedictinos; otra .en un noviciado de religiosas; en cierto colegio 
de señoritas hay dos congregaciones, t.ma ,para las educandas y otra _para 
las Religiosas que las dirigen. Especial encomio merecen 18 Cong:regac'.ones 
de Enfermeras en otros tantos hospitales, y el pasado año escolar se mau­
guraron las CC. M_enores en las Escuelas Primarias Parroquiales Y en una 
que otra del Gobierno, con un éxirto tal que al cabo de 10 meses se cont_aban 
118 CC. de este tipo. En las ,parroquias se encuentran 30 OC. establecid~~; 
pero el gru'po principal lo constituyen 7 CC. en Colegios de I_nstruccion 
Superior (Colleges) para jóvenes de arn¡bos sexos de 18 a 22 anos), Y en 
45 Secundarias (High Schools) para jóvenes tam,bién ,o'e ambos sex~s de 
14 a 18 años. Sólo estos dos últimos gru,pos cuentan con 6,500 entusiaStas 
congregantes, de los cuales aproximadamente 2,000 son varones. 

e ómo fitnciona. 

Como el estado se halla dividido en tres dióc_esis se agrupan natural­
mente las congregaciones en Uniones Diocesanas. Cada una de éstas celebra 
en Octubre de cad,a. año, poco después de corntenzar el año escolar una 
convención en que se discute el prog:rama anual y se buscan los medios más 
aptos para llevarlo a la práctica. 

Para que estos acuerdos no se queden escritos únicamente, en Febre-
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ro cada Unión Dioc~sana ciiscute en nueva asamblea las resoluciones que se 

tomaron cuatro meses antes, corrige con ayuda de la experiencia los puntos 

deficientes y procura hacerlos por último, prácticos. 

Cada año se escoge para la K. S. S. U. un tema especial que se pro­

pone a los CC. del Estado, con lo cual se consigue dat" amplia variedad al 

programa de Acción Católica y sostener el interés de la juventud, tan aman­

'1:e siempre de las cosas nuevas. Así, en los seis años de vida de esta Unión, 

se ha insistido en la santidad personal, en la misa y la liturgia, en la vi-0'a 

rural ,católica, en la lucha contra el comunismo, en el orden social c-ristiano 

y en la propaganda católica. 

Hacia fines del curso escolar se celebra, cada año en distinta diócesis, 

una Convención Mariana de todo el Estado. La última, de 1837, que tuvo 

lugar en Wichita, reunió a 1,200 CC., a 185 religiosas y 50 sacerdotes. 

Después de la Misa Rezac.·a, el .Director de las Congregaciones de Kansas 

explicó cómo para llevar a cabo el lema de la K. S. S. U. "Kansas para 
Cristo" el siguiente paso sería usar la enorme palanca de la propaganda mo­

derna. En seguicia el P. Daniel A. Lord, Secretario General de la Congre­

gaciones Marianas en EE. UU. hizo ver cómo la mayor parte de los dicta­

dores europeos emplean la propaganda para sembrar la muerte, como las 

CC. deberían usar de la masma para difundir la Vida, y servirse de aque­

lla propaganda que San Paiblo utilizó con tanta eficacia para atraer las 
naciones a los pies de Cristo. 

El resto del día se discutieron métodos de propaganda católica y se adop­

taron meciios prácticos para llevarlos a cabo durante el presente año escolar. 

Resultado de estas convenciones es el espíritu de solidaridad que hace 

a los jóvenes católicos conscientes de su religión y santamente orgullosos 

de ella; e~íritu que les hace vivir la fé que profesan no solamente el do­

mingo por la mañana sino durante la semana toda. Por medio de un progra­

ma a la vez espiritual y temporal, aptamente elegido y llevado a cabo con 

cuidado, la Congregación forma jóvenes directores de an1bos sexos que ya 

comienzan a hacer sentir su influjo en el medio protestante e ino'iferente 
que les rodea. 

La Congregación enseña a sus m,iembros a conocer y estimar su fé~ 

y a defenderla de los ataques de los enemigos. Gran éxito ha tenido en esta 
línea el séptimo. 

Concurso Oratorio de Apologética. 

Cada año ~e presenta un tópico, generalmente el del tema anual. En 
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cada Congregación de las Escuelas Secundarias se celebran concursos ~li­

. atorios · los oradores sobresalientes se disputan la palma en su respeot1va 
xnin , . , 
diócesis; y dos vencedores de cada una se reúnen en la capital oel Estado 

ra luchar por la Copa Interdiocesana. de veinticinco dollars que of'rece un 
pa · l'd d 
Prelado, y por otros ,premios que regalan conspicuas persona 1 a es. 

Con estos concursos se desarrollan los -talentos oratorios de los jóvenes 

de ambos sexos y se preparan los futuros directores de la Acción Católica. 

Concurso Literario. 
También cada año, y con el aliciente de diversos premios que ofrecen 

destarados miembros d,el clero secular, se llevan a cabo con gran entusiasmo 

concursos literarios, divididos en tres secdones, y siempre de d.cuerdo con 

el tema anual. Así, el pasado año de 1937, los jóvenes' de Secundaria di­

sertaron sobre "La parte que me toca en la reconstrucción del Orden S acial 

Cristiano;'' los mayores de Preparatoria, sobre "Nuestro Gobierno Y el Or­
den Social Cristiano;" y las Congregantes en los hospitales sobre "I.a En­

fermera y el Orden Social Cristiano." 
Más interesante, especialmente para las personas mayores, fue el Sym­

posium sobre la Cuestión Social que presenta:ron ocho de los mejores ora­

dores de la Unión Interdiocesana en ciú-0'ades importantes del Estado. En 

diálogo preparado con esmero, los disertantes, que representaban diver~ 

ideologías expusieron las doctrinas del liberalismo económico, del comurus­

mo, del facismo y del estado cristiano, con sus respectivas consecuencias 

sociales. 
Cuando los oradores pusieron el dedo en la llaga de los males de la 

sociec.'ad capitalista en que vivimos, pareció a algunas personas timoratas 

que los jóvenes expresaban ideas avanzadas y aún radicales. . . tan radi­

cales, que mayor fue su sorpresa al encontrarlas en las Encíclicas de León 

XIII y Pío XI. 

Otros conrnrsos. 

Se premia tamlbién en concurso interdiocesano un lema de 8 ó 10 pa­

labras que encame el tema anual, y en concurso pictórico se desarrollan las 

facultades artísticas de los CC. premiando el mejor cartel para invitar a la 
Convención Anual Interdiocesana. 

La K. S. S. U. y la Acción Católica. 

Muy pronto se dieron cuenta los Prelados Diocesanos de la enorme 

fuerza latente en las CC. MM. y se apresuraron a reconocerlas como unida-
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des de la Acción Católica. Ninguna ocupación impide a los Obispos asistir 

a las Convenciones Diocesanas de los CC., y tomar parte activa en ellas; 

y por su parte, la K. S. S. U. no ha ,c.'efraudado la esperanza de sus Pasto­

res, como ¡puede verse por el sumario siguiente de actividades en los c~rnpos 

religioso, intelectual, social, cívico e internacional. 

Vida de piedad. 
Convencidos de que la mejor propaganda católica la constituye una vida 

ejemplarmente cristiana, los CC., con la frecuencia de sacramento~, co, una 

participación más inteligente en la liturgia y con mayor devoc·.011 a la , iJa 

parroquial, procuran con ahinco la santificación propia. r:onnic::ión necesa­

ria para haceli fruto en las almas de sus compañeros. 

Hay CC. en que cada núernbro ,posee su misal ,propio y en que el coro 

de la Congregación ejecuta en canto gregoriano la misa parroquial. Otras 

hay que visitan al Santísimo diariamente en grupo o por turnos, y en algu­

nas partes las jóvenes pasan horas amenas preparanu·o objetos para el ser­

vicio del altar. En algunas, todos los CC. juntos hacen los primeros viernes, 

y muy general es la práictica que los CC. lleven a ca:bo la consagración de 

sus propios hogares al Sagrado Corazón, como primer paso para realizar su 

hermoso ,programa: "Kansas para Cristo." 

Bella nota de juventud y colorido presentaba la coronación de una ima­

gen de la Virgen cómo Reina del mes de Mayo. En el verde paisaje de 

un jardín ,prim,1veral se destacaban los sencillos vestidos blancos de las Co­

legialas <le Marymount, contrastando singularmente con los uniformes de 

gala de 200 cadetes congregantes, venidos del cercano Colegio Militar, que 

rindieron los honores de hijos y de oficiales a la Reina de las Congregaciones. 

Preparación Intelectual. 

Casi todas las Congregaciones cuentan con círculos de estudios donde, 

según la capacidad de sus miembros, se estudia de preferencia la cuestión 

social de las encíclicas papales, la técnica de las sociedades cooperativas y la 

vida litúrgica de la Iglesia. 

Y '.Para decir aunque sea una pala!bra de las OC. Menores, ¡ con qué 

maternal predilección verá desde el cielo nuestra Reina a pequeñuelos de 

19, 29 y 3Q de primaria que en sus diminutas sesiones disertan gravernente 

sobre "La Inniaculada," "Santa Bernardita" y otros temas semejantes! 

Acción social. 

Usando varias estaciones radio-difusoras, los CC. de Kansas Ciey, Kan-

sas, de Salina y otros, llevan más fácilmente la doctrina de Cristo al mayor 

número posible de oyentes. 

La C. de Leavenworth tiene una biblioteca cuya parte más interesante 

la constituyen 350 opúsculos. de actualidad y 17 revistas. En otros lugares los 

CC. colocan en salas de espera, bibliotecas públicas y otros lugares estra­

tégicos, libros y folletos católicos para difundir la verdad. 

La propaganda comunista ha encontrado en el Estado un valiente ad­

versario en la K. S. S. U. Y como la propaganda de ideas con ideas se 

combate, los CC. han difundido a rnñllares opúscuios y periódicos en que se 

ponen al descuJbierto los am'ides y falacias del enemigo. Así, por no citar 

sino un solo ejemplo, un grupo de CC. de Wichita repartió hace poco 

10,000 opúsculoS' de esta naturaleza. 

Es increíble la influencia que ejercen las enfermeras congregantes so­

bre _sus compañeras protestantes o sin religión alguna. Estas leen ávidamente 

los libros de la biblioteca de la Congregación y gustan de asisür a los reti­

ros de las CC. En un hospital me señalaba una de las Superioras a cierta 

enfermera no católica. "Debería Ud. hab.er visto -me decía sonriend,o la 

monja- qué enojada se puso ésta cuando en la noche de Navidad le dijeron 

que debería quedarse de guardia! Toda sit ilitsión era asistir con las congre­

gantes a la misa de media noche.'' 

Es común la práctica de que cada C. "adopte" a un rnlisionero que tra­

baja entre indios, o negros, o en las misiones extranjeras. A él envían libros, 

periódicos, caricaturas para djvertir a los niños de la misión, ropa, comes­

tibles y algún dinero; y se proveen de fondos con rifas, kermesses, venta 

de papel de periódico, de estaño, ele dulces, etc. 

Una C. organizó una fiesta cuya entrada se pagaba no en metálico sino 

con algún comestible: así consiguieron sin ,o'ificultad varias "canastas" o 

despensas ,para distribuir entre familias pobres. Estos repartos se hacen 

principalmente en Navidades y Pascuas, y en otras ocasiones los CC. visitan 

los orfanatrofios y reparten golosinas y cariño entre los pobrecitos asilados. 

Acción cívica. 
Cuando se presentó en el Congreso Americano un proyecto ele ley sobre 

la restricción d,e la natalidad, los OC. en enbrgica campaña inundaron con 

cartas a los diputados por Kansas, haciéndoles ver que perderían el favor 

de los votos ,católicos si apoyaban aquella ley. 

En el Congreso Local obtuvieron que el pasaje gratis en los ornniibus 

escolares que disfrutan los niños que frecuentan las escuelas rurales oficia­

les no se ·quitara a los niños ,de las escuelas rurales católicas, como lo preten­

dían manos sectarias. 



Aunque muchos CC. no tienen simpatías personales por los hombres 
que rigen la Unión Americana, viendo, sin em.bargo, el cúmulo {1e proble­
mas que confrontan a su Gobierno, decidieron todos establecer la oración 
perpetua por su Nación. Por turnos, desde Noviembre hasta Junio los CC. 
piden luz y acierto para los gobernantes, y con esta intención han ofrecido 
centenares y aún millares de misas. 

Cuando se trató de edificar en Wáshington un monumento a Cristo Rey, 
los CC. secundaron entusiastas el ,proyecto , y en sólo una semana enviaron 
255 clóllares, fmto de sus pequeños sacrificios personales. 

Pro México. 

Cuando a raíz de la i,mplantación de la escuela socialista a fines de 1934, 
los atropellos de los camisas rojas en Coyoacán conmovieron al muno'o cris­
tiano, los CC., guiados ,por la Jerarquía, salieron del letargo mentiroso en 
que los tenia sumidos la prensa anticatóli~a y salieron al frente, exigiendo 
que su gobierno censurara públicamente la conducta del Emibaj ador Ame­
ricano en México que parecía aprobar la de los perseguidores. 

El plan de campaña se trazó con ·cuidado. Se trataba de conseguir 
mayoría en el Senado para ciar un voto de censura al Gobierno Americano 
por su in!Jromisión en los negocios de México. E »ta mayoría se había de 
conseguir ganando a los Sena,o'ores uno a uno, y para esto, los OC. del país 
y cuantas personas pudieron influir, escóbieron cartas apremiantes a 
los Senadores respectivos, haciéndoles ver cuál era la voluntad de los elec­
tores en el asunto ele México. 

Uno de los organizadores de esta campaña me contaba cómo las CC. 
emplearon varios millares de dóllares en telegramas, llamadas telefónicas a 
larga distancia, etc., y cuando el éxito más lisonjero parecía coronar los es~ 
fuerzas de los CC. y se tenía ya un número ele senadores mucho mayor 
del que hacía falta, manos siniestras movieron poderosas influencias o'en­
tro del campo católico que hicieron echar por tierra el p1royecto del voto de 
censura "para no ser causa de embarazo a la Administración.'' 

Obligados a: variar de tácti,ca, los CC. ' intensificaron su orac10n por 
México, su acción en la prensa católica y sus conferencias públicas; y se­
gún sus posibilidades la K. S. S. U. envió numerosos, si bien pequeños 
donativos a diferentes comunidades religiosas •de México, Chihuahua, Rosa­
rio, Iguala, Las Casas, etc., que sabían casualmnete se encontraban en gran 
necesidad, y contribuyeron a la compra de catecismos en lugares tan leja­
nos como los de la ,ciiócesis de Huajuápan. 
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Hace unas cuantas semanas tuve el gusto de visitar a la Colonia 11exi­
cana de Salina, Kansas, a cuyos niños enseñan el catecismo las CC. del Co­
legio de Marymount; en Ottawa los OC. reparten vestidos entre los mexi­
canos pobres, y en muchas otras partes, especialmente durante las Navidades, 
proveen de despensas a las familias mexicanas más necesitadas. 

R es.iltados. 

No es el menor entre todos los enunciados el que en un esta,o·o donde 
el número de matrimonios de católicos con protestantes st11pera al ,a'e los ca­
tólicos entre sí, los CC. de ambos sexos lleguen a conocerse, tratarse y ha­
yan comenz~o a fundar :hogares verdaderamente cristianos. 

Es también muy consolador el número de vocaciones sacerdotales y para 
la vida más perfecta que tienen su comienzo y ,desarrollo en este campo 
fecundo del apostolado social. 

8l motor qu.e ·mu.eve la K. S. S. U. es la dinámica personalidad del P. 
Eduar-ü'o J. Weisenherg, S. J., Profesor del Colegio de St. Mary's, Kan::;as. 

Con un amor intenso a las CC. MM. comenzó hace seis aüos la K. ~­
S. U. y (si vale la ex.presión) sacó de la sacristía a las poquísimas CC. MM. 
entonces existentes, y señalándoles amplios derroteros les inyectó nueva vi­
da. Un grupo de unos 15 seminaristas teólogos le ayudan con entusiasmo 
en la tarea durante el tiempo que les dejan libres los estudios, especialmente 
a manejar la correspondencia, a resolver consultas y a infundir alientos. De 
estos seminaristas, uno tiene a su cargo las Congregaciones en los Hospitales, 
otro en las Secundarias, un tercero en los Colegios, otro en las Escuelas 
Primarias, mientras otros se encargan de publicar el Boletín, de. entenderse 
con el Secretariado Nacional y de otros oficios parecidos. 

Trabajanú'o estrechamente unido a este Secretariado de CC. MM. en 
EE. UU. que dirige el P . Lord, el Comité Central de la K. S. S. U. tras­
mite los planes nacionales de acción debidc¡.mente adaptados a las necesida­
des regionales de Kansas, y al nivel intelectual de Primarias, Secundarias, 
Preparatorias y Enfermeras, según el caso. Y en las OC. locales surgen mul­
titud de ideas, iniciativas y proyectos que comunican con entusiasmo al 
Comité Central de Kansas, donde aumentados o corregio'os con la experien­
cia de otras CC., refluyen al Secretariado Nacional, estableciéndose así una 
íntima comuni,cación entre la cabeza y los miembros. Y mientras los jóvenes 
se preparan ,para líderes en el campo seglar, los seminaris1as se forman pa­
r:! futuros directores de las Congregaciones, y la vida toda del Cuerpo Mís­
tico de Cristo se acelera en esta porción del Oeste Americano. 

Enrique M. Cárdenas, S. J. 



PREOICACION 

Domínica Primera de Cuaresma 

(Evang. según S. Mat. IV, 1 - 11) 

LA CUARESMA CRISTIANA 

l9 - Cristo fué conducido al desierto (retiro, soledad). 

29 
- Nada comió (mortificación). De esta manera 

3
9 

- Roohazó la sutil tentación del enemigo (fuga). 

Con este ejemplo nos enseña la manera de pasar dignam,ente la Cuares­

ma cristiana: recogimiento, mortificación y hitída de la.s o.casiones • a fin de 

combatir la triple tentación a que las demás se reducen; sensualid~d conrn-

piscencia y orgullo. ' 

RECOGIMIENTO: "Adorarás al Señor tu Dios y a El sólo servirás.' ' 

Al desierto situado al Oste de J erusalem, entre Jericó y Betania, se dirige 

Jesús. Allí está sin abrigo, sin techo, en un clima cruel, insalubre, sin más 

compañía que las hienas, chacales y osos . .Con su ejemplo ele cuarenta días 

de penitenc!a contínna, estahle,ce la Cuaresma. ¿ De qué se nutre? De la pa­

labra ele D10s. ¿De qué se abstiene? Del pan material, a fin de prepararse 

a la grande obra. Sabía que era menester cUdorar a Dios en el silencio y que 

el corazón habla con Dios sin vano ruido ele palabras. Nosotros también de­

bemos recogernos para prepararnos a nuestra propia misión y al gran día de 

la cuenta: "Me alejé del mundo y reposé dulcemente en la soledad.'' (Ps. 

LIV - 8). i Ojalá tuviéramos en nuestro retiro los sentimientos del divino 

solitario! 

MORTIFICACION: "No sólo de pan vive el hombre ... " Cristo nos 

enseña el ayuno que la Iglesia prescribe s11b graítJi, si bien se da en él parve­

dad .u'e materia. 

Extensión del ayuno. - Permite comer una sola vez al día y tomar do', 

pequeñas refacciones: u,1a por la maiiana, otra por la noche. Liq1tid1,1t11, 110n 
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frangit ieiunium. Se permite, pues, tomar una módica cantidad ele choco­

late, vino para calmar la sed, café, té, jugo ele frutas. Una com~da que, aña­

dida a la colación, complete la comida ordinaria, se requiere para quebran­

tar gravemente el ayuno. Excusan del ayuno los trabajos pesa_dos, la enfer­

medad grave y su convalescencia, la lactancia, preñez, mendicidad u otra 

causa justa. 

La abstinencia prohibe comer carne y jugo de carne de los animales te­

rrestres de Sfl,ngre caliente. Se permiten, por lo tanto, las ostras, mariscos, 

caracoles, castores, etc. Obliga sub gravi y se quebranta tomando más ele una 

onza. Excusa a· los enfermos, mendigos, viajeros, carentes del uso de la ra­

zón, artesanos, labradores, etc., y a los que no tienen siete años cumplidos. 

Ventajas. - "Qui corporali ie·iunio vitia comprimís, menten,i elevas, vir­

tutem largiris et prG!mia . .. " 

HUIDA DE LAS OCASIONES. - ''JI/o tentarás al Seriar tu D·ios". 

La tentación, si falta el consentimiento actual o in causa, no es pecad.o, sino 

inevitable estímulo al pecado; es una prueba O:e lo que somos y podemos sin 

Dios y con Dios. A Adán vencido se le presentó el ángel para arrojarlo del 

paraíso; a Cristo victorioso se le presentan los ángeles para servirlo. Adán, 

cediendo a la tentación, cambia el paraíso en desierto; Cristo, negando su 

consentimiento a la tentación, cambia el desierto en paraíso. 

Ventajas. - La tentación nos llena de méritos, excita a la confianza 

en Dios, a la virtud, a la oración, a: la humildad, expía los pecados ... 

Tres formas de tentación a las que se reducen las otras : sensualidad, 

•concupiscencia y orgullo. Tres medios O:e vericerlas: Recogimiento, mortifi­

cación, huída de las ocasiones. ¿ Cómo nos hemos ele tportar en la tentación? 

Nos lo enseña Cristo, quien con este i"in y para consuelo nuestro permite ser 

molestado por la tentación: prudencia, tranquilidad, confianza en Dios, nada 

de desalientos, nada de inquietudes, vigilancia, oración: "VeÍad y orad para 

que no caigáis en la tentación.,, El pérfido e irreconciliaible enemigo del 

hombre nos• excita a la sensualidad, a la avaricia, al orgullo; sirnulanO:o in­

terés para encubrir su envidia, simufando caridad para ocultar su odio. 

" .. .Si postrándote me adorares." ¡ Condición ignominiosa! Nosotros no a­

doraremos sino a Dios; pues va en ello nuestro honor, nuestra gloria y 

nuestra felicidad! 
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Domínica Segunda de Cuaresma 
(Evang. según S. Mateo, XVI[, 1 - 9) 

EL CIELO PREMIO DE NUESTRAS FATIGAS 

EXORDIO. - Cristo, próximo a partir de este mundo, donde tanto 

había hecho y sufrio'o por el hombre, quiere ante todo dejar bien cimentada 

su obra grandiosa; y a este fin revela un rayo de gloria a tres de sus 

discípulos, para que se nmntengan en su fé cuando poco después vean a su 

Maestro entre las humillaciones y desprecios. Y así conduce ·al Tabor a los 

futuros testigos de su agonía en el Getsemaní: a Pedro, quien deberá con­

firmar a sus hermanos; a Santiago, el primer mártir y el que peleará con­

tra los enemigos de la fé; a Juan, el discípulo amado, que habrá de dar 

testimonio de su divinidad: "VidimitS gloriam eius. . . qi,asi Unigeniti a 
Patre .. . " 

DESCRIPCION . - Después de ocho días del anuncio formal de su 

pasión, seis después de la ·confesión de Pedro, sube Cristo con su's discípulos 

a una alta y solitaria montaña cubierta de verdes encinas y de césped, ma­

jestuosamente erguida a trescientos treinta metros de altura sobre la llanura 

<le Ewrelón, presentando un hermoso y extenso panorama: Caná, N azareth, 

Naín y Samaria y luego los mJOntes de Gergesa ,regados por el Jordán. Des­

pués de algún tiempo de oración se ilumina de pronto el rostro del Maestro 

con un_ resplandor muy vivo y apacible a la vez, sus vestiduras aparecen más 

blancas que la nieve, y Moisés y Elías conversan con él. ¿ De qué hablan? 

De la pasión, que es el centro del Evangelio: "Diceban-t excessum quem com­
pleturus es set in I erusalem" . En tanto los Apóstoles, sobrecogidos de admi-

0 

ración al contemplar esta admirable Teofanía, desean permanecer sie~re 

allí estableciendo tres tiendas. Mientras •que de una nube luminosa salió una 
voz que dijo: Este es mi Hijo muy amado ... 

~OMENTARJO._ - Este, es mi Hijo, comenta Sa_n León Magno, que 

de 1111 procede y commgo existe antes de todos los siglos; a quien de mí no 

separa la Divinidad, ni divide el poder, ni di·stingue la eternidad. Este es mi 
Hijo, no adoptivo, sino real; no creado, sino por mí engendrado; de la mis­

ma naturaleza, de la misma esencia que la mía ... Oíolo, porque es la Ver· 

dad. Y la Vida, mi Virtud y mi Sabiduría. Pedro no sabía lo que decía. En 

el dmtel de la gloria, lejos de los combates y fatigas, no recor,daba que aún 

le faltaba largo camino qué andar, y que para no desmayar se le concedía 
aquel rayo ele luz celestial. 
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A PLICACION . - Esa historia de Pedro es nuestra historia, sus anhe­

los son los nuestros cuando nos apegamos a los favores de Dios y no que­

remos emprenO:er la ,práctica de la virtud y decimos: ¡Señor! No vayamos 

a Jerusalén, donde habrá que sufrir; no al Getsemaní, donde se agoniza, 

no al Pretorio, ni al Gólgota, sino al Tabor ... - Nótese la predilección 

,de Jesús por las montañas en sus predicaciones, retiros, muerte, aparición, 

ascensión ... "Ad te Úvavi o.culos meas in montes imde veniet auxílium mihi'·' 
(Ps. CXX). El Padre Celestial saluda a Cristo en su bautismo y lo saluda 

ahora como Profeta y Legislador de la Nueva Ley. En el T aibor están las 

tres más grandes figuras de la Biblia: Cristo, autor de la Nueva Ley; Moi­

sés y Elías, representantes el uno de la Ley Antigua, el otro de los Profetas, 

como para dar testimonio ,o'e la verdad del Evangelio que encierra en sí 

toda la Ley y los Profetas. 
EXHORT ACJON. - Subiremos al Tabor de la gloria algún día, lej_os 

,de este mundo y cerca de Dios, donde nos espera una alegría indefectible; 

mas sólo después de superar la prueba podremos gozar de aquellas delicias 

que "ni ojo vió, ni oído oyó, ni imagimí jam,ás hombre alguno lo que Dios 
tiene reservado para los que le, aman." Ciertamente existe aquella felicidad, 

pues la infinita Sabiduría nos ha crea.do con ansias inmensas de gozar sin 

fin; su Omnii')otencia y Providencia satisfarán sin duda estos anhelos. ¿ Qué 

nos está reservado para aquel Edén? Un amor perpetuo y recíproco, puro 

y ,sincero; un abismarnos siempre en la contemplación de la Divinidad; un 

resplandor como el d,e los ángeles de Dios; nada de separaciones dolorosas, 

ni de intervalos, ni de medida en el gozo, en el amor o en la felicidao'. Luego, 

vivamos como conviene a los herederos del cielo. Los santos contemplan 

nuestros triunfos, nos animan en el combate con sus ejemplos y con sus 

ruegos. Caerán al fin las espinas ; sí, caerán, y despuntarán las rosas llenas 

de ex,quisitos aromas. TraniS1figurém:onos también nosotros por la recepción 

de la Eucaristía, oración, penitencia y recogimiento de la Cuaresma. Necesi­

dad y efectos ,de la oración. La operación invisible de la gracia por medio 

de la oración es volver al alma, de neg;ra y manchada, a su purísima belleza 

y resplandor. 

Festividad de San José 
( 19 <ie Marzo) 

DE LAS VIRTUDES CA:RACTER:ISTICAS DEL SANTO 

TE X TO : Q lf. (l!Sh'Ít D on1ú 11ts sib-i ,;ir111n iu.xta cor suitm ( I. Reg. XlII--
14). 
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EXORDIO: Dios envió a Sam.uel a la Casa de Isaí ipara buscar a su 

elegido Rey de Israel, a quien se le encontró entre los más humildes y olvi­

dados. Igualmente procedió a elegir al varón a quien se le había de enco­

mendar una misión tan alta, que los mismos ángetes no fueron de ella dig­

nos, a saber: el cuidado de su Unigénito, el honor ele la Madre Virgen y 

la feliciio'ad del género humano. No se le buscó en las grandes ciudades, 

entre la alta estima de los hombres. . . sino según su corazón. 

DIVISION Y PROPOSICION. - a) Nada diré ele los dones y dignidévd 

altísima de José; sino sólo de su sencillez, b) desasimiento de lo terreno y 

c) amor a la v~da oculta. Virtudes necesarias para bus.car a Dios con senci­

llez, encontrarlo en el olvido ele lo crea,o'o y gozarlo en la soledad. 

CONF!RMACION. - Sencillez quiere decir rectitud, ele intención, no 

mirar sino a Dios. José la poseyó en grado perfecto, obedeciendo a Dios que 

le mandó: 19
) recibir por Esposa fiel a quien las apariencias denunciaban; 

29) mirar corno hijo propio y alimentar al Hijo ele su Esposa; J9) sentir por 

El inquietudes, desvelos y cuidados y unirse a sus desgracias ; 4'') adorar 

como a Dios a Aquél de quien es jefe y protector, al que ve lleno ele de­

bilio'ades. En la muerte Jesucristo se manifiesta débil, pero a la vez fuerte 

por sus portentos; en su infancia sólo se ve debilidad, v. gr. cuando el ángel 

se aiparece como asustan'o por un peligro imprevisto : ¡ José, huye por la no­

che! ¡ Salva al Niño y a su Madre! ¡ Vuelve, que ya murieron los que lo 

buscaban ... ! ¡ Oh precaución ele la debilidad ! Y José cree. Abrahám cree 

que concebirá una estéril; pero José cree que concebirá una virgen : señal 

de que buscaba a Dios con simplicidad. Ante esta fé sencilla no podría decir 

Cristo: "No he hallado fé más vii1a en Israel?" 

II. DESASIMIENTO. - José venció toda pasión, interés y comodi­

d_acl; po_r es~ Dios se le a'ió por entero. a) Señoreó toda pasión concupis­

e1ble e irascible, alihagadora o violenta. En primer lugar la concupiscible: 

sólo amó. a M~ría por su virtud, por sus deseos púdicos. El lazo que une 

este ma:tnmomo es tanto más estrecho, cuanto las promesas son inás invio­

lables por ser más santas. En segundo lu-gar la irascible: la conducta carita­

~va Y reposada de José al notar la preñez de María, manifieslta que el 

fiero monstruo de la ira se estrelló en él. Espera en calma los sabias conse­

jos de la noche y tiene valor para dormir tranquilo; pero Dios, que ilumina 

a las almas sosegadas, le manifiesta el secreto. b) Venció todo interés, más 

que oti:o alguno. Vedlo pobre, sin más herencia que su trabajo, sin más 

fondos que su taller, dando con una mano lo que con la otra recibe, a pesar 

o'e los largos viajes que tiene que hacer con su familia, cual peregrino erran-
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te. Sin embargo, se siente feliz y tranquilo teniendo a Cristo: por El vacía 

cada día más su corazón y se cree poseedor de todo cuando todo le falta 

rico al no tener ni una mansión estable, no avergonzándose de 'Sufrir la po: 

breza que nosotros no nos atrevemos a confesar. ¡ Humilláos, grandezas !hu­

manas! c) Venció toda comodidad. Teniendo en cuenta que Dios nos ha 

construí,do en el cielo una ciudad imperecedera, no buscó en la tierra el re­

poso que no pou'ía encontrar, pues el Hijó' no daba treguas a sus fatigas, a 

cada paso buscábale nuevas inquietudes y sobresaltos. 
III. AMOR A LA VIDA OCULTA. - Los hombres buscan ansiosos 

la ostentación, para ellos la vida interior es1 sepultarse vivos. No así los j us­

tos a quienes ,Dios comunica sus dulzuras en la soledad; ellos procuran 1111 

agradar al mundo, morir a él, a fin de que él los desprecie y vivir para Dios 

sólo. Esta fué la mlUerte en vida de José: sepultarse con Cristo y con María. 

Tenía en ·su casa lo sobrado para cautivar las miradas del mundo y ni una 

palabra dice al mundo, goza en secreto ,del gran misterio. ¿ Qué padre no 

hablaría ,o'e su hijo amado? No obstante que ante José se expansionaron 

tantas almas virtuosas : los pastores, los magos, Simeón, Ana, Isabel, Zaca­

rías ... él a ninguno descubre su secreto. (De un sermón de Bossuet). 

PERORACION. - ¡Dichoso mil veces, José! Viviendo con Jesús y con 

María, no echas de menos el inestable trono real que te pertenecía de tus ma­

yores, ni las humanas alabanzas, sino que vives escondido con Cristo en Dios 

y te alegras de ,perder todo lo ter,reno. ¡ Feliz pérdida que te alcanzó tanta 

dicha! ''Omnipotens benedicet be,nedictionibits ca:li des-.iper, benedictio,l'ibus 

abyssy iacentis deorsmn, benedictionibus iibermn et vulva:. . . donec veniret 

desiderium collimn mternormn: fiant in capite loseph et in vertice nazarcei. 

(Gen. IL, 25-26). 

Domínica Tercera de Cuaresma 

(Evang. según S. Lucas, XI, 14-28) 

LA RECAT,DA EN EL PECADO 

INTRODVCCIO~V. - No hay enfermedad que resista al poder de Cris­

to, cuyos múltiples milagros son cada vez más admirables. Ahora sana bon­

·dadoso a un endemoniado, mudo y ciego, arrebatando a Sa!tán aquel trono 

en que reinaba, como el rey en su palacio. ¡ Oh, qué dicha si Cristo miirara 

Piadoso a tantos posesos espirituales, ciegos y mudos para los intereses de 

su salvación, que existen entre nosotros! Consideremos : 
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. I. AL f!OM~RE EN PEC,:1-DO. - La humanidad por el pecad.o ü'e 
origen quedo pose1da del demonio, muda y ciega. Otro tanto sucede 
¡ · d' 'd con os m 1v1 uos. Las obras del pecador son sin mérito su vida llena de _ d' . , , re 
mo: 1m1entos; siendo polvo y ceniza, respeta a todos y sólo a su Creador ul-
traJa; despoja,cio está de la gracia, esclavo del demonio, Dios es s~1 enemi­
go, el infierno su herencia: " qui facit peccatwni, ex diabolo est." Sin embar­
go, el pecado domina en todo el mundo como un hálito pestífero y universal. 

II. AL HOMB~E RESTITUIDO A LA GRACIA. - Jesucrist~, más 
fuerte que el demomo, ha arranca.do· a éste su presa, dando al hombre libertad 
por el bautismo: qui baptizatus fiterit, salvits erit: LUZ ,con su doctrina: erat 
lux vera qU<E ilumina~ omnem hominem; HABLA ,por la oración: f ortitudo 
~ea et lau~ mea D~minus (Ps.) Tranquila su conciencia, con facilidad y sen­
cillez bendice a Dios, lo ve y lo adora en todas ocasiones, porque ha escu­
chad~ Y obedeócio a su voz : Dichosos los que oyen la palabra de Dios y la 
practican. Ellos serán mi madre y mis hermanos, dice el Salvador• esto es 
mis íntimos allegados. El hombre en gracia tiene dos familias : la :1atural ; 
la sobrenatural, aquélla subordinada a ésta. 

III. AL HOMBRE RECAIDO EN PECADO. - El den10nio, lleno de 
r~~cor _contra quien lo destronó, inquieto por no hallarse en su antigua man­
s10n,,.d1ce: r~~ertar i~ d01111Um t;ieam, para lo cual .busca siete espíritus peores 
que el; los v1c1os capitales, y vence fácilmente al CÍ¡esprevenidoy al presuntuoso 
que ya •se aleja de Dios, ya vuelve a El: siempre inconstante. ¡ Qué desgracia 
es recaer! Voces internas de Dios, predicación, buenos ejemiplos, castigos 
espantosos, Sacramentos. . . naáa logra conmover a aquella alma que pre­
tende contemporizar con sus pasiones y, a'la vez, agradar a Dios. El que no 
está conmigo, contra mí está. 

DEDUCCION. - E! enfermo en la convalescencia necesita mayores 
cuidados y precauciones : lo mismo hay que decir del pecador, pues el alma 
se encuentra débil, el fruto conocido y prohibido es siempre más seduc~or : 
Adán lo prefirió a todos los del paraíso; la dificultad para levantarse de 
nuevo del pecado es mayor, el hábito má!s arraigado, la corrfianza en Dios 
más vacilante, sus gracias menores, los enemigos en mayor número: ya nu 
es uno, son siete más fuertes y tenaces, sus ataques más incesantes y airacios. 

EXHORTACION. - Modelo de nuestra conversión debe ser la cura­
ción estable del poseso. Si no hay fé, caridad, oración ... vendrá la recaída. 
Terrible es el ,desprecio de la gracia por sus .efectos. V ce vobis, viri impii, 
qui dereliquistis legem Domini altissi1ni! Temo al Señor que pasa -decía 
San Agustín- porque quizá no vuelva a pasar más por mi puerta. 
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Domínica Cuarta de Cuaresmaj .,_ 

(Evang. según S. Juan, VI, 1-15) 

EL PAN EUCARISTICO 

EXORDIO. - En la domínica pasada Cri sto se ma11i{e~tú cr ,:no Liber­
tador del hombre débil; en ésta, al hombre ya libeJ·tado lo convida al ban­
quete que lo ha de fortalecer. lín aíío antes o'e su pasión próximamente, mul­
tiplica y di'Stribuye el pan material, símbolo de la Eucaristía. y al día si­
guiente dice a la misma turba: Buscad, 110 el alimento que perece, si110 qu i' 
permane.ce hasta la vida eterna. y que el Jlijo del hombre os dará. En ese 
pan me mani fes taré a vosotros ele una manera más milagrosa que ayer (se 
les había aparecido caminando sobre las aguas). Yo so:y rl pan de ",ida. E! 
qne viene a 111í 110 tendrá hambre. Examinemos del pan eucarístico. 

LA N ECESIDAD. - Culll siiblc·vasset ornlos I es 11s et v idisset ... ¿ Qu.; 
vió? Una turba hambrienta ele la divina palabra y de otro pan más excelente 
c:cl alma, del cual el pan multiplicado fue figura. Somos compuesto d,e cuer­
po y alma, y ésta clama por la Eucaristía para vivir. Ella sostiene la fé, h 
gracia y la piedad; es la coraza que nos defiende ele los dardos enemigos. 
Es el sol de los Sacramentos; el vínculo que -conserva nuestra mutua caridad, 
que nos une en la mesa euca,rística, después de darnos el ósculo de paz. 

LA CONFIANZA que requiere. - Dominns sollicitus est ·mei. Ipse 
sciebat qu1:a esset facturus. Ornli Domin·i super instas. Verdaderamente poc:i'c­
mos decir: panen•i an.gelorum nia1ulucavit homo, cibaria misit eis in ab1111da11-

tia. (Ps. LXXVII, 25). 

LA PUREZA NUESTRA. - Probet auten1,. se ipsmn homo, et sic de 

pane illo edat . .. 

EL RECOGIMIENTO con que nos debemos acercar a ella. - Erat a1t ­
tem proxiirrnm Pascha. Cuando la Pascua, esto es, la Eu-:aristía está pró­
xima hay que recogerse en la oración : Ve nite seorsitm in desertnm locum 
et reqitiescite pusillum. 

LA EXCELENCIA de la Eucaristía. - Es fuente de amor, de sant;­
dad, de paz inefable que el mundo no conoce, <.le bendición, de consuelos e tt 

las tribulaciones, ele felicidad . Omne delect0111ent11•111, 'Ín se habente~1 . 

EL AMOR que en ella manifiesta Jesucristo. - Misertus est eis quia era11t 
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~icut oves non habentes pastorem. Cou sus manos bendice, con sus labio.; 
mstru_Ye, :con su Cuenpo alimenta. ¿ No puede decir acaso: In carita te perpe­
tua _d1lexi te? Su caridad es paciente: meses y años ipersevera llamando; e.; 

benigna: perdona y olvida nuestros ultrajes; no es orgullosa: se hace seme­
jante al hombre para entablar fina amistad con él, muere por él y, como un 
abismo de amo.r llama a otro abismo, no para hasta constituirse nuestro 
alimento, sacrificándose por nosotros: no·n, q1tCl?rit qua! s¡¡a swit ('l. Cor. 
XIII - 4). Erat proxiinum. Pascha, dies f estits. Día de fiesta porque es el 

triunfo más grande del amor, día ü'e la más franca reconciliación y de la 
fusión más íntima del Creador con la criatura el de la institución de la Eu­
caristía. Pascha. ¿ Por qué en la Pascua? Porque era la conmerno.ración ele 
la libertad del pueblo escogido. 

EXHORTACION. - Una pascua perenne para nosotros es la Eucaris­
tía. Vayamos a Ella: In hoc signo ,;i11cis (inilllicis hominis). ¿ Có-m,o habéi" 
correspondido a estos incendio? del amor d,e Cri'Sto nLl.nca imaginados? -
Desideriimi desideravi . . . ú'ice Cristo. ¿ Y no lo deseáreis también vosotros? 
Mirad lo que Dios vale, lo que os estima y lo que le debéis. ¿ Quién más 
rico y poderoso que El? ¿ Quién más liberal y cariñoso? ¿ Quiénes más ne­
cesitados que vosotros? 

S. de la Vega, S. S.,J. 

Adela Sanabria 
· Donceles 99 Despach9 l l8 Tel. Eric. 2-89-27 MEXICO, D. F. 

Te11go el gusto de comunicar a Uds. que he recibido un nuevo 
surtido de Misales y Breviarios de 1938. 

Cartillas de Difuntos, Oraáo11cs antes y despnés de la. Misa en 
hojas para la Sacrütía. 

Sacras colocadas en cartones. 
Meditaciones para uso del Clero y de los ffrles para todos los 

dias del afio por Andrés Main,ón, C11.ra de San Sulpfrio, autor de las 
vidas de S. Francisco de Sales. Imitación de Cristo en varios tama­
iíos y diversos tipos de letra. 

:::- -: : : : ::: : :::::::1: === == : = : :: : ============ : : ::: = = ;: ===== ::::: == === = = ~ 

INFORMACION 

Por la República 

AGUAS CALIENTES 

0 Las fiestas religiosas de Diciembre, se celebraron con inusitados fer­
\ Or y entusiasmo, tanto en la Ciudad Episcopal, como en las parroquias 
foráneas. Pero donde hteron solemnísimas fue en la Iglesia Franciscana, 
~s. Diego y en el Santuario de Nuestra Señora o'e Gua,dalupe, los días 
8 y 12, res,pectivamente. Fue invitado para las fiestas del Santuario el 
Excmo. y Rv,11)10. Sr. Dr. ,D. Vicente Camaoho, Obis,po de Tabasco, orador 
de renombre y de grandes prendas apostólicas. ¡ No sólo hayan sido para 
los fieles días de fervor y entusiasmo, sino de grande ¡provecho espirihrnl. 

HUEJUTLA. 

• Es sencillamente admirable el movimiento cultural catequístico que 
se d~sarrolla en la sufrida y heróica, a la vez que huérfana Diócesis de 
Huejutla. Haciendo caso omiso •de los hechos y ateniéno'onos a la poes-ía de 

los números, com;O dijera S. S. el Papa, al recibir el informe que se le 
rindiera sobre los trabajos ele la Cruzada de Oraciones por la niñez, no po­
demos menos que bendecir al Señor Dios. Y pudo comiprobarse: la magnitud 
de este movimiento educativo religioso por medio del Catecismo, al cele­
brarse la Pr-imera Jornada ,Catequístirn Diocesana en Tamazunchale, Edo. 
de San Luis Potosí, los días del 7 al 10 ,a'e Diciembre, pmo. pdo. Funcionan 
en la actualidad 153 centros ,para indígenas y 84 para los fieles de haibla 
castellana. Los catequistas hua:stecos, mexicanos, y ·totonacos ascienden a 
412 y 130 de habla castellana. El promedio de asistencia m:ensual a la Ca­
tequesis es 60,500 entre niños y adultos; y el nún~ro de Primeas Comu­

niones es de 1,029. 

Tenemos a la vista el elenco de trabajos y tetnaJS• presentados a estudio 
Y discusión en la Jornada y podemos asegurar que, fue too'o de éxito alha-



gador y prometedor de mejores uempos _ ,para esa s~fricla Diócesis. El en­
tusiasmo y optimism,o fue¡on ejemplares, pues baste decir que se contaron 
hasta 375 delegados entre catequistas y representantes ele los organismos 
de la Acción Católica Mexicana, así corno cerca de 200 personas que expon­
táneamente concurrieron, haciendo caso omi-so cl_e las ,penaliclaues del largo 
y trabajoso cam.ino. En otra Sección extractamos_ la jugosa Décima Carta 
Pastoral del Excmo. y Rvmo. Prelado, que escribiera a sus arna0os dioce­
sanos, con moti-vo de la celebración de esta memorable _jornada Catequística. 

- ¡ Loado sea Dios ! 

LEON 

e En el número 27 ele "CHRISTUS", _corresponcliente al mes de fe­
brero en curso dimos cuenta del Edicto Diocesano que, con fecha 20 <le no~ 
viem1bre próximo pasado pu,blicara el Excmo. y Rvmo. Prelado Diocesano, 
convocando al "Prinier Congreso Dwcesano Leonés de Cristo R ey'' que ten­
dría lu,gar los días del 12 al 15 <ie Enero corriente y con muti vo de la 
erección del Monumento y Capilla que se consagrará a la Divina Realeza ele 
Jesucristo y que no pudo llevarse a cabo como se deseaba, Jesde el año 
de 1920 en la más alta ,prominencia de la Repúbiiéa. E,stos aconte•~irnien­
tos, de seguro, que serán dados a conocer, mediante trabajo extenso y tleta­
llado, por testigos ele vista; nosotros nos limitamos a informar lo que hasta 
ahora ha llegado hasta nosotros ; haciendo constar, <i°e paso, que teníamos 
firmes intenciones ,de sumarnos a nuestros herrna111 ,s tle León; pero, des­
graciadamente, la falta ele personal, el exceso <le traLajo y otrvs muchos. 
inconvenientes, se nos opusieron. Enviarnos, no obstante, efosivo y elocuente 
saludo y sincero voto de adihesión, al Excmo. y Rvrn,o. Prelado; vivimos 
unidos en espíritu a tan grandioso acontecimiento y bendecimos ai Señ01-
Daclor ele todo bien, que se dignó pennitir ese homenaje y ese. desagravio ... 

.t:1 ,G.1a lü cte .linero 1oenmc;on e.e la \....ap111a. y lYlonumemo y c011sagra.­
ción y celeb-rac1on ce 1a .i:'nmera NJ.1sa en el aitar y l_lue Sl! C1.ignara nacer 
el Prela:do Diocesano. J:íor la tarde, el n111s1110 engió el ::ianto Y.1a.-cruc1•s. 
lc,l 11 ofrecimiento Y. dec;l.icac1ón de la Cap1ila y Mo~umento a Cristo R.ey, 
hecha pro Sí y en nombre de los V . V. J:-'relauos, Clero y Pueblo naciona­
les, en la solemne Hora Santa, por el mismo Prelado. Por la tarde bendición 
del Organo y Concierto de 1\-1.úsicca Sacra. Del 12 ai 15 se efectuó, en la 
Santa Basílica-Catedral, el "Primer Congreso de Cristo Rey," en el que se 
leyeron estudios y djsertaóones muy elocuentes y eruditas y se formula­
ron importantes conclusiones. Con dos solemniO:ades se dió fin al Congreso ~ 
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una, Misa de Pontifical, con sermón a cargo del Ilmo. y Rwno. Sr. Vicario 
General Diocesano; y por la tarde la otra, con Rosario, sermón a cargo 
del Ilmo. Mons. D. Amado Villanueva. y Procesión llevando en andas por 
sacerdotes, la santa lmagen ele Cristo Rey. Sabernos que el Monumento es 
de finísimo mármol de Carrara y que consiste en tres figuras: la del Sal­
vador, que abre amoroso sus brazos en actitud de bend,ecir y ele prometer 
la paz en su Reino. Miele tres ,metros doce centímetros o.'e altura. Las dos 
figuras restantes son ,dos ángeles, uno, con semblante ele gloria le presenta Y 
ofrece una corona r egia; el otro triste, le entrega la de espinas. 

¡ Que lluevan bendiciones sobre esa feliz Diócesis, sobre su Venerable 
;?reJlauo, sobre su celoso Clero y abnega.u~ l'ueblo iiei, tan amados del 
Salvatlor y de su Madre Santísima, en su aurnirable aovocaieión cl,e la Luz! 

MEXICO 

• El día 1 de febrero, a las l/ 'hs. se dignó oeÍ1decir la nueva Jglesia 
/iel Santo Niño -ele Praga, que, desde hace ya varios años, se estaba fa­
bricando en una de las calles que líevan ese mismo nombre en la Capital de 
la República, y al día siguiente, festividad de ía PurÜicación de la Virgen 
Santísima, celebró la Primera Misa, el Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Luis 
María Martínez y Rodríguez, Arzobispo de la propia Arquidiócesis. 

Reciba nuestras felicitaciones el celoso e infatigable P relado Capellán 
ele la propia iglesia y le deseamos abunda'nt-e ApostoÍado. 

MORELIA 

• Pur-uándiro, Mic. - Previa convocatoria, se celebró la "Primera A­
samblea General de los Siervos de, María," la que se verificó los ,días 11 y 
12 u'el pasado febrero. Según las bases y el temario, no pudo ser mejor 
Fueron cuatro los temas, a sa-ber: "¿ Qué es la V . O. T. de los Siervos de 
Mar-íaf'" -- "Necesidad de comprensión y solidaridad en s1;s a.ctividades." -
"N eces-idad y obligación del Apostolado y medios pa.ra llevarlo a cabo." --! 

''Medios prácticos para la enseñanza de la Doctr·ina Cristiana y de la Sa;n,­
ta Regla." - ¡ Que todo reclun,o'e en la Gloria de Dios y de su bendita y 
Santa Madre! 

QUERETARO 

9 El 18 de diciembre del año pmo. pelo . Témporas ele Adviento, el 
Excmo. y Rvmo. Prelado Diocesano, confirió los sagrados Ordenes del 
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Presbiterado, Diaconado y Subdiaconado, Meno~ y simple Tonsura a doce 

seminaristas. 

• El 25 del mismo mes, celebró su P.rimera Misa, en la Iglesia Pa­
rroquial de Santa Ana, el neo-Sacerdote D. Luis Tovar. 

¡ Que ,Cristo Rey llene de santo celo ,por su di~ino reinad0 a su nuevo 

sacerdote; y conceda muchas gracias a los hoy ordenados! 

PUEBLA 

• Según el artículo 262 del Tercer Sínodo Dibcesano, el Excmo. y 

Rvmo. Sr. Arzobispo comisionó al H. Consejo Diocesano de Asistentes 

Eclesiásticos de la Arquidiócesis, para promover entre los sacerdotes el 

amor, la dedicación, preparación y aplicaición al apostolado de la Acción 

Católica; por lo que se ha creído intensificar el estudio concienzu,o'o de di­

cha actividad, con dedicación y desentendiéndose rpor el momento d~ toda 

~ctividad pastoral; previa la más amplia aprobación del Prelado, se ha con­

vocado al "Segundo Curso de Acción Católica y Cuestiones Sociales.'' Las 

bases, reglamentos y temas que se deberán cumplir, están cuid,aa'osamente 

estudiados y meditados; lamentando nosotros, no di&poner de espacio, para 

dar a conocer trabajo tan eficiente y que sirviera de modelo para los que 

ansiamos estar a la altura de nuestra grave misión apostólica en estos tiem­

pos en que nos ha tocado vivir. Pero al leer y releer tan be1lo trabajo, 

se nos antoja que los Señores Asistentes Eclesiásticos Angelopolitanos, 

vivirán días que les evoquen tiempos idos y les inyecten optimismo, entu­

siasmo y tesón, para trabajar en esta grandiosa Obra Pontificia de la Ac­

ción Católica, formando un solo corazón y una solé!: alma. ¡ Que cada día 

que se emplee en ese Curso, sea un rayo de luz y un caudal de gracia que 

vengan del Cielo, para nuestros hermanos de Puebla de los Angeles ! 

• Del 16 al 29 del pasado enero se celebró una Semana de Estudios so­

bre Acción Católica y Cuestiones Sociales, bajo la dirección del Sr. Pbro. 

Dr. D. Emilio Abascal, en la Parroquia de Santa Cruz, Tlaxcala. 

• En la Feligresía de Xaltocan el día 26 del mismo enero se bendijo 

solamente el templo, levantado .o'esde sus cimientos y dedicado a Nuestra 

Mad,re Santísima de Guadalupe, consagrándose el Altar Mayor. Se dignó 

oficiar el Excmo. y IRvmo. Sr. Arzobispo. 

• El ExcmiO. y Rvmo. Sr. Arzobispo Coadjutor, el día 24 del mes 

de enero en San Salvador Chachapa bendijo e inauguró las mejoras hechas 

por su celoso Párroco. 

e Los alumnos del Seminario .2\Ienor que se encontraba en el anexo 

de la Basílica de Ocotlán, fueron expulsados y clausurada la casa y con­

fiscados todos los enseres en e11a existentes, por agentes del Gobierno, co­

misiona.dos ,para e11o. 

PRIMERA SEMANA SOCIAL CATOLICA CA:¡',1:PESIANA EN LA 

PARROQUIA DE SANTA MARIA DE LOS REYES HUATLATLAU­

CO, DEL 23 AL 26 DE NOVIEMBRÉ DE 1937. 

· • En el mes de abril del año de mil novecientos treinta y siete, el 

Honorable Consejo de Asistentes Eclesiásticos, organizó un Curso Sacer­

dotal de Acción Católica, al finalizarlo, el Excmo. y Rvmo. Sr. Arzobispo 

Coadjutor y Presidente del Consejo, rt::comendó a los Sacerdotes dejaran 

sus iniciati,'Vas; ~bedeciendo las indicaciones 0:el que es alma y vida de la 

Acción Católica en el Arzobispado, un Sacerdote dejó la suya, concebida 

en estos términos: "para que el p1teblo tenga conocimiento de la 'dioctrina• 

Social de la Iglesia, con la prudencia y preparación debidas prornren los 

Párrocos en sus respectivas Pmrroquias de arnerdo, con eb H. C. de' AA. EE. 

orga¡¡i:;ar una S emana So.cial Agrícola, etc., etc., . .. " 

El Honorable Consejo después de haber estudiado y discutido resolvió 

celebrar la primera en el rumbo de Tepe::ci, determinando se celebrara en 

Huatlahuaca. 

El programa Religioso distribuía los días de la siguiente manera: el 

primer d,ía al Espíritu Santo; el segundo a San Isidro Labrador, Patrón 

ele los campesinos; el ter-cero a la Santísima Virgen de Guadalupe, Madre 

y Reit1a de los Mexicanos y el cuarto al Saoratísimo Corazón de Jesús, 

Amigo por excelencia o'el Pueblo, en acción de gracias y procesión Eucarística 

con asistencia exclusiva de hombres. 

El Programa Cultural comiprendía: 

1.-La persona humana y sus destinos temporal y eterno. 

2.-La familia ante la sociedad civil y ante la Iglesia. 

3.-La familia. dereohos y deberes en orden a la_ educación. 

4.-Origen natural y fraternidad cristianas de las clases sociales. 

5.-Doctrina de la Iglesia Católica sobre el derecho_ de propiedad Agrícola, 

6.-Administración de la pequeña propieda,ú'. 

7.--'Refaccionamiento agrícola; Cajas Rurales Raiffeinsen. 

8.-Mejoramiento social de nuestros campesinos. 
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9.-El ahorro y sus ventajas. - Cajas de ahorros rvíu tuali stas. 

10.-Cooperativas de consumo y pro<lucción. 

11.-Qué es la Acción Católica y qué íines persigue. - Su necesidad 

en los tiempos presentes. 

12.-0rganización Mexicana ele ia ,\cci0n Católica. 

13.-La Acción Católica y las dases trabajauoras. 

14.-.Fracaso ,de una experiencia coHrnnista. 

Felicitamos de touo corazun a lo., cawliws de la .t 'arro--Juia Je Huatla-

tlauco a su dJO"no .1:-'arroco ,. a 1 · o· · · · ' · 
, o .; us 1gaw,.;,,uu1es Ue Lau importante .::,emana 

~ocial Y les d.esearnos que muy prolltO sea una l'<:!!.: realiuau toau io acor­

uado y apro/Jauo en ella. 

TAMP<'.ICCJ 

. i) Con fruto COJJiosÍ:;imo y entusias1t10 JesiJOrdanle se ce;euró en Tam­

pi~o los días 10, 11 y 12 del pasaclo mes Lle CJctuL>re la 1-'rnnc,a Jornada 

Diocesana del Catecismo. Todos los tral.Jajos iuerun aJustados a las orienta­

c10nes dadas_ por la Comisión .N acio11ai u: lnstruccicm l{eligiosa y las <lis­

P~_:>i<:iones d10cesanas sobre el panicular. Lon un promedio o'e asistencia d,e 

mnos de ambos sexos que flucwaba entre mil seiscientos a múi -:uatrocien­

tos, se desarrollar~n los_ trabajos, en el on.i.en LlUe sigue y que estractamos, 

por falta de espacio: Dta nueve: Retiro Espiritual Infantil.. Día diez : Misa 

c~~ Comunion_ e intención especial, pi,diendo el éxito de la Jornada. Los 

mnos de los diferentes rumbos de la Ciuclad Episco1Jal, ilenarou cumpiela­

ni.ent\cl cupo d~ _la Santa Igle~ia Catedra!. Por la tarde, presentación d,el 

tema ~rgaw.'!1acton de las Pri,1neras Co111:rniunes, s1, ¡1rc-z'ia jJreparacióii '}' 

d~~·,7rrol;o __ e'.1 un ambiente ele solem11idad y misticismo." Competericia ent;e 

rnnos de Pnmera Com~nión. Día once: l'viisa rnn Comunión, intención r;or­

que los paclres -~e fa~111~ia );can conscientes de su alrísima misién e, lo que 

ve a la educac1on cnstJana ele s.us hij os. Por la tarde: Se estudiaron dos 

temas sobre organización de Centros Catequistas. Se terminó con intere­

sante competencia entre niúos, sobre la frecuente Co111Ut,1ión. Día el oce : Mi­

sa_ Y Comunión, por las intenciones y salud del Excmo. y R\'mü. Prelado 

Diocesano. Por la tarde se presentaron dos temas, pot ,ci'emás interesantí­

simos: ªCírculos ele Estudios y Pormación de Cateqnistas,'' y "Orgalli:::ación 

rfr Catequecis para rudos." 

Las instrucciones prácticas sobre el pecado, la muerte del pecaclor y 

la vida de ia gracia por medio ce la Sagracla Comunión, no dejaron que 

<lesear, pues fueron dadas con tino y pericia 'por Señoritas Catequistas. La 

competencia tercera que fue el brocl;e ele _oro, la sustentaron niñas, quienes 

dieron a conocer la hef'mosa Vida, Pasión y 11It:erte de ;( i.:estro DiYino ~-al .. 

vador. Y terminó este fructífero trabajo de apostola~o, con ia Consagración 

de los niños al Sagrado Corazón de Jesú:; y canto· del Te Deum. - ¡ Nues­

tras fervorosas felicitaciones para el celosísimo Prelado Diocesano, quien 

se 111111estra incansable en su ministerio Pastoral; nuestros parabienes para 

el V. Clero de Tampico, sus colaboradores seglares y los n iños amantes del 

Catecismo! 
Ramón MartíJ1 e::: RodrÍJ!ie.~·, Pbro. 

~~~!!:.~ 
GRAVES PREOCUPACIONES El\ EL VATICANO POR LAS 

ACTIVIDADES PANAMERICAKAS EL 'DOA::-.1ERICANAS 

El Catholic H erald de Londres ha publicado t,na noti-:ia que interesa 

directamente a los pueblos iberoamericanos. Por la s.erieclad de este perió­

dico, por el hecho de que recientemente han permanecido en Roma miem­

bros prominentes de la Iglesia Católica ele Inglaterra, es verosímil que esta 

noticia refleje la preocupación, cada vez más intensa, con que la Santa Sede 

está contemplando los grandes problemas espirituales de Iberoamérica. 

::ie ret1ere el c.at,wuc fierata a las ruer,.d~ anucnstrnnas \{uL: 1uu1an en 

:Sur n111a,ca, a 1as cua,.:s 110111,1iam1C11Le ut.:,c.L,úre sm t:ufell11s111os: el .t'an­

aniencamsmo y el 1nuoamencanisnw. · 1..,u pr111,0ra _-C11ce-, atngiJa por ta 

Casa Dtali ca, co1ts1ste e11 ta pot1ttca de ai;;iu 1r e wterve;,1,r ~ dívrne aiw rwe) 

-como w que 11a a-ctuaao e¡¡ 1vl exu;o-, que tuch11 por /ac:ii.car lt1, ··pe,lletra'­

cion ' ae los .cstaaos Umaos en los pueutos de Sur y 1.,entro rlmettca: los 

e¡ectos de esta ac.cio,¡¡ -agrega el 1m.smo penomcu-, con tos correspomJ/ien,­

tes resultados de iHJasticw soC'tat y ae ,,1p1t,-auo11i::s proti:sc(IJ¡¡¡lfs, consr.iuye 

una ae las más graves preornj,acwnes de los léeprese//tailtes f>ontific·ios ew 

aquetlos pueblos.'' 

''La segiin,da fuerza -continúa el Catholic Eeraid- es el iudoamerica­

nismo, dirigido por los comwúsias y por la rnal se pretende retroceder hacia. 

sistemas sociales precolombillos, de los Aztecas y de los Incas, qne, segúu sus 

Prop1,gnadores, eran completamente comunistas. 

El Catholic H erald se refiere en seguida a las umcas fuerzas que pue­

den salvar y reforzar el catolicismo en Iberoamérica y declara que el Va-



ticano ha reconocido que la victoria de los católicos de Espaúa tendrá, sin 
duda alguna, enorme influencia en los destinos católicos ele América. Jus­
tamente alarmado por el incremento de las acometidas que, contra el espíritu 
tradicional realizan las fuerzas materialistas antes descritas en el seno de es­
tos pueblos, los representantes Pontificios apoyarán el único movimiento ca­
paz de salvar y renovar allí la cristiandad: el Hispanoamericano. 

Es indudable que estas declaraciones entrañan un profundo sentido de 
verdad. Tanto en España como en Iberoamérica . se tiene conciencia del 
inmenso significado de la batalla que se combate eÍ1 la Madre Patria. Con 
toda razón una voz autorizada declaraba 1~0 hace mÚcho en Salamanca ( el 
mismo Catholic Herald la cita en el contexto de la noticia que damos) que 
esta guerra es la revelación de, wna nueva Espafía que ha sabi.cf'o engenc{jrar 
nobles sentimlÍentos de orgullo y sinipatía en la gran hermandad hispanoame­
ricana ... " Sin embargo desorienta el hecho ele que, mientras la prensa 
católica ele Inglaterra reconoce el inmenso valor constructivo de la tradición 
Hispana,' otros periódicos suramericanos publiquen los elogios que reciente­
mente se han hecho a Canning, el inglés que ideara, para beneficio material 
del 'imperialismo anglo-americano, la que después ·se llamó doctrina de 
Monroe, base y nervio de todas las actividades panamericanas y, consi­
guientemente, de la lucha contra la Hispanidad .. ... 

LOS OBISPOS DE TODO EL MUNDO SIGUEN ESCRIBIENDO A 
LA JERARQUIA ESPAÑOLA 

Las respuestas de los Obispos de todo el mundo a la Carta Colectiva 
de la Jerarquía española constituyen algo así como un Concilio Univetsal 
en que España recibe un glorioso testimonio de ad~,fración y gratitud por 
parte de toda la Iglesia Católica. 

Las contestaciones han continuado llegando a España y publicándose 
en toda la prensa católica de Europa. Los Prelados de Francia y de Ingla­
terra, los de Estados Unidos, los de México, los de América del Sur, los de 
Italia: todos los del mundo se apresuran en rendir homenaje de venera· 
ción al martirio de la Iglesia en España. 

Hoy publicamos algunas de las hermosas frases que contiene la sigHi­
ficativa respuesta de los Obispos de Greci_a: 

"Venerables Padres y Hernwnos, 1,·uestra doliente vo::; 110 ha crea.do, 
sino reforzado en nosot.ros, Obispos '.>' Ordinarios Cat'ólico-s de Gre.cia, la 
aflicción que, desde hace a.Fios y partirnlarmenf(' desde los /iri.1cip.¡os de la 
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,-uerra fratricida metódicamente desMrollada en Vitestra Patria, llena da 
~ olor a todo el mundo cristiano y civilizada. 

"También nwe,stra Grecia ha estado a punto de ,ser azotada pur la tein­
pestad de la locura bolchevique; damos g~acias a l~ Di_vi_1~a mi,er:c~rdia tor 
haber concedido· al hombre que nos gobierna la intuicion df.!l pel1g;,o_ ~ la 
fuerza para anticiparse en la defensa y para vencerlo·. Vosotros, oh afl-igidos 
Hennanos, no habéis te~ido semejante dicha; sino que despu.é~ )' fh'C'Y que 
Rusia y Méjico, la Divina e inescrutable Providencia ha permitido q u-1 ~•ues­
tra Patria sufriera el martvrio. 

"Mas, ya qite en el pasado la sangr'!') de
0 

los mártires ha sid'o, desde lüs 
albores de la Igle,sia, simiente de, cristianos, hoy tenemos fé de que la misma 
Divina Providencia prepGJra para España días de gloria y santidad más es­
plendorosos que los que la hicieron justam~nte orgitll~sa de sn pasado y que 
en el futuro la harán objeto de santa envidia por parte de los otros pueblos 

"Os besamos las manos, no sólo como "Ungidos del Sefio-r, '' sino conw 
a mártires y hermanos y padres de mártires, conf1.ando en que, con los méri­
tos de vuestras tribulaciones qiterréis beneficiarnos' también a nosotros, Obis­
pos y Ordinarios Católicos de Grecia, ofreciéndolos por nuestras aspi1·acio­
nes y fatigas, por la itnión de nuestras hermanos sepa:ados y por ~odo! lo;, 
hijos del Redentor que ya ,conviven bajo el paternal régint'{!n de s1i Vicarzo • • 

También la Jerarquía suiza ha enviado, en los días de Navidad, una ex­
presiva contesta.ción a los Preiados de España. 

''La Iglesia católica de Siiiza -dicen los Obispos suizos- firm.emente 
confiada en la 01n<1iipotencia de ' Cris.to, contra quie,~ las f11erzas del mal 110 
podrán nunca prevalecer, presenta a la Iglesia española, q1,1e actiialniente sii­
fre, el homenaje fraternal de su simpatía y de su adinire.ción." 

S.D.A . 

SflÑORES SACERDOTES: 
Por la esinerada ate11cÍÓil qne recibirán todas sus órdenes, 

recomendamos para todas sus ob1:as, la_ 
FABRICA DE MOSAICOS " TEPEY AC" 

Cayetano Zorrilia Aldave 
Muebles para baño - Lavade_ros - Escaleras. 

les 

Calle de la Unión 222, , Tel. Eric. 7-22-03 

Villa Gustavo A. Madero, D. F. 



-220--

CATEQUESIS 

-Padre, me decía una Catequista, no se le entiende a este nuevo Ca-

1.ecismo. Siernipre ¡ no hay como el Ripalda ! 

Y así hablan muchos- Xo cabe clnela que el Ripalda tiene un sabor es­

pecial para nosotros, ya que en él ap rendimos los rudimentos de nuestra 

Fé la inmensa mayoría de los católicos mexicanos; lo escuchamos de labios 

de nuestros padres y abuelos. Entonces lo aprendíamos de ,merito a cuerito" 

Y "hasta las tablas," como decían. )fe parece que ésta es una de las causas 

de ciertos "prej-iiicios'' en contra del Catecismo del Cardenal Gasparri : el 

viejo cariño hacia el Ripalda y . . . de los amores, el primero es el mejor, 
,dicen. 

Además: lo que bien se aprende, jamás se olvida; lo sabemos bien v 

no nos cuesta trabajo enseñarlo; mientras no nos pasa otro tanto con ;¡ 
Gasparri. Este lo tendremos que estudiar y como, por desgracia, la ley ele! 

menor esfuerzo nos gobierna preferimos se siga enseñando el Ripalela. 

Incluso a los niños les parece, especiaimente si han sido iniciados en 

el Ripalda, más difícil; quizá el léxico del Gasparri no se acomoda tanto a 
ellos. 

_ ~? obstante creo es cuestión de acosturn1brarse y de un pelJUeúo esmer­
zo mrcial. 

Como dice el Ernmo. Cacl. Gasparri en el P roemio de su Obra, los 

deseos d~ los· SS. Concilios de Trento y el Vaticano, eran se formase y editase 

u_n catecismo para la Iglesia Universal, "a fin de que, así como tenemos un 

Señor Y una fé, as·í tanibién haya 1m método y regla común para difundir esa 

f é Y enseíiar al pueblo cristiano, todos sns deberes religiosos:·, 

La Unidad, aquella suprema aspiración del Divino Redentor manifestada 

en l~ bellísima oración de la solemne Ultima Cena : ut omnes 1mum sint . .. 

id smt conswmati in immn,· esa Unidad que no es sólo nota ele la Iglesia de 
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Cristo, sino su mayor gloria; esa Cnid,ad, pide, en efecto, la umticac10n ele 

método en la catequesis, pues Uno sólo es el Maestro ele todos. 

Muy atinada parece la observación del Eminente Purpurado en el mis­

mo Proemio: "Ahora, en éstos últimos tiempos, con los fáciles y cómodos 

medios de enivgrar, se ha hecho más imperiosa la necesidad de seniejante ca­

tecismo." 

Algunas veces nos ha ocurrido preguntar, incluso a los adultos, por un 

Catecismo y no han ipodiclo contestar; hemos indagado cuál es "su CG!te­

cisino'' y al interrogarles conforme él, nos han respondido bastante bien. 

Porque saoido es la multitud de Catecismos, que de un tiempo a esta parte, 

han brotado: algunos buenos, otros no tantu. Nuestro Ripalda con su aña­

didura del Castaño; posteriormente se aii.adieron ai mismo Texto algunas 

preguntas que, no pocas veces, desorientan a los mismos estudiante; ade­

más tenemos: el del Paso, Tex- el del Excmo. Sr. Obispo de Veracruz, in­

cansable Catequista; el de los HH. de las Escuelas Cristianas, el ele E. V. C., 

el de Querétaro y los de algunas Diócesis; total unos ocho o diez. Como 

la emigración es tan fácil y se acostumbraba a que los catequistas aprendie­

sen de memoria "sn Catecümo,'' cuand,o llegan a otra parte, resulta no sa­

ben nada, pues -los de aquella región desean las contestaciones conforme al 

Catecismo que en ella rige. Los Sres. Párrocos que deben examinar a los 

que pretenden contr;er Matrimonio, tienen bastante ex:iperiencia sobre el 

particular. 

.A!hora se trabaja, y en algunas partes parece que se ha conseguido con' 

suficiente -provecho y etectividad, como en León, Gto., por la implantación 

<le las Escuelas de Catequistas, tan necesarias. Si no hay uni t icación de 

Catecismo, fácil es ver las dificultades que tendría quién, con un hermoso 

Documento de Catequista, quisiera darse a la tarea de enseflar en mra re­

gión que no fuese la suya. 

La Santidad del amado Pío X, dijo que no eran los Catecismos quie­

nes salvarían la I~lesia, sino los Catecismos bien organizados y, como la 

base de esa organización es el Texto, resulta la necesidad de su uni ficacióu 

si queremos organizar o reorganizar - lo que es más di fíc il- el Catecismo 

en nuestro Nación. 

Nuestro Smo. Pagre el Papa, ielizrnente reinante, Pío XI compren­

diendo el beneficio y la necesidad de un Catecismo para la Iglesia Univer­

sal, encomendó al E. Cardenal Gasparri la confección de ese Catecismo que, 

después de ser revisado y estudiado por Cardenales, Curias Romanas y 
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sabios Teólogos, se dió a luz en lengua latina, que es la oficial de la Igle -

sía Universal, y de la cual se ha vertido a todos los idiomas y lenguas del 
mundo-

Los Excmos. Pastores de la Iglesia Mexicana acordaron, como dice 

el Excmo. Sr. Arzolbispo de Morelia, Dr. D. Leopo1do Ruiz; "por unaninú­

dad, el 13 de, diciembre de 1931 adoptar dicho Catecismo como texto 0¡1:cial, 

único que habría que itsar en los Colegios, escuelas y catequismos, parroq~-ia­

les o dependientes de malquiera Asociación Católica." 

En algunas Diócesis los Excmos. Prelados respectivos, han urgido ese 

memorable acuerdo y creemos se hará presto en las demás, en favor de 
la benéfica unificación. 

En vista de esto, la Dirección de '·CHRIS'rUS'' deseando ayudar al 

V. Clero en todo lo que le es posible, inicia hoy una serie ele los que podía­

mos llamar "Modelos de Cateqitesis'' al margen del Catecismo Católico del 
Card. Gasparri. 

No desconocemos los "M ode!os da Catec1s1no Explicado" del Pbro. Cris-­

tóforo Guevara, que sincera y calurosa.mente recom,endamos a los Sres. 

Sacerdotes, y en cuyo Prólogo o Introducción leeltlK)s: "Estos ''Modelos de 

Cate.cismo Explicado'' no significan que cada imo de esto,s catecismos sea 

tipo perfecto en su género,· ni tampoco que no p1-tedan tra,tarse los mismos 

asimtos de distinta y aún de más pe¡rfecta 111,anera; sino que su fín prind'-­

pal no es otro qu,e, el de sugerir al Catequista principiante, el modelo de apli­

car los principios pedagógicos.'' Son m,uchos y variados estos principios 

pedagógicos y los mejores serán los que más se adapten al fin de la Ca, 

tequesis: la formación del cristiano• No es lo mismo dar Catecismo a los 

niños de una Ciudad populosa que a los de ·un pequeño villorio, ni el mismo 

método debemos usar para los niños mexicanos que para los ingleses; por 

eso no creemos fuera de propósito, poner en estas ipáginas de "C!HRISTUS ", 

estos otros Modelos de Catequesis más amplios, si podemos d,ecirlo así, 

para que se ve~ la inmensa gama en que se pueden ffi/Jver los Catequistas 

en sus explicaciones del Gasparri. 

Por mucho tiemipo las Catequesis se reducían a conseguir que los ca­

tequizandos aprendiesen de memoria el texto del Catecismo, ~in inteligencia, 

sin trabazón, y sin práctica, que era lo peor; de aquí que muchos no resulta­

ban verda:deros católicos. En el tiempo de S. Agustín, como dice le P. 

Restrepo, los niños no debían aprender nada de memoria, sino unas senci­

llas fórmulas, pero se dedicaban al estudio ele la Sagrada Escritura. Por 
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1 ·nata inclinación de los niños principalm1ente, a imitar, esas historia<; 

ª 
1 

1 R r . ' de la Escritura son ele suma trascendencia en la enseña1'.za ele ª, · _e 1g10n; 

l~ismas historias les concretan lo al>stracto, les pmtan practicas las 
esas u, . . 
teorías que estudian y por eso podernos valernos de la H1stona Sagra,da, 

para explicar el Catecismo. Hay un método Catequístico que ada~ta_ la en­

-eñanza a la Liturgia --.Catecismo en Obra,- otros a la Eucanst1a, etc. 

~ as todos pretenden impresionar la fantasía de los niños y lograr hagan !º 
m más tarde deben hacer exitando sus afectos y comunicándoles la savia 
que , . , . . 1 el. 
del Cristianismo pdr el amor. Si en la practica lograsemos ~ombmar os 1·· 

versos métodos existentes, nuestra Catequesis daría el meior resultado ya 

que la gracia del Divino Espíritu no nos faltaría. 

En estos "lvfodelos de Catequesi:s'' ¿ tratarnos ,de esa combinación? No. 

Es sólo un ensayo que haremos con sumo gusto, según las indicaciones ele 

la Direc-ción ele la Revista "CHRISTUS", y que ofr~cemos al V. Clero 

que, conocedor de la importancia capital de la_ Catequesis, se da con vercla­

dero ardor a esa Obra, la mayor ele nuestros tiempos. 

Ouieran el Sacratísimo Corazón ele Jesús y el 'Inn~culado Corazón _ele 

Marí; hacer que estas cuartillas sean para la mayor gloria ele Dios Y bien 

de los catequizandos. 

CATECISffiOS 

9 EL SANTO SACRIFICIO DE LA 
MISA. - Ezequiel de la Isla, Pbro. -
Magnífica explicación litúrgica de lo 
más grande qu e tiene el culto de la 
Jglcsi:1 Ca tólica. - $1.25. 

8 ESPADA ESPIRITUAL O LA DE­
VOCJON AL SANTISIMO ROSAR10. -
Antonio Labrador, S. J. - Cuarta edi­
l'i ón. - $ 0.50. 

~ CATECISMO CATOLICO. - Del 
E1,10. Cardenal Gasparri. - Primera Co­
muni ón. - $ 0.05. - Perseverancia. -
$ 0.10. - Adultos. - $ 0.60. 

e CATECISMO EXPLICADO CON­
F·ORME AL GASPARRI. - para niños 

------------------------~---

1 

de prir:rnra comunión. - Crisóforo Gue­
vara, Pbro. - Ciento. $ 13.50. - Uno: 

$ 0.16. 

0 CATECISMO EXPLICADO CON­
FORME AL GASPARRI. - Segundo gra­
:lu. - Crisóforo Guevara, Pbro. - Cien• 

$ 5-1 .00. - Uno $ 0.60. 

4 VIDA DE SAN FRANCISCO DE 
ASIS . - P. L. Cherance, O. M. C. -
Preciosa y devota vida del Seráfico Pa­
triarca. - $ 3.50. 

t) LAS PASJONES. - Fidel de J. 
Chauret. - Estudio ¡práctico de las pa­
siones según las ideas filosóficas del 
célebre Juan Duns Escoto. - $ 2.50. 

---------------------------------



-224-

ESTUDIOS HISTORlCOS 

El Patronato 

Un Intermedio de Historia Civil 

E:n i832 el coronel D. Pedro 1,andero prendió en Veracruz la mecha 

de una nueva revolución que derroco ai Grai. l:.lusto.mante, no obstante ha­

ber sido uno de los gobernantes más honrados y probos que hemos tenido, 

y que llevó a la presidencia al Gral. Gómez Pedraza, que no hizo más 

que preparar el advenimiento de Santa Anna y Górnez Farías. 

Y mientras el coronel Landero encendía en V eracruz la tea í unesta 

lk la guerra civil, en Mejico preparaba la miasoneria sus planes• "; ·.es C C. 
Francisco &'arda, Vatentin &omez 1'arías, AndrÚ (,J iiintana N.oo, Manuel 

Crescencío Rejóu, Juan Rodn'guez P uebla, José ivforía Pcíuregui, Juan 

José Espinosa de los Mo11te.ros, el Dr. J. lvl. 1.,uis Mora, Juan N . <,duintero y 

otros mil se unieron y tmnaron a SH, cargo la dirección del partido nocional", 

dice ,D. José M. Mateas en su historia de la masonería mejicana, y de aquí 

surgió la asamblea general que celebro la masonería y en ia cual acordo sos­

tener al gobierno en la lucha que iba a emprender contra el clero, y para 

ello adoptar el •·programa de reformas formado por los hombres del pro­

greso, el cual debe iniciarse cuanto antes en las cámaras por los\rnasones que 

a ellas pertenecen. '' Este programa será materia ele otro capítulo, porque es 

el mismísimo que en el espacio de un siglo han venido desarrollando paso 

a paso, pero sin haber retrocedid,o. 

Triuntante Górnez .t'eura,_a, y por d preparadas com·enientemente las 

elecciones, salieron electos el Gral. V. Antonio Lopez ,de Santa Anna pre­

sidente de la república y D. Valentín Gómez .Fanas vicepresidente, y como 

quiera que una oportunísima enfermedad hubiera impedido a ~anta Anna 

tomar posesión de su cargo, entró a gobernar corr..o pi:esidente Gómez liarías 

el cual leyó en e·sa ocasión un discurso en que decía; "He j 111rado, se,io-res: 

ejercer fielmente el encargo qzc e, se me ha collfiado de guardar y hacer guar­

dar la constitución '.V leyes generales, :V este j uramento será cumplido." y co­

mo quiera que en la constitución figuraba, según ya Yimos, el ejercicio 

del patronato, cumplió lo que había jurado. 
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Para esto, habiendo tomado posesión de su cargo el l 9 de abril el 29 

de ma!o convocó ~1 congreso, en el que ya figu2·aban sus partid~rios y 

campaneros de logia, para un período de sesiones extraordinarias, para 

tratar, entre otros asuntos, "lo relativo a la facultad duodéci111a del congre­

so general,'' o sea lo relativo al patronato· Se necesita ser más ciego que 

1111 topo para no ver que, habiendo sido derrotado cuando fue senador, aho­

ra quiso tomar la revancha, apoyado por la masonería. 

A mayor abundamiento, Santa Anna, ya restablecido de su oportuní­

sima enfermedad, obtuvo licencia del congreso para ponerse al frente del 

ejército, y con esto dejó el campo libre a Górnez Farías. 

Para completar el cuadro veamos quienes formaban el congreso, y para 

quitar en absoluto cualquiera sospecha de parcialidad; veamos cómo lo pin­

ta nada menos que el Dr. ' Mora, uno de los que formaron el pian de re­

formas. "La nueva elección, en lo general, dice, era toda del partido vence­

dor; la menor parte consistía en ho111,bres notables por sus virtudes y ta-· 

lentos, la rnayor, como sitcede SÍfmpre, era vulgo, ,compuesto de hombres ar­

dientes, atolondrados y de poca delicadeza, e1·~ ciertas líneas.'' Y Suárez Na­

varro se encarga de decirnos que "la calificación dez' Dr. Mora es de todo 

punto exacta, y debe aí;¡adirse una circunstancia digna de particular mención, 

y es qite, entre tantos 111,iembros de ambas cámarcts, 1w había cincitenta que, 

poseyesen un capital con qité vivir honestamente. La totalidad de ellos se 

cotnpon-ía de hombres sin negocios y sin biif ete y de hombres osrnros e in­

morales, que sólo habían llamado la atención por sus fervorosas peroraáo-

11es en los clubs, sosteniendo los principios deuw.cráticos." A vista de tan odio­

so conjunto bien puede repetirse lo que un escritor inglés decía, hablando 

de la asam:blea legislativa de Francia (1791) "Si algún espfritit ·maligno se 

hitbiese propuesto elegir una corporadión qiie h1,tbiese1 de serv-ir para preci­

pitar a una sociedad en sit ruina, no habría sabido formar mejor reunión 

para llegar GJ la consernción de su objeto." 

LA VOZ DE ALARMA 

En un opúsculo publicado con el título ele "El patronato en la nación" 

Y debido, según parece, a la pluma de un canónigo de la catedral, se decía: 

"Lo que animcian los pa.peles públicos, lo qiÍe se oye en las conversaciones, lo 

que vemos por nosotros mismos, todo, todo manifiesta que existe itn partido 

qu.e intenta; descatoUzar a la nación mejicana, secu.larízar la Iglesia, dejar­

nosi como en Francia. 
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"Ya se ha a.cardado en la gra.n logia la base de esa constitución civil; 
ya nos dicen los papeles públicos y las cartas, particulares los tres' ,artículos 
que con aplG!Uso aprobó esa reunión de honibres qiie se ha propuesto desca­
tolizarnos, y son -del tenor siguiente:" 

"Art. 1 º - El patronato reside rad-ical1nente en la nación, y su ejerci­
cio se arreglará por una ley particular.'' 

"Art. 2• - Se exigirá juramento de sostener el artículo anterior a los 
MM. RR. Arzobispos y RR. Obispos, a los cabildos eclesiásticos, a los pre-­
lados, de las órdenes religiosas, y, en fin, a todos los individuos del clero se-
cular y regular. i 

"Art. 39 - El que se resistiere et firnwrlo y no conv·i1viere con esta ley_. 
separándose de Jo qite en ella se ha prevenido o de otro modo alterando fo 

obediencia y se quisiere oponelr a ella, será expatriado de la república meji­
cana.'' 

"Se dice que en una de las canwras se hizo· ta proposiáón ew sesión se­
creta, por et Sr. , 1VI ejía, y que se aam.it'ió ,con e.l mayo'lí aplauso; se' ctice aún 
más, quei_ ya se aprotJo et prinwr Mticulo, y . que no ;-attan Jw11úJreJ' ( rnyo ca­
reíJcter y empleo exige de ellos otra conducta) qiie úitelltan iv'ltroducir _ la di­
vision en et clero mejicano, entre unas y otro,,; diócesis, entre obispos y ca­
bildos, ei~tre éstos y los párrocos, valiéndose de ·medios bajos e indecorosos, 
de halaga,· a los que se separen, con los destinos vacantes, de curatos si son 
ministros, de citratos ·mejores, de ,canongías y aún de obi-spados si son pá­
i--rocos o canónigos." 

El hecho cl,enunciado en este opúsculo debe haber sido cierto, porque 
el señor obispo de Puebla publicó una exposición al Gral. Santa Anna en 
que le decía: "Mucho antes de lo que yo esperaba se ha ofrecido la oca­
sión de invocar la delicadeza cristiana, la jitstificación y :no1toria integridad 
de, V. E. a fin de· que se ,conte-ngan los fi~nestos resultados qiie indudable-• 
111,ente habrá de tene'Y, si llegara a sancionarse, el último decreto del congreso 
general, por el que se declara inh_ere,nte y radical en la nación 1nejicana el 
poJtronato de sus iglesias, condenándose a wi largo destierro y 111.andándose 
ocupar las temporalidades de sus benefici~s a los ~b~spos y sa'cei"dotes qite 
con actos positivos contradigan de alguna manera esta inaudita declaración.'' 

"Ella es im pronunciamiento ritidoso contra la siiprema autoridad diviu,, 
del Romano Pontífice; es el primer grito de un cisma, que si no se. sofoca 
en su nacimiento, hará llorar sin consuelo a los mejicanos que hoy viven y 
a si.t más remota posteridad; es, en fin, ima bien' conocida alarma de la má,:; 
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osada impie,dad, que tiende visiblemente a trastornar el orden jerárquico dei 
miestra Iglesi'.a y a destntir has;ta su.11 fundamentos la religión naci?nal, que, 
a costa de tantos sacrificios, afanes y copipsas lágrimas hemos podido con,­
servar en medio de las guerras civiles y convulsiones políticas de este d:etr­
graci'ado país. Los autores de aqiiel proyecto, verdaderamente cismático, han 
conocido muy bien qite, la parte sana. de nuestro clero, los prelados y sacerdo­
tes que tengan honra y conciencia, sufrirán e~ despojo de siis bienes, la ex­
portación y la mi:ma muerte antes qite su[et~r~e a una ley •di,a,metralme,~:e 
corutr<1lria a los mas santos y venerables principios de su estado y profesio'?1 
qite e11, lugar de estos ministros virtuosos y ediffran~es sólo quedarán refrac­
tarios inmorales y escandalosos, y que, dejando en sit.s manos el depósito de 
la doctrina con el difícil gobierno de la Iglesia mejicana, nada seráJ más 'a) 
propósito para la revolución que meditan en materias religiosas, y paia ha­
cer que desaparezca, como se explica imo de ellos, la farsa de Jesucristo." 

"La comi'.sión del senado que extendió su dictamen sobre lGJ materia ha 
qi,erido establecer, para salir del e;collo, q·ue; el patro!wto es un derecho mera,­
·mente temporal, y así lo han dicho también algunos autores inexadtos, d'e! 
los que hoy se leen excliisivainente; p,e,ro ésta es ima de las necesidades, en que1 
han excedido los ,canonistas niodernos a los antigiws filósofos del vano y 
ridírnlo peripato ." Y sigue refutando esta especie. 

El señor obispo de lV[iohoacán Dr. D. Juan Cayetano Portugal, diri­
gió al Ministro de Justicia y Negocios ,Eclesiásticos de Gómez Farías, que 
lo era- nada h1enos que el Pbro. Dr. D. Miguel Ran~s Arizpe, una comu­
nicación en que le cl,ecía: "V. E. me conoce bien; me co11oce del mismo mo­
do el Excmo. Sr. Vicepresidente, y la parte activa qiie tomé cuando¡ se agitó 
en la legislatura general de 827 el mismo negocio del patronato fue muy 
notoria; así es que, el gobierno no verá e11, mí en esta vez sino la perseveran­
cia inmudable de nvis principios. Hoy digo lo misnw que dije en la tribuna 
nacional: el darse pastores la Iglesia es atribitción exclusivamente propia de 
su gobierno espiritiial. A ella no puede llegar la soberanía de las naciones, 
aunque sea i•nuy amplia, porque es de otro orden . .. " 

"Mis principios de que hablo son éstos: 

l9 - Por la disciplina eclesiástica universal, hoy vigente, al Pontífice 
Romano, por la so·licitiid que de,be a toda la Iglesia, toca ·dar obispos a las 
diócesis. 

29 
- Nadie tiene derecho, cualquiera qiie sea el fundamento que alegue, 

Para hacer el nombiramiento de obispos, s·i no goza de este derecho por la 
Santa Sede Apostólica. 
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39 - No son legítimos ministros de la predicaóón y sacramentos los 
que no son ordenados, ni enviados según esta disciplina hoy vige1ite. 

40 - Separarse de esta disciplina es hacer itn cisma, es salir dei la uni-
dad de la Iglesia catóUca. · --

59 - La verdadera Iglesia que es la católica romana, de tal suerte es 
wna que fuera de ella no hay salvación•" ... 

"Si estos fueron 111,is principios en la cámara de 827, de ellos no me apar­
taré, hoy ni un punto, porque pesan ahora sobre mí o·bligaciones más sagra­
das y responsabilidades más terribles que las que t~ve siendo diputado:, Y a, 

V. E. entenderá que h(])blo di? los deberes que Dios me )ia impuesto y de la 
,cuenta qite le he de dar 'de las almas que, quiso confiar a 111,i rnidado." 

Ante esta nueva oposición, tan ecuánime y razonada como se ha visto, 
retrocedió el go1bierno y no llegó a 5er prom1ulgada la ley del patronato. 

REFLEXIONES 

Cuando se lee toda esta cuestión del patronato y sobre todo esta última 
etapa durante la presidencia de Gómez Farías, se viene naturalmente a las 
mientes esta pregunta : ¿ Qué concepto se formaría Gómez Farías, hombre 
cuya ilustración es innegable, de lo que son las leyes? 

Porque ya está visto que la oposición unánime a la pretensión de que 
el patronato reside en la nación no fue nunca ciega, ni hecha püjr el afán de 
poner obstáculos al gobierno, sino fundada en argumentos irrefutables, y 
que en las 'derrotas sucesivas que sufrió Gómez Farías fueron siempre pul­
verizados sus argumentos. Y sin embargo~ no. solamente no desistió nunca 
de sus pretensiones sobre el patronato, sino que, llegado a 11a presidencia por 
los caminos que indicados quedan, quiso valerse de su puesto para hacer 
que una ley declarara la cuestión del patronato y obl!gar por este medio a 
los obispos a que reconocieran un absurdo. Pero es que ¿ creía Gómez 
Farías que las leyes son capaces de cambiar la naturaleza de las cosas? Por· 
que esta actitud suya recuerda la. de "El Médico a palos" de Moratín. Un 
pobre leñador a quien a palos habían hecho confesar que era médico d,ecía 
a un individuo que tenemos el corazón en el lado derecho, y como el otro 
le replicara que siempre había oído decir que lo tenemos en el izquierdo, le 
respondió el médico improvisado : Eso era antes, perb los médicos de aho­
ra lo hemos arreglado de otra manera. 

Así era como los legisladores del tiempo de Gómez Farías habían sin 
duda arreglado la naturaleza de las leyes. 
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EL FIN DE LA CUESTION 

La ley del patronato no llegó a ser promulgada; Gómez Farías no ce­
só en su afán de llevar al cabo el programa de reformas eclesiásticas que 
hicieron las logias y que será estudiado en otro capítulo, pero esto le atrajo 
la malquerencia de todo el país, se le vino la revolución encima y cuando 
Santa Anna lo vió perfectamente desprestigiado, haciendo el papel de deus ex 
machina, salió de su escondite, dió a Góm•ez Farías una patada y con un 
Qiws ego . .. digno de Neptuno, calmó la tempestad. ' { 

La ley del patronato no llegó a ser promulgada, pero tampoco fué bo­
rrado de la coostitución el artkulo que lo suponía e~stente y facultaba al 
presidente para ejercer el derecho de patronato. Por eso a cada vacante 
que había de un obispo el presidente de la república enviaba a la Santa Sede 
la ' terna y le pedía que nombrara a uno . de los que le presentaba; en Roma, 
teniendo en cuenta que los candidatos eran dignos, nombraban a alguno de 
los tres y regularmente al que iba propuesto en primer lugar, pero como una 
elocuente protesta contra el pretend,ido derecho del gobierno, las bulas ve­
nían invariablemente con la cláusula motu proprio, que el golbierno enten­
día en todo su alcance, razón por la cual en cada uno de estos casos •pro­
testaba ante la Santa Sede por el conducto de su m'inistro acreditado, y la -
S. Sede invariablemente daba la callada por respuesta. 

Llegó un ,día, me parece que cuando la traslación del Sr. de la Garza 
y Ballesteros, en que la Santa Sede omitió la frase consabida, si bien tam­
poco puso ninguna que hiciera creer que reconocía en el gobierno el dere­
cho de patronato, y en esa ocasión por orden del gobierno fueron echadas a 
vuel_o todas las campanas como si hubiera alcanzado un triurrfo diplomático• 

Esta situación duró hasta que la constitución de 1857 desconoció la 
unión entre la Iglesia y el Estado y Juárez mandó retirar, por inútil, la re­
presentación del goibierno de México cerca de la Santa Sede. 

Jesús García Giitiérrez. 

comenTARIOS 
A la Carta encíclica "Firmissimam Constantiam" de, Su Santidad 

Pío X I, hechos por varios Prelados mexicanos. 
Precio del ejemplar $ 2.00. 

"BUENA PREN S A ." - Donceles 99 - A . - Apartado 2181. 
MEXICO, D. F . 
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OBRAS INTERNACIONALES 

El Congreso Eucarístico de Budapest 

Hace 14 años que en el continente européo, no se celebraba uno de 

esos Congresos Eucarísticos Internacionales, que en él tuvieron su cuna 

merced al infatigable celo de la modesta y piadosísima señorita Tanm1issier'. 

En efecto en 1924 fué el Congreso de Amsterdam, y aunque ,después en 

~ublín, el año de 1932 hubo uno magnífico, no es la Irlanda, sino una 

isla separada por los mares, del continente de Europa, aunque sea un pue­

blo europeo el irlandés. 

_ . En estos catorce años, ¡ cuántas cosas han pasado en Europa! El pires­

tlg10 de la Santa Sede ocupada por el gran Pío XI no ha cesado de au­

mentar. La Iglesia católica ha continuado su rnardha triunfal, aunque en 

°:edio de dificultades de toda· especie, siempre victoriosa y siempre con­

fiada en la eterna promesa: No preva.Zecerán. La Acción Católica en las 

naciones cristianas ha recibido un auge extraordiriai=io, merced a las con­

tinuas exhortaciones del Papa y de los Prelados todos de esas naciones. 

Pero al lado de todos estos esplendores, y como para formar el contraste 

del cuadro, que lo haga más brillante y detallado, surgieron las multitudes 

amenazantes de las hordas bolcheviques, y principalmente las monstruo­

sas de los Sin-Dios moscovitas y de los neo-paganos nazis de Alemania, 

tratando de disputar a Jesucristo Rey, el imperio de este mundo. 

Dos campos bien circunscritos y limitados, dos ciudades, para usar las 

palabras de San Agustín y de San Ignacio de Loyola, se levantan frente 

a frente. Ambos campos poderosos, ambos agrupando a millones y millo-

. nes de individuos, y ambos separados por una barrera de odios y de pre­

juicios insensatos que sembraron arteramente en el corazón de las masas 

trabajadoras los agentes de las potestades infernales, contra las huestes del 

bien, que no cesaron jamás de hacerlo a esas mismas multitudes agobia­

das por el peso de la vida, y que a pesar de todo, continúan deseosas de 

hacerlo siempre. 
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La lucha es tremenda, pero la táctica fundamentalmente di fcrente. Las 

huestes del mal se lanzan sobre la J erusalem de paz, con el propósito deli­

berado de matar, perseguir, destruir, arruinar, aunque ellas mismas perez-can 

miserablemente en la pelea. ¿ No lo estamos vievdo en España? Las Hues­

tes ele -Jesucristo, por el contrario, envían apóstoles, predicadores de la ver­

dad, nuncios de paz y de verdadera fraternidad, tratando de despertar a 

los dormidos del sueño ele la muerte, de sacurur las malvadas sugestiones 

que prod,ucen el frenesí ele la locura roja en las multitudes, para salvar, 

para curar, para remediar, .para consolar, para. restablecer el equilibrio y 

el verdadero progreso. Los unos hacen mártires, 0 por lo menos perseguidos, 

calumniados, pobres, hambrientos, desterrados. Los otros tratan de hacer, 

y lo consiguen muchas veces, pecadores arrepentidos, ovejas extraviadas 

que retornan al redil, almas que se salvan del naufragio de todo lo horri­

ble y todo lo denigrante de un pseudo progreso sin Dios. 

La cuestión que se ponen algunos, ¿ quién vencerá en la tremenda lu­

cha?, para nosotros no tiene, ni duda siquiera. "Vi al impío ergi,ído co1no el 

cedro del Díba110 y im momento después volví a pasar y ya no había nada.',,. 

Tal es la suerte que espera anunciada por el mismo Espíritu de verdad, a 

los obradores de la iniquidad. En cambio la Iglesia de Jesucristo seguirá de­

rramando bienes hasta la consumación de los siglos. 

Lo cual no quita, que tenga aquí en la tierra horas de intensa amargura, 

a imagen de Jesucristo Nuestro Señor y Divino Fundador suyo. Horas 

que pronto se convierten en mañanas de radiosa resurrección. 

Unas de estas horas de inmensa alegría, ~on las que en los últimos 

tiempos ha qu~rido la Providencia Divina, que sean los ,Congresos Eucarís­

ticos Internacionales, en los que pudiéramos decir que se reune la catolici­

dad, para dar una muestra pública y solemne c!P. su existencia y del vigor 

de su vicia. Son triunfos colosales preparados y ofrecidos a Jesucristo Rey en 

el Augusto Sacramento de la Eucaristía. Son espectáculos de intensa emo­

ción cristiana, de fé y de esperanza, y, como especialmente va a ser el pró­

ximo de Budapest, de contrición y reparación, por los inauditos sacrilegios 

Y blasfemias de los im,píos, y en este caso, de los comunistas ateos, al Dueño 

Y Señor de nuestros corazones, cuya honra y cuya gloria es el principal 

motor, la especial aspiración, y la vida misma de' su esposa la Iglesia. Todo 

lo que se haga por Jesucristo, es la Iglesia la r.¡ue '10 recibe, como hecho 

a Ella misma. Las injurias a Jesucristo son sus injurias, los triunfos, sus 

triunfos. La Iglesia es de Jesucristo, vive por Jesucristo, triunfa y padece 

por Jesucristo y para Jesucristo. 
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y he aquí los dos motivos que mueven a los cristianos para preparar con 

todo entusiasmo estos Congresos Eucarísticos; la honra y gloria de J esu­

cristo en el Sacramento de su amor, y la honra y gloria de la Io-lesia Ca-

tólica, nuestra Madre y augusta Esposa de Jesucristo. 
0 

A la Internacional de los impíos contra Cristo, se opone la Internacio­
nal de la Iglesia Católica, por honor de Cristo, 

Asombran y espantan las multitudes disciplinadas, pero rugientes de 

ira, d~ Moscú, de N uremberg, y de otros tristes lugares de la tierra, que se 

han visto en estos últimos años, Alegran y confortan el -corazón, esas otras 

multitudes delirantes de entusiasmo, de fé y de amor, lévantando dulces y fer­

vorosos ,cantos, orando por la paz y la felicidad de este mundo, que se 

han visto en Chicago, en Buenos Aires, eñ Manila. 

Los católicos del n11Undo entero, cons_cientes del deber sagrado de hon­

rar a Jesucristo y mostrar la vitalidad de la lgle.,ia, se congregan en largas 

caravanas desde _ todos los puntos de la tierra, se unen a sus hermanos de 

todo el mundo, y en aquella ciudad, en aquellas plazas e Iglesias donde se 

reunen estos Congresos, viven por unos clías una irÍtensa vida eucarística 

Y _rinden homenaje universal, sin ,distinción de lenguas y costumbres, a es~ 

mismo Pan del Cielo, que es el vínculo de nuestra unión, pues como dice San 

Pablo: "somos un cuerpo los que del núsmo Pan participamos." Los inmen­

sos sacrificios que ·a veces se imponen esas multitudes católicas para acudir 

al llamado de la Jerarquía a esos Congresos; se ven inmensamente recom­

pensados, con esas horas de vida cristiana, con ese espectáculo demostrati­

vo como ninguno, de que la Iglesia es _verdaderam:ente Una y Católica. 

Y sobre todo al abandonar los lugares que fueron teatro de tan hermoso 

e inusitado espectáculo, se llevan en el corazón la convicción profunda de 

que pues ellos han reconocido a Jesucristo delante de todos los hombres 

del mundo, Jesucristo los reconocerá a ellos delante ele su Padre Celestial, 

en el día solemne de~ último y prepettio Congreso ele la gloria. 

Para los sacerdotes en especial, un Congreso Eucarístico Internacional, 

es un inmenso prado ·ueno de esos abundosos y suavísimos pastos ele fé y ca­

ridad a ,donde deben conducir como fieles pastores ·a las ovejas confiadas a 
su cuidado. -

Bien lo sabemos, venerables hermanos en Cristo, los que por nuestro 

ministerio tratamos de cerca a las almas. Un acto de fé, que procede de la 

virtud infusa, tiene una maravillosa reversibilidad en el que lo produce, y 

aumenta Y desarrolla la fe de que procedió; igual pasa con los demás actos 
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de las virtudes, que se magnifican y esplenden en aum,ento de vigor por los 

actos que ellas producen. Por eso el sacerdote católico, que ha comprendido 

bien su misión salvadora y regeneradora, es el primer propagandista de estos 

Congresos, impulsa, mueve, alienta y envía a sus ovej~s para que acudan en 

el mayor número posible a estas manifestaciones colectivas de fé, de caridad, 

de unidad y de catolicidad. Bien saben, que aquellas de sus ovejas que a ellos 

lograron acudir, volverán más fuertes en la fé, más confirmados en su amor 

a la Iglesia, más encendidos en el amor <le_ Dios y en el deseo de alimentarse 

con el pan eucarístico. 

¡ Bien hayan estas manifestaciones grandiosas que están produciendo 

tales frutos! 

Interminéi!ble sería si quisiera alhora referir todo lo que la prensa euro­

pea y la correspondencia especial del Comité Organizador del Congreso de Bu­

dapest ha dado a conocer al mundo sobre este Congreso que se espera co­

mo uno de los más grand,iosos y fervorosos de la ya notable serie. 

Me voy a permitir reproducir aquí algo de lo que recogí .de esa prensa 

católica para El Mensajero del Corazón de Jesús,'' añadiendo algunas noti­

cias posteriores, a firÍ de que los piadosos lectores de "CHRISTU_S" se for­

men una idea, siquiera sea muy por encima, de lo que promete ser el Con­

greso de Budapest, y se animen a emprender el viaje para asistir a él, apro­

vechando la peregrinación que ya preparamos. 

Decía yo así : 

El XXXIV Congreso Eucarístico Internacional, que tendrá verificativo 

a fines d,el me~ de mayo, en Budapest, capital de Hungría, se anuncia como 

uno de los más extraordinarios en la historia maravillosa de estos congresos. 

Los húngaros, profundamente católicos, celebran al mismo tiempo un 

centenario de·l rey San Esteban que fue el que convirtió al catolicismo a 

aquella gran nación, y los preparativos pa;a ambas _solemnidades son igual­

mente grandioso, y únicos por su perfecta organización, y el entusiasmo na­

cional que demuestran. 

Todo el año de 1937 fue un año santo para Hungría, y se le llan1ó 

"el Afio del Cotigreso" y en ·realidad bien puede decirse que ha sido un 

congreso eucarístico continuo de trescientos sesenta_ y cinco días. Todo mi­

nuciosamente arreglado y· ordenado, no ha habido ciudad o aldea de Hun­

gría que no haya celebrado sus jornadas eucarísticas y cuando lleguen los 

días del Co~greso ·Jnternacional, la piedad húngara habrá akanzado su má-
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ximum de fervo1- y entusiasn.o. Si ya durante este año que finalizó las mani­

~es~aciones euc~rísticas han sido fervorosísimas, no se puede imag/nar Jo que 

seran para el cha del Congreso, con estos extraordinarios preparativos. 

Puiblícase en todas las lenguas un "Boletín del Congreso'' y, en él se va 

~ando cuenta semana por semana, de tod,as esas nw.nifestaciones y prepara­
tivos. 

Algo que indica la magnitud de las multitudes que asistirán al Cono-re~c. 

es la preparación cuidadosa que han tenido que hacer, previendo mucha: co­

sas, los de la comisión organizadora, acerca del servicio de asistencia v salu­

bridad. Se ha formado este servicio por los médicos del Ayuntamie:1to de 

Budapest, la Asociación de San Lucas, la A~ociación de Ambulancia de Pro­

vincia, la Cruz Roja, la Asociación Nacional de antiguos combatientes. la 

Asociación Nacional de Boy Scouts, enfermeras de la Organización na~io­

nal de la Cruz Verde agrícola y la Dirección Gener/l.l de la Policía de Budapest. 

El número de médicos al servicio de los congresista~ ~erá de í .¡._ A éstos 

se unirán más de cien, practicantes de medicina y gran número de enfermeros. 

El número de hospitales ambulantes será de 25. En las carrete:-as más im­

portantes, que son 8 que van a Budapest, habrá automóvilistas ambulantes a 

cada cinco kilómetros, y habrá también ambulancias en las estaciones del fe­

rrocarril. 

Los distintivos del Congreso son de un círculo de metal con el Cáliz y la 

Hostia de relieve sobre el gran Puente colgante del Danubio. Se habían · he­

cho 200,000, pero de pronto se vió que eran absolutamente insuficientes y, 

en efecto_, solo en las campiñas de Hungría se than vendido ya más de un 

millón Y medio. La autora del dibujo y la primera que lo mostró en público 

fue la esposa del regente Ka rol y, hoy viuda ... 

El gran problema del alojamiento ya está resuelto. No sólo todos los 

hoteles están a disposición del Congreso, sino que se puede decir que 110 hay 

una sola casa en Budapest, que no proporcione por lo menos una habitación 

a~ondicionada. No se admiten ya peregrinos sino por grupos. Viajeros indi­

viduales serán aceptados sólo excepcionalmente. EJ Comité asegura alojamien­

tos, por tres, cinco y siete días, únicamente. Los ferrocarriles de Hungría ha­

cen ya un descuento de SO por ciento e igualmente lo anuncian los ele Italia. 

Alemania, Bélgica y Suiza. 

En fin, que ya nada más que por los preparativos, se colige que el Con­

greso de Budapest va a hacer época en la historia eclesiástica. 
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'l'oo'as las noticias que nos llegan confirman sobre todo un renacimiento 

espiritual de Hungría, verdaderamente consolador y sobre todo, un movi­

miento contra las amenazas del Comunismo, pues parece que ya ha sonado 

la hora de que esa pesadilla desaparezca de muchas naóones de Europa. 

Refiriéndose a las facilidades para la administración de los sacramentos 

durante el congreso dice el Boletín antes mencionado: 

"Cada una de las naciones asistentes tendrá s-it iglesia especial, en donde 

sacerdotes de la 1nism,a nación estarán a disposiC'ión de sits fietes~ en las horas 

señaladas. Según el programa del Congreso, las confe~iones tendrán lugar la 

tarde del día anteced~nte a las solernnidades especiales; así la tarde del miér­

coles, será para los niíios exclusivamente; la del jueves, p(JJra los soldados; 

la del viernes para los honibres civiles y la del sábado para las mujeres. Ade­

-más, en las plazas se han establecido más de cien confesonarios y habrá sacer­

dotes que confiesen' en las calles y aún en los zagitanes de las casas, que1 ha­

brán de permanecer abiertos durante esas tardes." 

Grandes acontecimientos esperan, pues, al mundo Católi,co. Por que esas 

fechas gloriosas no son únicamente para Hungría: la Iglesia Católica entera 

se regocija alrededor de la Hostia, triunfante en el corazón de todo un pue­

blo. Este congreso será una demostración más del aplastante poderío d,el Ca­

tolicismo en el mundo. 

Ya habíamos dado noticia de lo que la comisión artística del Congreso 

Eucarístico decidió en lo relativo al Himno ·Eucarístico; la decisión fue apro­

bada también por la presidencia. Es sabido además que la m.úsica del Him-
1 

no es de Géza Koudela, director de música sacra y q~e la música tanto por 

la sencillez de las melodías cuanto -por su ritrnb se adapta perfectamente para 

ser cantada por el pueblo. Las palaibras1 del himno son de un autor anónimo y 

expresan a maravilla la idea del Congreso Internacional Eucarístico, pues 

expresan con perfección el pensamiento de que el Congreso Eucarístico In­

ternacional une las almas en la glorificación de Dios. Entre tanto se redactaba 

también el texto latino del himno, obra así mismo de un autor anónimo. 

Dentro de poco el texto latino del himno, junto con la música, se impri­

mirá en 50,000 copias y lo remitirá el Comité General Preparatorio a todos 

los centros competentes del extranjero. 200,000 copias del texto h{mgaro se­

rán distribuídas en el país por todas partes, a fin . de que cada uno pueda 

aprenderlo para el tiempo del Congreso. Obra magnífica sería que, a base del 

texto latino, se. hiciese en cada país una versión en idioma nacional, a fin de 

que m~yores contingentes -puedan así unirse en el culto universal de la Eu­

caristía. 
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He aquí el texto latino del himno: 

Exultate, quotquot late - Sparsi Christuin creditis, - Canticisque collauda­

te -: Tantuni Regem debitis ! - Orientis, occident-is - Gentes genu flectite, •-­

Jubiloque gratce mentís - La1Jdes Christo nectitc: - Christe in ha.e Sacra­

mento -Caritatis vinculum, - Tuce pads testamento. -Corda iungas omnium! 

N obis olim hamo factus - In fans terram appulit, - Propter nos in cru­

c~m ~ctus - Sese Patri obtulit; - De.nuo nunc hic aptaret, - Comes nostrce 

fi~ vue; - Pereuntes ut servaret - Formam sumpsit hostice - Christe in hoc 

Sacramento. 

_ ~raticidis ard~nt bellis - H~ius gentes scernli, - Od·iorum heu procellis 

Agitantur populi. - Seda venti tu; furorem, - bella au,fer tristia, - Tiium 

doce '/'/,OS amorem, - Dulcis Eucharistia! Christe in hoc Sacrameni,to. 

Pcenit~nt~s l~e rogamus, - Caritatis victima: - Ut te vere diligamu .. , -­

Move cordis intima. - Sacrílegas, deprecamur, - Talle undas criminw,w -

Expiati uniamur - Tibi Centro cordium! - Christe in hoc Sacramento . . 

Traducción. - . Saltad de gozo todos los que esparcidos por el mundo 

entero ~reéis en Cristo, y alabad a tan gran Rey con los cánticos que le 

son debidos! Pueblos del oriente y del ocaso doblad la rodilla, y con el júoilo 

de un alma agradecida entrelazad alabanzas, a Cristo. Dh Cristo, que eres en 

este Sacramento vínculo de caridad, enlaza los corazones de todos con el tes­

tamento de tu paz J 

En otro tien1po, hecho hombre por nosotros, vino niño al mundo. puesto 

en cruz por _nosotros se ofreció ~ su Padre. Ahora aparece de nue~o aquí, 

como companero de nuestro -cammo, para salvar a los que -perecían tomó la 

forma d,e hostia, Cristo en este Sacramento. 

Se a:b~azan en guerras fratricidas las naciones de este siglo; los pue­

blos s~n agitados por borrascas de odios. Aplaca tú el furor del viento, aparta 

las tnstes guerras; enséñanos tu amor, oh dulce Eucaristía! Oh Cristo 

en este Sacramento. · 

Arrepentidos te rogamos, o'h víctima de caridad . mueve 1 , t' d 
nuestro corazón a d · · . 0 m 11110 e 

P ra que en ver ad te amemos. Te suplicamos que destru-

yas las olas sacrílegas de los crímenes : que purificados nos unamos a tí, 

Centro de los corazones! Oh Cristo en este Sacramento. 

Se ha compuesto además un himno pontificio; he aquí el texto latino : 
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Ubi Petri stat erecta - Sedes, princeps Urbs electa, - Unm omnes an­

tecellis - Impercussa tot procell-i-s: - Roma felix iisque vive, - Vivat 

Sitmmus Pontife;x;! 

Urbs decora, Urbs beata, - Sangitineque purpura; - Vitce nostrce 

sis magistra, - Ver<E¡ pacis administra: - Roma. felix usque vive, - Vivati 

Summus Pontifex! 

Si,mme Pastor Chr-isti gnzgis, - Tn q1ti totum orb.eni regis, - Alta 

moves, p(J;Yva foves: - Pasee agnos, pace oves! - Roma felix ttsque vive. -

Vivat Summus Pontifex! 

Traducción: Oh ciudad principal elegida, donde está erigida la sede 

de Pedro, tú sóla aventajas a todas, incólume entre tantas borrascas: Ro­

ma feliz vive eternamente_; viva el Sumo Pontífice! 

Ciucl,ad hermosa, ciudad dichosa, y teñida con sangre de mártires; sé 

maestra de nuestra vida y dispensadora de la verdadera paz: Roma feliz 

vive eternamente, viva el Sumo Pontífice! 

Pastor supremo de la grey de Cristo, tú que riges todo el orbe, gobier­

nas lo grande y
1 

favoreces lo pequeño: apacienta los corderos, apacienta 

las ovejas! Rcima vive feliz eternamente! Viva el Sumo Pontífice. 

Damos en seguida alguna noticia acerca de la Plaza de los Héroes, 

donde está instalándose el centro de las manifestaciones. La · plaza está 

flanqueada por el Museo die las Bellas Artes y por el Palacio de las Expo1.. 

siciones (la sala más importante de exposiciones permanentes de Buda­

pest). En medio de esta plaza desemboca la calle Andrassy, una de las más 

hermosas de Budapest, recta y de cerca de cincuenta metros de ancha. Poi:: 

un lado la rodean los jardines Públicos (Varosliget) y el Laguito del Va­

rosliget. 
Es ya sabido que para esta ocasión el laguito será vaciado y el fondo 

ya ha sido cubierto de cemento. Con gastos considernbles obtendrlán los 

organizadores un enorme terreno libre, para no tropezar con ninguna difi­

cultad en la colocación de muchedumbres de centenares de miles de per­

sonas. El puente sobre el laguito forma la prolongación del eje de la calle 

An<4"assy. 

En estos días invade la plaza una fiebre de no interrumpido trabajo. 

El tráfico fue suspendido o desviado; se ven por todas partes grandes ha­

cinamientos de piedra, montones de tierra y numlerosos grupos de opera­

rios en la faena. Este terreno de 40.000 metros cuadrados va a ser ahora 

macadamizado y reducidp a forma cuadrada. En él se desarrollará la proce-
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sión principal y aquí serán colocadas las delegaciones extranjeras, los gru­
pos con estandarte, etc. El traíbajo de transformación ,de la plaza, sin tomar 
en cuenta la del laguito absorberá cerca de 300,000 pengos, y la sola trans­
formación de la escena de las principales solemnidades costará 450.000 
pengos, suma a que deben añadirse los gastos en las obras emprendidas en 
las calles y la construcción de vías nuevas, que se hacen necesarias para 
estas festividades. Esta suma es realmente considerable, pero no puede 
negarse que estos trabajos, además del fin santo con que se emprenden, sir­
ven también para fines sociales <le grande importancia: en efecto durante 
los duros meses invernales encontraron trabajo los muchos desempleados. 
Al mismo tiempo, gracias al Congreso, también la capital tendlrá una plaza 
amplísima que en _lo porvenir podrá utilizar para grandiosas manifestacio­
nes, y el fondo del laguito, cubierto de cemento, será muy útil para el cam­
po artificial de patinadores que está construido ·sobre el laguito. 

Como ima noticia complementaria, tengo el gusto de anunciar a los 
piadosos lectores de CHRISTUS, que el Comité 01~ganizado>r de Peregri­
naciones Guadalupanas está preparando 1ma de ellas para asistir al gran 
Congreso. No tardaremos mucho en dar a conocer e'l !Itinerario, programa 
y detalles de tal peregrinación, por el deseo que, nos anima de que en la magna 
Asamblea estén presentes los católicos mexicanos. 

J oaqitín Cardoso, S. J. 

Hojas Populares de Divulgación 
QUE EST AN HACIENDO MUCHO BIEN A LOS FIELES 

CATOLICISMO Y COMUNISMO. - Semanario. - Social orientador, 
ilustrado. Especial para el proletariado mexicano. - 1,000 ejs.- $ 8.00. -
100 ejs. 0.80. - 25 ejs. - 0.25. 

COMENTARIOS. - Semanario. - Con explicaciones y aplicaciones de 
la ''Carta Apostólica al Episcopado Mexicano'' y de la "Encíclica de Su San­
tidad Pío XI sobre el Comunismo ateo." 1,000 ejs. $ 5.00 - 100 ejs. $ 0.60. 
- 25 ejs. $ 0,20. 

¿LO SABIAS ... ? - Semanario. - Narraciones populares oportunas. 
- Muy diíundi,do. - 1,000 ejs. 4.00. - 100 ejs. $ O.SO. - 25 ejs. $ 0,15. 

VIDA CATOLICA. - Senwnario. - E:xiplicación del Evangelio, Debe­
res y Devocion~s. Enseñanza cristiana, Consultorio práctico, Películas !:me­
nas y malas. - 1,000 ejs. $ 4.00. - 100 ejs. $ 0.50. - 25 ejs. $ 0,15. 

Pedidos a "BUENA PR!ENSA." - Doncels 99 - A. - Apartado 2181. 
- MEXICO, D. F. -

PASTORAL 

Industrias y Sugestiones para la Acción Sacerdotal 

(Véase "CHRISTUS" N 9 22, Sept-z'.embre de. 1937) 

Con frecuencia hemos oído a los extranjeros quejarse de que no 
encontraban en los pueblos separados, que eran, al par que retazos ele nues­
·tra tradidón, preciosos estuches ele arte religioso, un sólo vecino que les 
explicara el simbolismo ele los ricos retablos y altares que adornaban la 
Iglesia. Este heaho tristísimo en el orden artístico es el ,diagnóstico ele un 
mal p~or en el orden religioso, y es que el pueblo ignora frecuentemente 
todo el simbolismo y todo el dogma que está encerrado en nuestros retablos 
y que tantos escudos costó hacer labrar a nuestros antepasados. 

Quizás se ,yerá a un sacerdote ex,plicar -con entusiasmo el evangelio ele 
la s:n.1aritana, ele la conversión ele la Magdalena, o de la resurrección de 
Lázaro, sin hacer la menor alusión a las figuras que en un rico retablo las 
simbolizan y rep'resentan. 

A esto se une el que muchas ele las imágenes de los santos así como 
no pocos de los cué!Jclros, representan sí un santo en abstracto, pero no sa­
be el pueblo generalmente ni a qué hecho particular se refieren lii qué santo 
representan en concreto. Claro está que conviene salir por los fueros_ ele! 
arte y no ~ermitir que se extienda a las pinturas la acción d,el vandalismo 
c1ue encaló nuestros antio-uos claustros y catedrales. Pero, sin cometer estos b ' 
desmanes artísticos, puéclense ilustrar las imágenes y pinturas ele nuestras 
iglesias. Suelen hacerlo con exquisito gusto en gran parte ele las iglesias. de 
la católica Irlanda, colocando al pie de las respectivas figuras un sencillo 
letrero que recuerde el hecho glorioso o el nombre del santo olvidado. 

No olvidemos que lo mismo en esto que en el cuidado ele las imágenes y 
en el adorno de los· áltares, siempre será eficacísimo el ponerlos bajo la es­
pecial protección y cuid,aclo de una persona, familia o congregación. Esto 
fomenta su devoción, procura recursos y ayuda al f:1:árroco o capellán. En 
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Portugal por este medio los altares de algunas regiones están siempre es­
pléndidamente adornados. 

Esta industria sólo nos atrevemos a insinuarla. ¿ Sería qu1zas conve­
niente, procurar la separación en las misas mayores de los días festivos, 
de los ho~bres y las mujeres en la Iglesia? Podríase destinar la derecha a 
los hom1bres y la izquierda a las mujeres como en Bélgica. Esto parece ofre­
cer la ventaja de que la asistencia ele los hombres se hace más considerable, 
debido especialmente a que los jóvenes no creen padecer mengua alguna en 
sti virilidad por asistir así a la Santa Misa, ya que se encuentran entera­
mente rodeados de hombres. 

Todos por otra parte, conocemos bien cuánto puede influir una de es­
tas preocupacionts en los jóvenes. Ciertamente en algunas regiones de Mé­
xico se observa esta costumbre y con fruto. 

Nunca podremos ponderar debidamente cuántas almas atrae a la Igle­
sia la predicación abstracta, pastoral, homilética y sencilla, y a cuántas apar­
ta de ella la predicación abstracta, teatral, de tópi,co y de sermonarios. 

He aquí un hecho verdaderamente instructirvo en este particular : dos 
jóvenes, excelentes católicos, entraron en una de las principales iglesias de 
Madrid con el fin de hacer una visita. Encontráronse con que un subido 
predicador !hacía el panegírico de una de esas virtudes que se prestan pa­
ra todo. 

Al salir, dice uno de ellos: "Verdaderamente nos ha dado Dios una 
buena dósis 'de f ei, porque es itt}- nvilagro que no' la perdamos con esta predi­
cación teatral''. 

-Padre, -nos decía ingenuamente un piadoso caballero- hoy esa pre-
dicación de campanillas ~io la _resistimos ni diez miniitos. 1 

Nuestra preocupación debiera ser no el ver cómo nos aiprendemos los 
sermones literarios de memor1a; sino el ver cómo a'prendemos a predicar 
literariamente, lo que después -de una suficiente prep~ración improvisemos. 
¡ Cuánto tiempo ganaríamos y cuántas almas venceríamos si lográramos 
adquirir cierta facilidad en este otro sistema t 

Para esto puede ayudar extraordinariamente _llevar al púlpito un Nue­
vo Testamento o la parte de la Biblia que se necesit": en castellano y allí en 
una conversación pastoral, homilética o .familiar, que fácilmente nace de la 
misma lectura, comunicar sus ideales, sus sentimientos, su doctrina, a sus 
atentos feligireses. 
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Así dice S. Agustín que lo hacía él mismú en muohas ocasiones en las 
cuales _necesitaba el calor del entusiasmo, el cual deéía, que se lo comuni­
cti-ba enseguida este diálogo familiar con el pueblo. :\o se ha de emplear 
siempre, como fáéilrnente se comprende, este método homilético, pero de 
seguro que sería rico en sorpresa - para los que intentaran probar su fecun­

didad. 

No poco ayudará también el io,11/entar cuanto pueda el espíritu 1111-

sional de los fieles que tenga bajo su custodia. 

Propague las obras pontificias misionales. Celebre con especial empeúo 
y pompa el día m4sional y otras fiestas que lieneu especial reíación cu11 las 
misiones. Intente fund,ar una beca para un misionero cun las limosnas del 
pueblo. No ,tema que ésta tarde mucho en formarse, porque lo que pTinci­
.palmente se ha de buscar es el bien que naturalmente se hace al pueblo con 
mantenerle en este estado ele entusiasmo misional. 

Procure también que un grupo ele seüoras se comprometa a cuidar de 
un sagrario determinado de un puesto ele misiones, proporcionando cuanto, 
el padre que tenga cargo de tal SélJgrario, les avise serle necesario. f\o debe 
tener en menos el encargarse de alcancías ele Niisiones y servir de intérprete 
entre sus feligreses y algunos sacerdotes que estén en :Misiones. 

Se podría hablar con gran fruto más frecuentemente de las Misiones, 
desde el púlpito. Eso da a conocer plenamente el espíritu apostólico que se 
esconde en todas las venas de la Iglesia. Y el saber que deuen ser apósto­
les es una dei las lecciones de que"'rnás sed siente el corazón de la juventud. 

Propague le prensa de Misiones y preste o regale la c¡ue reciba, ya que 
una vez vista por él, podría ser leida por otras familias que lo ag1raclecerían, 
sacarían fruto y ayÚdarían a que fueran conocidas las revistas y las obras 

de Misiones. 

En este último apartado queremos reunir algunas ind,ustrias que son 
verdaderas minucias, como no pocas de las anteriore , si las considerarnos en 
pairticular; pero que consideradas en su conjunto, pueden tener una iuerza 
verdaderamente asombrosa. Son como las gotas de agua que separadas unas 
de otras, poca fuerza tienen, pero unidas formarán ·primero un anoyo, des ­
pués un riachuelo y finalmente un torrente tal que derribará cu::mto encuen­
tre a su paso. 

19
.- Para recoger fondos ayud,ará el colocar junto a los altares de los 

santos respectivos una hucha decen te que especifique cuid:tclosanrentc d fin 
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a que se ha ,de destinar lo recolectado. Esto encaja perfectamente con la 
psicología del pueblo que quiere saber concretamente a que fin se destinan 
:.sus limosnas. 2°.- Para el culto de los santos el hallar en la misma Iglesi,1 
las velas que se pueden comprar fácilmente, depositando el importe en una 
hucha, como se hace en la mayoría de las iglesias inglesas. 3Q.- Para la ex­
tensión del culto y fomento de la Liturgia, las vísperas cantadas ,por el pue­
blo los domingos y fiestas, como lo hacen en los países sajones y en Italia. 
4•.- Para la influencia docente y la Acción Católica, el pemnlitir la coloca­
,ción de carteles y anuncios de colegios e instituciones católicos en las puertas 
de nuestras Iglesias. s•. - Finalmente para la frecuentación de los sacramen­
tos el fijar ciertas horas a las que sepan ciertamente los fieles que se les 
ha de dar la Sagrada Comunión y otras a las que, no sólo ipor la mañana, 
sino también por la tarde de ciertos días,, .puedan estar seguros los fieles de 
encontrar algún sacerdote en el confesonario. Conozco un pueblo en el que 
1as comuniones pasaron de 5 diarias, por término medio, a 30, por el sólo 
hecho de comprometerse uno de los coadjutores a dar cada cuarto de hora 
la Sagrada Comunión. 

J. Díez Gutiérrez, S. J. 
----~ 

Sociolegía Católica 

Interesante y oportuna serie de conferencias del R. P. Eduardo 
iglesias, S. J. 

Eí ejci;¡pJar $ 0.10. - Ciento $ 7.00. 

SEGUNDA SERIE: 
N• 1 - Vesai-rollo Histórico del Movimiento Social Católico. 

N• 2 - La Organi:::aciúll Profesional. N9 3 - El Derecho de Pro­
piedad '.\/ la Doctrina Catvlica. :;_~• 4 - Las Obligaciones que pesan 
sobre el Derecho de Propiedad (Obligaciones de · justicia y de cari­
dad,). ~• 5 - La Equidad y el Derecho de Propiedad. N 9 6 - La 
Fitnción Social de la Propiedad Privada." N• 7 - La Forma Actual 
de la Propiedad. Nº 8 - Las Condiciones del Contrato del Trabajo 
(La cu~stión del salario) . NQ 9 - La Cuestión del Salario (El sa­
lario y la pusticia conmutativa). N• 10 - El Salario y la Justicia 
Social (El salario Familiar) _ N9 11 - El Salario y la Justicia 
Social (El Trabajo de la Mujer). N• 12 - La participación en las 
utilidades. - N9 13 - La táctica anti-.co'J'J'/M,nista. 

Pedidos a: ''Buena Prensa," Donceles 99-A, Apdo. 2181. 

ASCETICA 

La Mensajera del "Amor Infinito" a los Sacerdotes 

(Continuación) 

III. - SU MENSAJE A LOS SACERDOTES 

El P. Ch. V. Héris, O. P., examina teológicamente la novedad que 
la doctrina de Sor Luisa Margarita introduce en la devoción del Sagrado 
Corazón y el P. Alfredo Charrier, S. J., su Director constante, garantiza la 
sinceridad y virtudes heróicas de la dirigida: sólo tenemos lugar aquí para 
apuntar lo esencial de estas revelaciones, que, de propósito, se ocultaron 
en las obras que de ella se dieron a luz. 

Hada tiempo que Dios la anegaba en la contemplación de su Amor 
Infinito y le daba deseos de comunicarlo al mundo. "No he nacido, decía, 
para ser Relig·iosa, ni para ser Superiora. Tengo que serlo pero mi destino 
es otro: ser una nada, una pluma que lleva el viento, un grano de arena 
movido por la mar, pero esa pliima, ese grano de arena han de ser Mensa,­
fe'r'<Jls 'del amor infinito. Sí, mi papel ~.n este mundo es sembrar la buena 
nueva, vieja como el mundo, pero los hombres necesitan, siempre aprender, 
que Dios es Amor y que ama a sus criaturas" . "Veía el inmenso deseo que 
tirfrne Dw,s de unirse al hombre, de que este amor se e{D,tienda, abrase al 
mundo y lo ·renue.ve. Pwra ello es necesario qiie el Amor y la Misericordia, 
se prediquen a toda criatura, pues tiene un deseo infinito de perdonar por 
poco que halle correspondencia. El egoísmo hiela el mJUndo, 'los corazones 
se han alejado del foco del amor, creen que su Dios !stá lejos. SinJ, embargo 
aquí estoy, el Amor Infinito, cerca, deseoso 'de dar mi Corazón. Déjame 
amarte y por TU MEDIO BAJAR SOBRE EL MUND'O." 

- Jesús mío, ¿ qué puedo yo hacer por el mundo, separada como estoy 
de él? "Este misterio sobrepiija tu entendimiento. Esco1·0 algimas almas, 
las revisto de 1ni espíritu para con1tinuar mi pasión en ellas, les descubro 
los misterios de mi amor y derramo por su medio nuevas gracias y percfo!-
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nes en el niundo. Hago de tit alma; el canal d~ nti aWWJr i;nfinito"'. 

Pidiendo en otra ocasión al Señor le diera algunas almas de sus novi­

cia~ para formarlas en su amor, el Señor le respondió: "Te daré almas de 
hombres. Te daré' almas de Sacerdotes". 

Señor, ¿ cÓil110 puede ser esto? Vivo aquí escondida y esta obra la fundó 
la Madre Ma:rfa de Sales. 

-Nó -respondió-, es por mi Clero por quien te inmolarás. ¡Si supieraJn 

mis sacerdotes los tesoros de amor que para ellos encierra ·1ni co!razón! 

¡Que vengan a El y se llenen de amor que inunde_ el mundo! •Santa Marga-­
rita María. Alacoque mostró mi corazón al mundo, tú, enséF'ialo a niis Sp,­
cerdotes y atráelos todos a rwi corazón! 

Pero entonces, lo vieron también v11estros Sacerdotes, ¿ no fne bastan~ 
te! Quiero ahora nÚinif estárselos ·de ima manera especial". 

Para precisar esta revelación que tuvo el 6 de Junio de 1902 en la oc­

tava de la fiesta del Sagrado Corazón, siguieron otras m.ás claras. 

"El 10 de Junio me dijo e·l Sefior que tiene itna gran obra que hace•r, 

y es: calentar el rnrUudo con su, cunar, y que para ello quiere servirse. de si,tS' 

Sacerdotes. Me dijo una frase que me sacó las lágrimas de los ojos: "los. 
necesito para hacer mi obr<i'. 

Se me ornrría que se podría f itndar para ellos una, rama de la Gitardia 
de Hono~. 

-N ó, -me el ijo- no qitiero que mis Sacerdotes sean simplnnente "ado­
radores" de mi, corazón; qzeiero wia rnilicia que luche por el triiinfo de nú 

Amor, que se co111prometa,'e11tre otras cosa,s a predicar el A.NIOR INFINI­

TO y la MISERICORDIA, 'a estar imidos, forman.do un, sólo corazón y 
una sóla alma, sin estorbarse jamás en sus obras". 

1 

Mostróle en visión imaginativa una ·casita en un lugar desconocido don­

de había de estar la cuna ele su obra ( la ca:s,ita ,de Vische, en Italia) y le di­

jo que su Director, en quien creía encontrar su brazo derecho~ no sería el 
hm<lador sino el fomentador de la empresa. 

Este, que la conducía con brazo fuerte a las más sublimes virtudes, y 

le hacía dar cuenta por escrito de todo lo que pasaiba por su alma, por una 

timidez y humildad que a los ojos ele los¡ hombres, parecería excesiva, la tu;­

vo siete años suspensa sin jamás asegurarla de la realid,a,d de sus comuni­

caciones ,divinas, ni dejarla escribir el libro qitle le pedía para propagar el 

Amor Infinito, ni querer hacer (sino al fin) el acto de consagtración total 
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al Corazón Divino. No por eso cleja:ba el Padre ele hacerse indirectamente 

el apóstol del Amor: dondequiera que encontraba un Sacerdote, y eran mu­

chos los que veía en misiones y tanelas de Ejercicios que le pedían los S'res. 

Obispos, les inculcaba las máximas de la vidente, instándoles a que "tuvie,­

ran los mismos sentimientos de J esucr-isto". 

::,uirió lo indecible cuando su Director le remitió todos sus papeles pa­

ra 4ue encargara a otro la redacción de los Estatutos y de los libritos que 

<le tantd tiempo atrás le pedía el Señor. Sentía su: muerte cercana y, dejando 

al Señor el cuidado ele realizar su voluntad,, sólo que)ría poner de su parte 

todos los sacrificios y humillaciones que allanaran el caimino. Mas, aunque 

tarde, la hora de .Dios había sonado. Desde la primera visita que hizo a las 

desterradas de su ·diócesis, el Excmo. Señor Mateo Filipello, recomendó a 

la Superiora, la Madre Luisa Margarita, que hiciera rogar mucho por sus 

Sacerdotes, que tenía ardiente deseo de hacer algo por ellos en honor del 

Sgd,o. Corazón. Saltóle a la Madre el corazón, pero conteniéndose, le elijo 

que precisamente una de las hermanas ,de su comunidad tenía ilustraciones 

particulares sobre este asunto y, a petición del P,relaclo, le remitió algunos 

palpeles anónimos •que contenían todos sus proyectos,. 

Leyólos el Obispo despacio en su casa, hallando en ellos todo lo que 

había pensado y mucho más, y a la otra visita, rogó a la Superiora le tra­

jera a la autora para hablar con ella. Llena ,de rubor, tuvo que confesar 

que eran de ella. Abrióle Luisa Margarita todo su corazón, entrególe todos 

los papeles e informes que quería. Hízoles examinar Mons. Filipello por 

personas competentes, imprimióse un librito compuesto por ella misma que 

luego hizo un bien imnenso, y empezó a trazar un esbozo de las Constitu­

ciones. El Prelado hizo lo demás, primero en· su diócesis, después con las 

Congregaciones Romanas. 

Una vez aprobados todos los Estatutos por la Iglesia y sostenida la 

obra por una comunidad entregada a ella, la Madre Luisa Margarita podía 

morir. Su sucesora 'se vió al frente de sólo cinco postulantes por toda la 

comunidaid; ,pareció que todo iba a acabar. Pero en I vrée Mons. Filiipello, 

en Roma el Cardenal Céllgliero, el Cardenal Mercier que se hallaba de paso, 

y el mismo Papa Benedicto XV -se empeñaron en sostenerla. "Es una cosa 

1wuy únportante, -dijo el Papa- vuestra obra; le doy mi más cordial apro­

bación, "viva voa!'; lo demás vendrá a su tiempo". 

La llamada Betania del Sagrado Corazón, cuenta ahora con más de 60 

·Religiosas. El P. Charrier hizo im!Primir · el "Llamamiento a fos Sacerdo­

tes: fin, espíritu y Estatittos de la Alia,nza Sacerdotal de los Amigos del 

Sagrado Corazón" preparados ,por la misma Madre Luisa Margarita. 
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, La primera Se~ción Sacerdotal Diocesana se fundó oficialmente en J.. 

vree_ el 12 ~e. Septie~nbre de 1920; de allí corrió por Francia, Bélgica, Ale­

mama, Amenca, Chma y Japón. A este éxito lento, pero profundo contri­

hu~eron. en gran_ manera los escritos de la Venerable-Hermana ( cuya causa 

esta ya 111troduc1da), especialmente "El Sagrado Corazón y el Sacerdocio" 

"Al servicio de Jesús Sacerdote'' y el "Libro del Amor Infinito" que no ter~ 

minó en la tierra. (1) 

Migu.el Socorro. 

(1) En la Librería ~etihiell eux ele París y en la del Sagrado Corazón de Montmar­

tr~, se pu.eden consell?11T todos Jo,51 libros relativos a esta materia y son: "Vie de la 

Here Lou1se Margueritte de la Touche", Desclée · "Le Sacré Coeur et Je Sacerdoc " 

Beauchesne, ••Au service du Pretre: I.Les voies de Dieu. _ 11. Les vouloirs de Dieu e: 
m. Les •oeuvres d_e Dicu." "Le Livre de FAmour lnfinP'; "L'Alliance Sacerdotale Ü •. 
niverselle des Amis du Sacré Coeur'', Marietti. · 
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LITURGIA 

Cuaresma y Penitencia 

EL ESPIRITU DE LA SANTA CURESMA 

Antiguamente todos los cristianos tomaban a pechos y se interesaban por 

la liturgia cuaresmal. Hoy como antaño todos debieran nutrir su alma con 

ella porque es como la esencia y el pan cotidiaño de la religión cristiana. 

El tiemlpo de Septuagésima, período el más breve del ciclo litúrgico, nos 

prepara poniendo ante nuestros ojos el pecado y la decadencia de nuestra 

naturaleza. Su objeto es predisponer al cristiano,·· con -textos y símbolos muy 

apropiados, para la carrera penitencial de la Cuaresma que se le acerca. 

Para que Jesús reine por co1111)leto en nuestra vida, menester será vencer 

todos los obstá~ulcis que a ello se opongan, combatir y somete!r a los ene­

migos de nuestra alma_, curarnos y fortificarnos con la doctrina y ejemplos 

que nos dió en su vida pública. Este será trabajo de la Cuaresma; más 

para emprender con provecho esa labor cuaresmal, necesitamos primero son­

dear nuestra alma, darnos cuenta de nuestra miserja y ele las graves he­

ridas que a nuestra naturaleza causó el pecado original, des<:ubrir los malos 

hábitos que los pecados actuales han añadido, pensar en los grandes castigos 

que aguardan en el infierno al pecador impenitente y, sobre todo, meditar 

en la infinita misericordia de Dios que no desecha al corazón contrito y hu­

millado. Esto lo intenta la liturgia de Septuagésima. La de Cuaresma va 

más lejos, y cada semana nos va llevando como insensLblemente a la cima 

del Calvario ante la cruz ensangrentada del Redentor, para que compren­

<lamos que si queremos llegar un día a la gloria de la resurreción tenemos 

que pa;rticipar antes con El de sus dolores y del olvido del sepulcro. Debe­

mos, como dice San Pablo, morir y sepultarnos con Cristo para con El 
resucitar. 

Durante la Cuaresma Jesús nos predica, no sólo por medio de sus profe­

tas y de sus aipóstoles, sino ante todo con su vida, con sus, ejemplos, con su 

Pasión sagrada que pone el sello a su obra. Salutem humani generis in ligno 

crucis constituisti. En el leño de la Cruz pusiste la salvación del linaje hu­

mano. Es necesaria la mortificación para domar nuestros instintos, elevar 
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nuestros pensamientos, obtener ayuda y recompensa. Así lo enseña la Igle­
sia en el Prefacio de Cuaresma. Cierto que esos 1)ensamientos son austeros, 
que los enemigos de Cristo los contradicen, acaso tam'bién !10,:01ros con 
nuestra flaqueza y negligencia y quizá ésta es una de las causas del decai­
miento y abandono de esta liturgia tan exuberante y bella. ..\fas que en 

· cualquier otro período, la Cua:resmia concentra su liturgia en torno de la 
adorable ,persona de Jesucristo, el gran Penitente y Salvador de los hom­
bres. De aquí que las fiestas fuesen antiguamente muy pocas y ninguna se 
admitió en los seis primeros siglos. De ello dan fé los antiguos calendz.rios. 

La parte del año litúrgico que más se acomoda a nuestra condición de 
pecad,ores y a nuestro estado de desterrados en este valle de lágrimas es 
la santa OuaJresma. Y la Igles,ía al señalar a ésta espacio tan dilatado y en­
riquecer tan abundosamente su liturgia; al ordenar abstinencias y ayunos; 
al establecer que se predique más copiosament~ la -verdad del Evangelio, 
fomentando la práctica ele la oración y de los sacramentos entre los cristianos, 
nos ense!i-a que el Espíritu divino quiere en este santo tiempo di&poner los 
corazones de los fieles, para hacerlos digna nrorada suya, y prepairar el ca­
mino a las maravillas que _Dios va a obrar el día de Pascua en nuestras 
almas. La Pascua nos traerá las alegrías -clel triunfo y de la paz y, elevad.os 
por encima de las miserias de la condición terrena, J esucristo reinará del todo 
en nuestras almas. La Cuaresma es un período de 40 días de preparación 
a la fiesta ele Pascua. Su caracterísrica es el evangelio del primer domin­
go que habla d,e los 40 días de retiro y ayuno ele Jesús en el desierto. 

LA CUARESMA TIEMPO DE RETIRO Y ORACJION 

Primitivamente este ,período litúrgico consistía en un ayuno de más 
o menos larga duración y en 1ma recolección, especie de retiro de 40 días, 
que debían observar todos los fieles. No era solamente, ni ante todo, un 
tiempo de ayw10 y abstinencia, sino un tiempo de vida cristiana más intensa 
para reparar las faltas del pasado, adelantar en la virtud y resucitar con 
Cristo después de haber muerto al pecado; un tiempo de conversación más 
íntima con ,Dios, según aquello del Apóstol : N ostra conver satio in e ce lis est. 
(Philip. III - 20). La Cuaresma, así comprendida, debiera durar todo el 
año, ,perol ese valor es de pocos, dice San León, ( Serml. LII) y lo repite San 
Benito en su "Regla que a tantos ha santificado (,cap. 29) . Es como imposi­
ble que a las almas, aún las más religiosas, no se les pegue algo del polvillo 
del camino de este mundo. Por eso de un modo admirable proveyó Dios 
a nuestras necesidades con la institución de la Santa Cuaresma, dándonos 
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·ecobrar la pureza de nuestras costumbres qiwdraginlta dierum exer-para r . , . 
•t tio unos ejercicios O retiro de 40 días. A esa preparac10n, a esa ascesis, 

ci a , 1· . t . d te 
Se mttre como de principal alimento con la iturg1a an nea e es 

que . ·d 
tiem!po, con sus cantos, sus misas y procesiones estacionales, sus escog1 as 

variadísimas lecturas de la Bi'blia, para recordar a cada uno sus deberes 
y be añadir la preparación de los catecúmenos para el bautismo en la noche 
~: Pascua, (V. Christus, Nov. pág. 1047) y la penitencia pública impue~ta 
a los pecadores que eran reconciliados el día de Jueves Santo; ceremon~as 
ambas capaces de mover los más emperdernidos corazones, de las que solo 
quedan ,restos, aunque preciosos, en la liturgia cuaresmal, pero que pue­

den verse en el Pontiifical Romano. 

Así pues, ha de considerarse la Cuaresma ante todo como un . ti~o 
de recogimiento o retiro espir·itual que se ofrece a todos aquellos cristianos 
que no pueden fácilmente dejar sus ocupaciones, ni tienen espacio para-~ 
retiro de encierro, retiro que· dura mucho más tiempo y gana en durac1on 
lo que no puede tener en intensidad, ,retiro en el cual pedimos a. Dios la 
gracia de ''resiicitcir de miestros pecados,'' y, aún más, ele _perfeccionar en 
nosotros el sentido cristiano, de comprender lo que es la vida presente, en 
la que el hombre se ejercita sobre todo en la esperanza de la vida futura de 

la que es figura el tiempo pascual. 

Cuán ubérrimos frutos sacarían los fieles de la m¡editación de estas 
saludables verdades ·si supieran aprovecharse de ese venero inagotable de 
enseñanzas que la liturgia cuaresmal enéierra con sus misas de estación 
distinta cada día, con sus imponentes ceremonias ele ordenaciones, del do­
mingo de Ramos, de la Semana Santa, la velación ele altares, cruces e imá­
genes en tiempo de Pasión, la supresión del órgano, de las flores en los 
altares. Sólo así se explica un cúmulo de ritos que de otro modo resulta­
rían incomprensibles, comlo lo son para todos aquellos que carecen de sen­
tido litúrgico. No todos los fieles están obligados a ayunar, ni todos pue­
den hacerlo, ,pero sí todos deben perfeccionar en sí_ la vida cristiana, re­
novarse y hacerse capaces sant(I! novitati.s, de una santa y nueva vida como 
dice la bellísima oración final del Martes Santo. 

LA MORTIFICACION CUARESMAL 

¿ Cómo hacerla? El mismo e~angelio del Domingo primero de Cuares­
ma nos dice que Jesús se retiró al desierto donde ayunó por espacio de 
40 días y 40 noches. Y es que quiso enseñarnos que .para llegar a esa reno-
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vacwn espiritual es preciso unir a la mortificación interior, a la orac1on 
y compunción del corazón, la vigilancia exterior, la penitencia corporal, ya 
que algunas, si no tod,as las brutales pasiones de este cuerpo de pecado, 
sólo pueden refrenarse y vencerse, según enseña el mismo Cristo, in oratione 
et jejunio, con oración y mortificación, y especialmente con el ayuno. Ya 
en la Ley antigua vemos la práctica y la eficacia del ayuno pa«a convertir 
y para dar vigor y esfuerzo. Ejemplo los Ninivitas, Judit,. . . Cristo lo en­
señó con su ejemiplo, la Iglesia lo ensalza y pondera en el prefacio de Cua­
resma, cuando canta: "Q·ue por 111,edio del ayuno corporal do-mas miestras 
pasiones, elevas las aln1-as, nos das la vvrtitd y nos premias;"' los santos lQ 
practicaron y lo aman las almas deseosas de perfección. 

He aquí cómo San Benito, gran asceta y organizador de la liturgia, 
traza en poca:s frases el espí.ritu cuaresmal, tal como él lo conceb1a para 
la santificación de-s~s hijos, basándose siempre en la doctrina de los santos 
Pad,res y en la liturgia de la Iglesia. Dice así el santo Patriarca en el capítu­
lo 49 de su Regla que a tantas almas ha santificado: "Aunque ta vida del 
monje deba ser en todo tiempo una rnaresnia contínua,. por cuanto hay muy 
pocos capaces de este rigor, exhortamos que estos santos días de cuaresma 
teiiemos qe todo v-icio, empleamos en orac·tón con :llanto y deaicáremos a la 
las neglige,ncias de todo el año; lo cual cumpliremos dignamente si nos abs­
tenemos de todo vicio, empleamos en oración con llanto y dedicaremos a la 
lección, a la compuncvón y al ayuno. Añadamos, pues, en e,stos días alguna 
cosa a nuestros aco·stumbrados ejercicios, conviene a. saber, oraciones particu­
lares, abstinenci(J) de la comida y bebida; de suerte que además de la obliga­
ción pr.ecisa que tiene cada imo, afrezcaJ a Dios co11, gozo del Espíritu Sai.nt4, 
alguna oblación voluntaria; quiero decir, q1{e cada uno mortifique su cuerpo 
cercenándole algo de la connda, bebida, stteño, .conversación y chanza, )'. 
espere la Pasma con a.nsia de espiritual alegría." Es lo mismo que San P¡¡.­
blo enseña y aconseja en la Epístola del domingo prirriero de Cuaresma d,on• 
de, después de e.xchortar a los fieles a no recibir en vano1 la gracia que Dios 
derrama en las almas en ese tiempo favorable y oportuno, aconseja que 
llevemos con paciencia las penas de la vida y que obremos quasi tri,1tes, 
sem.per autem gaudentes, como t.ristes en apariencia, pero con la alegría 
en el corazón. Muchos son los textos litúrgicos de este tiempo para conciliar 
esos estados de alma, sólo en apariencia contradictorios. Cada quien puede 
apropiarse esas riquezas y aplicarse los _ textos litúrgicos, siempre que los 
interprete según el sentir de la Iglesia. "Que los -fieles todos se dediquen a 
ello en la;medida de sus fuerzas y la Cuaresma se clau~i~ral'á: en las, fiestas' 
pasrnales con la confesión y coniimión de 200 millones de fieles cristianos 
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C
;ados así cristianamente a la resiwrec.ción del Divino Maestro." (D. aso • - , . . . L. Beauduin). Cuán lejos está, sin embargo, la mayona de los cnst1ano~ 

de ese espíritu de la Iglesia. La frivolidad de la vida moderna y los devane~s 
y ,halagos del mundo, hacen que se ahoguen en sus corazones es~s senti­
mientos que son los únicos que renuevan al hombre. Hoy no se qmere pen-
sar ,para no tener que obrar. 

Vicente González, O. S. B. 

La Feria IV Cinerum 

El uso ritual del polvo y de la ceniza es antiquísimo. Lo hallamos en 
varias d~ las religiones orientales, pero sobre todo en la jud,áica. Los libros 
Santos nos refieren en muchos lugares que los hijos de Israel ponían polvo 

0 cenizas sobre su cabeza ( 1), esparcían uno u otras en todo su cuerpo (2), 
se sentaban y aún se acostaban en la ceniza (3). 

Dejando a un lado la significación que en las falsas religiones se l~a~a 
dado a semejante uso y acerca de la cual ·se han formulado muchas lupo­
tesis (4), lo cierto es que en el pueblo escogido se le consideró símbolo de 
hurrrnillación y de penitencia, como lo dicen claramente l~s c~noc1da.s ex~l~­
maciones de Jesucristo : V e.e tibi C oroza'in, ve.e tibi, B ethsaida, q_uia,_ si _i~ 

Tyro et Sidone fact<.e essent virtutes qua fact<.e sunt 1in vobis, olim in cil1,­
cio et cinere, p<.eniten1tiam egissent ( 5). 

"La Iglesia, que tan cuidadosamente ha reco"gido las tradicio1~es de't 
culto mosaico y las pepitas de oro qi1e' rodaban arrastradas por el cieno de 
los cultos paganos, y •que, ha sacado tan maravilloso parti~o de la_ poesía 
de la naturaleza para su liturgiá' ( 6), adoptó desde los pnmeros siglos el 
uso de la ceniza con el simbolismo que le atribuían lós judíos Y como ima­
gen de la caducid,acÍ de las cosas y señal de duelo y pufi_íicaci?,n. Valgan 
por muchos testimonios de los Santos Padres que en conf1rmac10n de esto 
,pudiéramos citar, los siguientes: 

Tertuliano: " .... de pamitenti<.e officio sedent, in sacco et cinere .... " (7) 
San Cipriano: "Orare oportet impensim ... diem lttctu transigere, .... ~tratos 
solo adh<.erere, ii1, cinere et .cicilio et sordibus volutari .... '' (8) • Eusebt0, ha­
blando de un ,penitente, escribe: "A deo 111t primo ~iliiculo consurgens, sac­
cum induerit et 'cinere conspersus confesti111, eu,m 'lacrynvis ad' pedes Ze­
phyrini episcopi sese abiecerit ..... " (9). En fin, San Isidoro, en un capí~lo 
~Óbre los ,penitentes, dice: "Quod aute~ cinere ~sperguntur, vel. ut sint 
memores qiiia cinis et piilvis sunt; vel q1tia p1{lvis, id est, im,pii facti Sunt; ... 
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Bene ergo in ..... ci11ere pcenitens deplorat peccatum, quia .... i11, cinere piilvis 

osteditur mortuorum." (10). 

Todos estos textos nos certifican de que la ceremonia de la imposición 

de las cenizas era parte del ritual de los penitentes. 

En una época que 110 es posible íijar con precisión este rito fue seña­

lado para el miércoles de Quincuagésima, llamado por esto "de, las cenizas'', 

y se invitó a participar en él a todos los fieles, así penitentes como 110 pe­

nitentes. 

Al estar ya desde el siglo íI:V escogido para dar comienzo al solemne 

ay¡uno cuadragesimal (por lo que se le llamó feria quarta in capite ieunüj, 

explica la grande importancia litúrgica que la ceremonia a que venimos 

lrrefiriéndonos llegó a tener. No es nuestro intento describirla con todos sus 

pormenores y modificaciones en el transcurso de los siglos, sino sólo trans­

cribir algunos de sus rasgos. 

Según los rituales del siglo VII, la mañana de este día se presentaban 

en los diversos títulos y basílicas de Roni,a los penitentes a los sacerdotes 

para esto deputados, y después de confesarles las culpas graves y públi­

cas que habían cometido, recibían de ellos un::i. áspera vestidura cubierta 

de ceniza y se retiraban a algún monasterio para cumplir durante cuarenta 

días la penitencia que se les había impuesto. Por respeto a la santidad de 

su estado, los sacerdotes estaban excluidos ele semejante modo de expiación. 

. Pe:o en el siglo XI, abolida la disciplina de la penitencia pú'blica, se 

mtroduJo la costumbre de que el Papa, los miembros del clero y el pueblo, 

todos indistintamente, se encaminaran, desnudos los pies y cuhier;ta con 

c~~iza la •cabeza, desde Santa Anastasia, en donde se tenía la colecta ( reu­

mon) hasta Santa Sabina, título en el cual se celebraba la estación aquel día. 

He aquí cómo describe esta ceremonia el Ordo romanus XI: "Ouarta 

feria, initii q~ad1-agesimce, statio ad Sanctam Sabinani; et collecta ad= Sanc­

f(1,m, Anasta~am,. quo doniinits papa tata rnria venit; ibiqiie indutus ipse 

et omnes alii oráines ~scenáunt ad altare ibi dominus pontifex dat cinerem, 

.... Facta collec,ta, pontifex ·discalceatus, et onmes alii mm processione per­
gunt ad Sanctam Sabina1n" (11). 

tat ~l Ordo X~I añade_ algu~os pormenores, entre otros éstos: ,·, ... prcesen­

o ei ( papee J cinere, prior episcopornrri imponit ei cinerem dicens hcec ver-
ba· M ement · p l · · ' 

• 0 quia u vis es, et in pulverem reverter is . .. N ( 12). 

La Iglesia ha mitigado el rigor externo de otros tiempos, pero espera 
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que los sentimáentos producidos por los ritos que ha conservad? en su litur­
·a serán los mismos que los que antaño despertaban en los fieles. , 

g1 ' 
La función sagrada comienza p~r la bendición de las cenizas, hechas 

de los ,ramos que el año precedente fueron bendecidos en la Domínica de 
Palmas, con lo que muy expresivamente se significa c:iue toda alegría y glo­

ria de este mundo es pasajera: los rarnos incinerados sirvieron para simbo­

lizar el triunfo de Jesucristo en su última entrada a J erusalem. 

De las oraciones con que se hace esta bendición se pueden deducir las 

razones que la Iglesia ha tenido para adoptar esta ceremonia. Nada hay 

tan expresivo para significar el dolor del corazón humano, arrepentido de 

sus pecados, como el impalpable polvo de la ceniza: residuo de lo que ha 

destruido el fuego. es imagen de la disolución de las cosas y de la vida cor­

poral por la muerte; ésta no sólo es castigo del pecado, sino recuerda la 

muerte eterna irrrerecida por él mismo, muerte que no puede evitarse sino 

volviendo a la verdadera vida, por la penitencia. Basten en confirmación es­

tas súplicas que se dirigen a .Dios en la segunda de esas oraciones: "Díg­

nate por tu piedad bendecir estas cenizas q1te' queremos llevar en nuestras, 

cabezas en señal de humildad y para merece-r el perdón, a fin de que, re.co­

nociendo qiie no somoSi sino ceniza y que, por e'l den1,érito de 'nuestra malir 

cia,, debemos volver· al polvo, merezcamos obte-iier el perdón de todos nues­

tros pecados y los premios prometidos a -los penitentes ... . " 

Semejantes consideraciones y la del humállante destino del cuerpo hu­

mano son el fundamento que la Iglesia ha tenido para esparcir desde hace 

tantos siglos sobre la cabeza de sus hijos las cenizas en este día, al mismo 

tiempo que dice a cada uno de ellos: "IVI emento, hamo, quia pulvis es, et 

in pulve,re\ni re,verteris." 

En la manera de preparar las cenizas y de imponerlas, parece que al­

gunas veces se han olvidado un poco las consideraciones precedentes. No 

siempre es ceniza lo que se irn¡pone, sino negro polvo de carbón, que se ob­

tiene sofocando el fuego antes de que consuma del todo los ramos. Seme­

jante costumbre, como se advierte desde luego, no es de aprobarse, ni tam~ 

poco la de imponer las ,cenizas mezcladas con un poco de agua, a manera 

de lodo, quizá con el intento de que no se caigan fácilmente. Más general 

es en algtmos lugares el abuso de usar de una especie de sello, con algún 

escudo o símbolo, que, mojado en ese lodo o cubierto de ese polvo de car­

bón, se va grabando en la frente de cada uno de los fieles. Tal inovación, 

que se ha llegado a considerar como una moda, revela poca seriedad y da 

ocasión a los enemigos de la Iglesia para burlarse ds las ceremonias. sa-

e 
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g.radas. Ni siquiera es conforme con el uso tradicional (13), ni con las ex­
presiones de los libros litúr1gicos ( 14) , el poner las cenizas en la frente. Los 
rubricistas dicen comlÚnmente que a los homibres se les esparza en forma 
de cruz cerca de la coronilla de la caibeza, y a las mujeres sobre los ca­
bellos que aparecen junto a la frente (15). 

En resumen: instruidos los ministros de Jesucristo en las .razones que 
la Iglesia ha tenido para imponer las cenizas a los fieles, cuidarán que sea 
verdadera ceniza, y no lodo ni polvo de carbón lo que se esparza en la cabeza 
de ellos. Así reproducirán mejor aquellos antiguos ritos tan serios, tan dig­
nos, tan significativos, tan hermosos, de los cuales tánto gustaban y tánto 
provecho sacaban los cristianos fervorosos de aquellos tiempos. 

Pbro. Ezequiel de la Isla 

(l)Jos., VII, 6; I Sam., IX, 12; 11 Sam., I, 2; XV, 32; Ez., XXVII, 30; Job, 
JI, 12; Lam., !I, 10; II Mach., X, 23; ludith, IX, l. - (2) Miq., I, 10; Esth., IX, 
1; Ier., XXV, 34◄ - (3) Ion., III, 6; Iob1 11, 8; XLII, 6; Is., LVIII, 5; Lam., 111, 
16; Esth., IX, 3. - ( 4) Vid. Dict. d' Arch_. Chrét., , Cendres, col. 3037 sgs. - ( 5) 
Math., XI, 21; Luc., X, 133 - (6) Cabrol, "La Oración de la Iglesia," c. XXIV, 
pág. 336. - (7) De pudicitia, c. V, P. L., t. 11, col. 1040. - (8) De lapsis, c. 
XXI, P. L., t. IV, col. 505. - (9) H. E. 1, V, c. XXVIII, P. G. t. XX, col. 514, 
515. - (10) De ecclesiast. offic., l. II, c. XVII, P. L., t. LXXXIII, col 802. -
(~1) P. L.,t. LXXVIII, col. 1038. - (12). P. L., loe. cit., col. 1116. Vid. Schuster, 
L1_ber ~acramentorum, _vol. 111, págs. 38 et sqs. (Ed. l'lfarietti, 1933.) - (13) 
Vid. D1ct. d' A1·ch. Chret., loe. cit. - (U} "Si v1:_1·0 non adsit alius Sacerdos, ip­
semet Celebrans ... sibi ipsi cineres imponit in capite ... " (Rubr. Miss. Rom. 
in hac. die). "Canonicus celebraturus Missam . . . imponit cineres in caput ip­
sius (Episcop9 sede~tis ... " (Caer. Episc., L. 11, c. XVIII, n. 8). - (16) De 
Herdt. Sacr. Lit. Praxis, t. III, n. 20; So'lans. - Vendrell, Manual Litúrgico, t. 
11, n. 475. 

''lJNION'' 
l-'ublicación Semanal, 0rgano Oficial de la 

"C0:'{FEDERACION NACIONAL DE LAS ASOCIACIONES 
PIADOSAS" 

N?~ero Suelto, d~ez ccntavos.-Suscripción Anual, Cinco Pesos.-Veinte 
P~!!:mas de texto mteresante. La vid a de los católicos en todo el mundo. 
Solida, abundante y amena instrucci én. 

¡ SUSCRIBASE ! ¡,DIFUNDA.LA! ¡LEALA! 

Pida N,úmero de muestra a 
"BUENA PRENSA" - Apartado 2181. - México, D . . E<'. 
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CULTURA GENERAL 

Calendario Perpetuo 

Arreglado por: Braulio Zavala 

PRELIMINARES 

Llámanse bisiestos los años que tienen 
366 días en vez de 366. 

Durante el Calendario juliano, o sea 
del 19 de enero del año 45 A. de J. C. 
al 4 de octubre de 1582, fueron bisiestos, 
s'n excepción, los años cuyo número de 
orden era divisible exactamente por cua­
tro. Y como la diferencia entre la du­
rsci ó~ efectiva de un año (365 d., 6 h., 
48 ¡v¡. y 49 s.) y su duración vulgar 
(365 'días y un cuarto) se fué acumulan• 
do h .. sta adel antarse en diez días res­
pecto de los equinoccios, el Papa Grego• 
.rio XIII, ,para corregir esa irregularidad 
o,,fon A '1U e al jueves 4 de octubre de 
1682 le siguiera el viernes 16 y no 5, 
que le debería seguir; así como que los 
años cuyas dos últimas cifras admitieran 
exacta división por 4, siguieran siendo 
bisiestos, excepto los d-e fin de siglo, 
que sólo serían estando sus cifras secu• 
lares en el caso ·que •se indica, es rdecir, 
siendo éstas divisibles exacta!l'nente por 
4, como 1600, 2000, etc., y no los demás, 
como 1700, 1800 y 1900. 

Los años collllunes ' terminan el mismo 
día de semruia en que empiezan; los 
bisiestos, un día después. 

'Conforme al Calendario gregoriano, 
ningún siglo puede empezar en miérco· 
les, viernes ni domingo. 

CALENDARIO PERPETUO 

Para encontrar el día de la semana 
de una fecha cualquiera, son elementos 
¡:rincipales el Número Secular, el Nú­
mero Anual y el Número Mensual. 

NUMERO S~CULAR 

A las cifras seculares 

de todo año, quitarás 
del 4, el más grande ,múltiplo 
que en ellas pueda,s hallar. 

Si la resta fuere cero, 
en seis l a convertirás; 
si es uno, la 1harás cuatro; 
si es dos, así quedará, , 
y si es tres, el cero entonces 
ocupará su lugar. 

·La segunda parte de esta regla se 
presenta sinópticamente así: 
Restas .................. , . . . O. 1. 2. 3. 
Kúmeros Seculares .......... 6. 4. 2. j). 

EJEMPLO 

1896 Cifras seculares . . . . . . . . . . . . . . 18 
Múltiplo de 4 ................. 16 

Resta . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 
:Número Secular . . . . . . . . . . . . . . 2 

NUMERO ANUAL 

A las do,s últimas cifras 
del año, debemos sumar 
lo_ que sea su cuarta parte, 
sin fracciones, y ademáis, 
el seis, cuatro, dos o cero 
del Número Secular. 

Divide luego entre siete 
dtcha suma, y hallarás, 
como resta o diferencia, 
lo que es el Número Anual. 

EJEMPLO 

1S96 Sus dos últimas cifras 96 
Cuarta parte .................. 24 
Número Secular . . .... , . . . . . . . 2 

' 
Suma: 122 

Dividida esta suma entre 7, la resta, 
3. será el Número Anual. 
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Advertencia: - El Número anual cae 
s·~esivamente en 1, 2, 3, 4, 5, 6 y O, y 

estwg, cifras folJman un ciclo en que el 

O queda antes del 1 en cada nuevo 
giro. 

AÑOS BISIESTOS 

Cuando el año sea bi siesto, 
doble número tendrá: 
uno de ma rzo a diciembre 
y ctro que se ha de apl icar 
a lo,s dos, primeros meses, 
y que en el orden será 
anterior al indicado 
de que se aca,ba de hablar. 

EJEMPLO 

1896 Siendo 3 el número de este año, 
como ya se demostró, en enero y 
febr.ero será 2, por ser bisiesto. 

SIMPLIFICACION 'DE LOS CALCULOS 

De las dos cifras finales 
del año, puecl,es ,quitar 
el múltiplo de veintioc,ho 
( que por fuerza te dará 
veintiocho, cincuenta y seis 
u odhenta y cuatro) y tendrás 
con la resta, un rest1ltado 
qu~ en nada puede variar 
res¡: ecto del que tuvieras 
con el número total, 
y aisí podrás, mentalmente 
los cálculos practicar. 

EJEMPLO 

1896 Sus dos últimas cifras . . . . . . . . 96 

Múlti¡plo de 28 ........... .. . 84 

Cuarta ,parte 
Resta ..... 12 

Número secul¡¡ · · · · · · · · · · · · · · · 
·············· 

3 
2 

1 Suma ...... 17 
Dividida esta suma entre 7, la resta, 

3, será el Número Anual, como en la 
demostración anterior. 

NUMERO MENSUAL 

Octubre y enero, O; 
mayo, 1, agosto 2; 
3, febrero, marzo y Nov.; 
4, Jun. y en conclusión, 
5 son septiembre y Dic. 
y 6 son julio· y abril. 

~OTA: lais abreviaturas deben pro­
nunciarse como están escritas. 

Puede sumar,se también el número de 

enero (O) con su.s, días (31) y q1uitar 
el mayor múltiplo •de 7. La resta será 

el Número mensual de feb rero, con el 
que se hará lo mismo, siguiendo así 
hasta diciembre ; pero no se aconseja 
e·ste procedimiento, por ser muy tardado, 

DEMOSTRACION 

Ene. 
Feb. 
i\Ia r. 
AbQ·. 
lliay. 
Jun. 
Jul. 
Ago. 
Sep. 
Oct. 
Nov. 
Dic. 

0+31=31-28=3 
3 +28=31-28=6 
3+31=34-28=6 
6+30=36- 33=1 
1+31=32-28=4 
4+30=34-28=6 
6+31=37-35=2 
2 + 31=33-28=5 
5+30=3ó-35=0 
0+31=31-28=3 
3+30=33-28=5 
5 

PROCEDIJ\HEKTO 

Suma el número del mes 
el día v el número anu·· l · ' 
quita e"i ,múltiplo de sie"t; 
Y la resta te dará 
e; número que le toque 
a! día que 1q,uieras hallar 
siendo el Uno para el l~nes 
Y siguendo los demás. 

EJEMPLO 

Suma ........ 30 
...................... 28 

L
- Resta . . . . . . 2 
a 1·esta indica que fué martes el 26 

de feprero 'ele 1896. 

-o 
Para fechas del Calendario juliano, 

obsérvese la regla q1u,e se pone en se­
guida. 

CALENDARIO JULIANO 

A las cifras, seculares 
se les debe calcular 

-257-

lo que para veinticinco 
les falte, y eso será 
Jo que déberá tomarse 
por Núm-ero Secular, 
sin que ning-ú.n otro cambio. 
se deba verifica.r. 

EJEMPLO 

Diciembre 12 de 1531 

Cifras s2culares . . . . . . . . . . . 15 

Número secula1· ......... . .. 25-15= 10 

Dos últimas cifras ........ 31-28= 3 

Cuarta ¡:arte .. . . .. . . ... . ...... · ..... O 

Suma .. ..... 13 

.i\Iúltiplo de 7 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7 

Número anual . .. ... ...... . ... ...... 6 

Número del mes . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5 

Número del día . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 12 
Suma 23 

)!últiplo de 7 ... •. .... .. . .. ... . ... 21 

, Resta ...... 2 

Fué, ,pues, Martes el día de la apa­
rición de Nuestra Señora de Guadalupe. 
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NOTA COMPLEMENTARIA 

La reforma gl'egoriana, co11110 ,se ha 
indicado ya, empezó a regir el viernes 

15 de octu bl'e de 1582, lográndose con 

ella un ajuste que mucho se acerca a la 
exactitud, como lo demuestra· el siguien­
te cálculo,: 

Si consideramos el año como de 365 

días, t endremos en cien siglos, o sea 

en 10,000 añ,os, 3.650,000 días, a los que 
habría que agregar 2,500 má,s, <por igual 

número de bi s,iestos, ,si se sucedieran 

ellos sin excepción cada cuatro años, 

como en el Calendario juliano; pero co­
mo de los afios seculares, que serían 
Cien, sólo 25 podrían ser bisiesto s con­
forme a la corrección o reforma, ha­
bría que ,c¡uit(\r 75 de los e>rpresado, 

2,500 y, por tanto, sólo se •deberían au­

mentar 2,426, siendo entonces 3.652,425 

la suma total de <lía,s ; la cual, dividida 

entre 10,000, nos dará como duración 

media del año la de 365 días, 5 horas, 
4() minutos y 12 segundo·s, que acusa 

llna pequeñísima diferencia al co<mparnr­
ln con la que en realidad le corresponde. 

CALENDARIO ECLESIASTICO 

Los principale's el ementos de la Tabla 

Temporaria o Cómputo Eclesiástico, son 
el Período Juliano, el Aúreo Número, 
la Epacta, el Ciclo solar, la Indicción 

Romana y la Letra Dominical. 

PERIODO JULIANO 

La m ultiplicación de los números 19 

x 15 y x 28, que respectivamente co­
rresponden al Aúreo Número•, a la In­
d icción Romana y al Ciclo solar, da un 
producto de 7980, ,que constituye el Pe-­

ríodo juliano; y como éste comenzó en 
4713 A. de J. C., la suma de 4713 con 
e1 número de un año cualquiera, dará 

el número de los años transcurridos 
del Período juliano. Para 1938, v. gr., 

la operación será como sigue: 
4713+ 1938=6651 

Esto qiuiere decir que en 1938 han 

transcurrido 6651 años del Período ju­
liano. 

Ahora bien, si dividimos 6651 entre 
19, entre 15 y entre 28, sucesivamente, 
los, res,pectivas restas indicarán que en 

1938 son 1 el Aureo Número, 6 la Indi,:­
ción y 15 el Ciclo solar. 

Cuando las restas resulten O, el Aureo, 
la Indicci9n y el Ciclo serán 19, 15 y 28, 

" TI el orden que se expresa. 

AUREO NUMERO 

El Aureo Número es un ciclo en que 
cada 19 años se repiten en el mismo 
orden las fases de la Luna. 

Como el primer año de la Era cris­
t:.ma fué el segundo de un áureo núme­
ro,. cuando ,se quiera saber el que co­
rresponda a •un año cualquiera, se debe 

sumar a éste una unidad y dividirlo 
entre 19. La r esta será el Aureo Número 

que se busca. 
A 1896, por ejemplo, se agrega 1, y 

la suma, que es, 1897, se divide entre 19, 

dando por resta 16, que será el áureo 

número de 1896. 

.Cuando la r esta sea O, el áureo será 

19, com o en 1937. 

EPACTA 

Los días transcurridos del último no­
vilunio de diciembre a l 19 de enero, o 
sea la edad de la Luna en esta última 

fe~ha, es lo que se llama Epacta. Esta 
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consiste en la diferencia entre el año 
solar de 365 días y el lunar de 354, la 
cual va aumentando cada año de 11 en 
Ú días, pero sin pasar de 30. De suerte 
qu-e, si la r rimera Epacta es 11, la se­
girnda será 22; y la tercera, en vez de 
3.3, será solamente 3. Las demás, en el 
orden que se indica, serán, sucesiva­
mente, 14, 26, 6, etc., sin otra , alteración 
qué la del año en que sea 1 el Aureo 
Núm e~o, ya que el intervalo entonces, 
e11tre la epacta de ,ese a ño y la del an­
t er io r, será de 12 y no de 11. 

Las epact as, numeradas progresiva­
mente, son 30, aun'que la de este núme-
1·0 generalmente la representa el O. 

P,ara encontrar la Epacta de un año, 
se multiplica :por 11 el áureo n úmero 
de éste y, si ,sus cifras seculares son 15 
ó 16, del producto se r estarán sucesiva­
mente 10 y el múltiplo •de 30, si lo tu­
viere, quedando como residuo la Epacta·. 

EJEMPLOS 

1588 12 X ll-10-120=Resta 2 
1699 9 X 11- 10- 60=Resta 29 

Si son 17 ó 18 las cifras seculares el 
substraendo ,será 11. en vez de 10. 

1748 1 X 11-11- = Resta O 
1896 16 X 11-11-150=Resta 15 

Siendo 19, 20 ó 21 las cifras seculares. 
el substr~endo será 12; pero ccando sea 
1 el áureo número, el minuendo deberá 
s~r 11 y ha•brá que aumentarle 30 para 
practicar la resta. 

EJEMPLOS 

1900 1Xl1+30-12=Resta 29 
2014 1 X 11+30-12=Resta 29 
2147 1 X 11+30-12=Resta 29 

PASCUA DE RESURRECCION 

Reglas para encontrar el Domingo de 
Pascua de un año cualquiera . 

0 -
Nunca el 21 de marzo 

ni aintes la Pascua será, 
ni después del 25 
de aibril ,se ha de ,celebrar; 
debe, además, ser domingo 
y haber transcurrido ya 
el plenilunio de marzo 

o el de abril, en su lugar, 
conforme a las instrucciones 
que a continuación ,se dan. 

PRIMER CASO 

Siendo de 1 a 23 
la E¡:acta, se ha de 1·estar 
d~ 44 entone-es, 
y el r esi duo .fiJará 
el plenilunio de marzo, , 
desde el cual se ha de buscar 
el domingo que le siga, 
o sea el Domingo Pa.scual. 

EJEMPLO 

1892 44-1=43 
El 43 d-e marzo ( 12 de •abril fue, el 

plenilunio posterior a l 21 de marzo, el 
cual cayó en ma1tes y, por tanto, la 
Pascua fué el domingo siguiente, 17 de 
abril. 

1875 44-23=21 
La ecuac ión indica que el 21 de marzo 

foe el plenilunio; <pero por ser domingo 
este día y porque la Pascua tiene que 
ser de¡,pués del plenilunio, rpasó és.ta al 
domingo siguiente, o sea· al 28 del pro­
pio mes. 

SEGUNDO CASO 

Si es de 25 a 30 
la Ep-acta, se ha de tomar 
43 por minuendo 
y !a resta marcará 
el plenilunio de abr il, 
desde el cual se ha de buscar 
el más próximo domingo 
en que la Pascua será. 

1935 43-25=18 
Siendo jueves el 18 de abril, que es el 

dí-a del plenilunio, la Pascua será el 
domingo 21. 

1930 43-30=13 
Como el 13 de abril de 1930 fué do­

miJ1go y ese mi,simo día fué el i:lenilunio, 
la Pascu~ fué el domingo siguiente, 20. 

TERCER CASO 

S'i la Epacta es 24, 
la Luna llena será 
el 19 el e a bril. 
Y este dato ha de bastar 
para encontrar el domingo 
en que l a, Pascua caerá. 

EJEMPLOS 

1905 Epacta , 
Plenilunio: m1erc. 19 de abr. 
Pascua: Domingo 23. 

24 

1981 Eu:>acta ...................... 24 
Plenilunio: Dom. 19 de a.bril 
Pascua: Dom. 19 de abril. 

NOTA: Este caso es una excepción de 
181 regla del rprinci;pio. Aunque es domin­
go el día del plenilunio, _la Pa~cu~ no 
puede transferirse al do~mgo 1ngu1~nte 
porque la rpropia regla f1Ja como limites 
el_ 22 de marzo y el 25 de abril. 

LETRA DOMINICAL 

Aplicando una de las primeras siete 
letras del alfabeto (A, B, C, D, E, F, Y 
G). a cada uno de los días de la pr!m_era 
semana •del año, será Letrai Domrn1cal 
1; que le toque al primer domingo. Si 
el l 9 de enero, v . gr., cae en martes, es­
te día será A, y, ,stguiendo el orden in­
dicado, el domingo ,será F y ésta será, 
por t anto, la Letra Do.minical. 

Los años bisiestos tienen dos letras : 
una para enero y febrero y otra, en 
en orden retrógrado o invertido, fara 
marzo y los meses siguientes. De mane­
ra que, si la Letra, de enero es E, la de 
marzo ha de ser D. 

Y as.í se invertirá también el orden 
(G, F, E, D, C, B, y A) al sucederse 
los años, ¡porque, como cada año civil de 
365 días t ermina con el mismo día en 

que empieza, es natural que, si ese día 
es jueves, v. gr., y su Letra Dominical es 
D, el año siguiente empezará en viernes; 
y como este día tendrá que ser A, el 
domingo será C y ésta será lw Letra 
Dominical. , 

Sll'hlendo, pues, el día, de la, semana 
que corresponde al 19 de enero, se en­
contrará fácilmente la Letra Dominical. 

EDAD DE LA LUNA 

Con exactitud en unos caso-s, y de ma­
n era muy ~roximada en otros, se puede 
saber el número de días transcurridos 
desde la conjunción, o sea la edad de la 
Lunw. 1 

· Para ello se numeran los meses pro­
gresivamente, del 1 al 10, empezando 
desde marzo y dejando a enero y febrero 
sin numerar. 

La -suma que se forme con el núme­
ro del mes, el día de la, fecha y el de 
la ·Epacta del año, será la edad que so 
busca; en la inteUgencia de que se ha 
de r estar 30 de dicha suma·, cuando ella 
se~ igual o mayor ,que este número. 

EJEMPLOS 

Mayo 5 de 1862 
Mes. Día. Epa. Edad. 

3+.5 +0= 8 

Enero 19 de 1938 
O + 1 + 29 - 30 =0 

Mes. Día. Epa. Res. Edad. 
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SOCIOLOGIA 

Esquemas para Conferencias Sobre la Doctrina 

Social de la Iglesia 

OCTAVA. - OBLIGACIONES QüE GRAVAN AL DERECHO DE 

PROPIEDAD PRIVADA. - OBLIGACIONES DE JUSTICIA 

I. - Uno de los prejuicios ,del comunismo contemporáneo, fundamento 

de sus propagandas demagógicas y subversivas del orden social, es el pintar 

el derecho de prdpiedad privada ante las m:asas, como si fuera un mero pri­

vilegio y a los ricos a como la clase privilegiada, que ex,plota a los proletarios. 

¿ Es_ ~erd~d que el derecho de propiedad privada, es un privilegio, y un 

mero pnv1leg10? 

¿En qué sentido el dere.cho de propiedad pri·vada es wi privilegio'! -

El derecho de propiedad privada, como todo derecho tiene que ser la fa­

cultad moral in~iolable, y por ·tanto respetada y reconocida por todos, ele 

pose_er ele los brenes exteriores con exclusión de tocios los demás. En este 

sentrd,o es un v~rdadero p,rivilegio. Pero en este sentido no es privilegio 

de una_ clase social, es un ,privilegio de tocio hombre, y todos somos plena­

~ente iguales en cuanto al derecho o capacidad para poseer los bienes exte­

riores, que denominamos riquezas. 

N_o todos poseen las riquezas en la misma extensión, y supuesto el de­

recho igual de todos, es un privilegio, para el que tiene más, poder usar de lo 

q~e es suyo, y tener todos los demás que respetar ese derecho y no poder 

v10la,rlo. 

El sofisma comunista consiste por tanto no en afirm"' h b 
b"d • . . ' , '"'""r que ay em e-

_ 1 o un pnv1leg10 en el derecho d,e ,propiedad; sino principalmente en que-

1er hacer creer a las masas que ese privilegio es un privileofo de la clase 

b~trguesa,, cuando todos somos perfectamente iguales en el d:recho de pro­

piedad, aun c~an~o no en su ejercicio, segundo en ocultar dolosamente a las 

masas las obhgac1ones que pesan sobre el derecho ele propiedad. 
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Quien quiera considerar y tener en cuenta las obligaciones que debe 

cumplir el que tiene riquezas, en una u otra medida, y sospechar prud,ente­

mente todo lo que le favorece tener riquezas, y todas las cargas que le im­

ponen sus riquezas; no podrá menos de reconocer que s~n tantas Y tan gra­

ves y tan difíciles de cumplir las obligaciones que consigo trae el derecho 

de propiedad, que en conjunto resulta una carga pesadísima y no un privile­

gio, y que es mudho más tranquila y segura la vida del que no tiene abun­

dancia de bienes exteriores. 

Estas obliigaciones son de dos dases. Pesan sobre el derecho de propie­

dad en primer término obligaciones de jus.ticia que tiene que cumplirse por 

el rico, si no quiere quebrantar derechos ajenos. Pesan además sobre la 

propiedad iprivada obligaciones de caridad, que no por ser de caridad de­

jan de ser obligaciones, es decir cosas que el hombre tiene que hacer u 

omitir plena y totalmente obligado por la conciencia y la recta razón. 

,I,I. - Obligaciones de jitsticia. - El derecho de propiedad no es una 

mera función individual ilimitada, como pretendió el liberalismo; no es una 

mera función social, como finge y predica el comunismo. El derecho de 

propiedad tiene por fin capacitar al homlbre, para que éste pueda rectamente 

satisfacer sus necesidades y lograr vivir una vida humana propia del hom­

bre~ Pero el homibre no es solamente un indivi.d,uo. De la misma manera 

que su naturaleza lo constituye una persona, un hornbre, un individuo; 

la misma naturaleza lo constituye necesariamente un miembro de la sociedad. 

El derecho de propiedad debe servirle para satis±acer sus necesidades indivi­

duales, pero al mismo tiempo en función de lo que exige el bien social. Por 

esto el derecho de propiedad no es un privilegio de pocos, que priva de 

lp,oseer los bienes dé la tierra a muchos; no es una fuente de egoísmo 

,d;tjstructor y despiadado; sino que es un derecho sobre el que gravitan 

obligaciones gravísimias. 

He aquí las más i111¡portantes de estas obligaciones : 

Todo hombre tiene derecho natural inviolable a los bienes exteriores 

de que neces_ita para vivir. De donde se deduce que la primera obligación 

que pesa sobre el derecho d,e propiedad privada es ceder ante la extrema 

necesidad de cualquier hombre. Negar a un hombre en extrema necesidad 

lo que necesita para salir de ellá es una violación al derecho natural ~ invio­

lable que todo hombre tiene a los bienes exteriores que nenesita. 

Sobre el derecho de propiedad privada, también por razón de extricta 

j,tt¡sticia, pesa la obhgación de retribuir justamente en su valor total el tra-

bajo humano. · 
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Como se ex;plicará más ampliamente después, al tratar de la cuestión 

el salario el valor justo del trabajo huma.no, que no es una mercancía, es to­
do lo que necesita el hombre que trabaja para poder vivir con el fruto de 

su trabajo runa vida humana. 

III. - Basta reflexionar sobre estas dos obligaciones principales que 
la justicia extricta impone a la propiedad privada, y sobre lo que sería la 
vida humana si los hombres la observaran, para caer en la cuenta de que 
es dificilísimo cumplirlas, y que bastaría para resolver en gran parte los pro­

blemas del traibajo el que los Gobiernos, se empeñaran en hace~ cumplir a 
todos los que tienen abundancia de los bienes de la tierra estas dos obliga-
ciones perentorias. .: 

Además de ellas, pesan sobre el derecho de propiedad privada obli­
gaciones de caridad, que aún vienen a limitar más el uso de lo que es pro­
pio y a imponer al que tiene riquezas nuevas y más difíciles obligaciones 
que cumplir. 

Sin exageración ha podido enseñar la Iglesia que el derecho de pro­
piedad humano, se parece mucho a la gestión de un administrador que tie­
ne que hacer el uso que le impone el dueño en su gestión. Porque aún cuando 
con relación a los dem;ás hombres lo mío es extricta~nte mío; pero aún 
de eso mío, yo no puedo hacer el uso que quiero, sino que tengo que amol­
darme al usarlo a las obligaciones que me imponen la justicia y la caridad. 

NOVENA. - OBLIGACIONES QUE GRAVAN EL DEiRECHO DE 
PROPIEDAD PRIVADA. - OBLIGA:CIONES DE CARIDA;D 

I. - Además de la justicia debe regir las relaciones ,de la vida hu~ 
mana la caridad. 

Basta oír la palabra caridad, para que todos los indiferentes en cuestio­
nes religiosas sonrían y crean que se trata de resolver el ,problema más 
grave de los tiempos modernos con la limosna. 

La caridad impo~e obligaciones al hom'bre. Estas obligaciones, aún cuan­
do -~o,r: su 1:2isma naturaleza no incluyen la carga de restituir, porque su vio­
lac10n no lesiona un estricto derecho de la parte dañada ; no son por eso 
menos obligaciones. Es decir: se trata de cosas 9-ue debe hacer el hombre, 
para no violar el orden moral y para no incurrir én la sanción que trae 
consigo toda violación grave del orden ~oral. -
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Otro engaño de los que no se toman el tra!bajo de estudiar la doctrina 

católica radica en el heoho de suponer que una obligación de cart":dad es una 
obligación sin importancia y dejada al libre arbitrio de •cada uno; como se 
deja en la inmensa ,mayoría de los casos al libre arbitrio de cada uno dar 

0 no d¡:ijr una 'limosna al pobre que ·se encuentra uno en la calle. Error 

manifiesto: la caridad impone obligaciones graves, gravísimas que pesan 
sobre el derecho de propiedad privada, y _ lo viene- a gravar ~ún más de lo 

que está gravado ,por las obliga~iones <le justicia. 

J;I. .....:. Puede resumirse el principio general que indica estas obligacio­

nes en esta fórmula: el que tiene, con alguna holgura, bienes temporales tie­
ne obligación de socorrer y ayudar al pobre que tiene necesidad. · 

Esta obligación es de suyo grave y su campo de acción es extensísimo. 

Primero: En el caso de necesidad extren1a del pobre, y de que el que 

posee bienes temporales, sin un obstáculo relativamente grave, pueda ayud~r, 
y le conste que su ayuda en el caso concreto de que se trata es necesana, 

porque otro no la hace; es obligación grave ayudar al pobre, y el que 
no lo ayuda comete un pecado g,rave. "Es un deber, -enseña León XIII,­

'(mi.plear lo si,pérfluo en el sen~ de los pobres." 

(Recuérdese la teoría común de los b_ienes necesarios a la vida, necesa­

rios al propio y justo estado, superfluos. Recuérdese la teoría del la necesida<l 
grave más o menos del prójimo. Recuérdese la teoría de la ayuda en el ca­

so concreto necesaria para que el prójimo se vea libre de su ~esidad). 

III. - Basta reflexionar detenidamente en los hechos1 reales de la vida, 

para ver que esta o_bligación impone gravámenes muy serios y muy difíciles 
de ser cumplidos_ a todos los que tienen bienes tem1porales. Y que la reso­
lución del problema de la justa distribución de las riquezas, estaría en par­

te no despreciable solucionado, si todos los que algo tienen cumplieran 

esta obligación. 

La falsa filantropía, con la que el liberalismo y la masonería quisieron 
substituir la caridad aristiana, que no fueron más que ,el !paliativo para 
que no se cumplieran, es más para que se despreciaran las obligaciones de 

caridad; son la fuente de donde se alimentó el egoísmo, y vino a hacer más 

injusta la distribución de las riquezas. 

I~. - Por tanto, la irreligión tiene una in fluencia perniciosísima no 
sólo para la vida moral de los hollllbres, sino para el estado económico de 
la sociedad. El problema del trabajo es el resultado lógico de la irreligión 
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y de los abusos• d,e los hombres, que con diversos pretextos no quieren 

cumplir las obligaciones de justicia y de caridad, que pesan, no como una 

cosa voluntaria y libre, sino como obligaciones sumamente serias sobre la 

propiedad privada. 

DBCIMA. - OBLIGACIONES QUE GRAVAN EL :OERECHO DE . 

BROPIEDAD PRIVADA. - LA EQUIDA,D 

IL. - Además de la justicia y de la caridad impone a la propiedad pri­

vada obligaciones muy serias la equidad. 

Entiéndese por equidad -cierta especie de igualdad de equilibrio debido 

y ordenado, que viene a completar las exigencias ?e la estricta justicia. 

Los hombres todos, por muchas que sean las diferencias _individuales, 

tenemos una especie de fondo igual, ( el único fundamento y la única ma­

nera sensata y exacta de entender la decantada igualdad humana), todos 

tenemos la misma naturaleza, que funda las mismas obligaciones y . los 

los mismos d,erechos. Todos tenemos nuestra . personalidad igualmiente res­

petable a pesar ele las diferencias económicas. Esta ioualclacl fundamental 
. o ' 

exige que en las relaciones humanas haya cierta igualdad, cierto equilibrio, 

exigido por una virtud especial, denominada la equidad. 

Hay que hacer notar que la equidad, en algunos, casos imoone verda­

derras obligacion<zs, que como toda obligación debe el hombre· cumplir, y 

que no se trata en esos casos, de meras cosas d,e consejo, que puede el 

hombre libren~nte aceptar o rechazar. 

. _II. - La primera obligación que impone la equidad es el respeto a la 

d1g~1d~~ humana. En el campo económico y en la cuestión el trabajo esta 

obhgac10n se traduce en una porción de cosas embebidas en el actual pro­

blema c'.el trabajo. Es, a saber valorizar conforme a la dignidad 1l111mana 

el trabaJo del ~om'bre (fuente de donde nace•rán una porción de obligacio­

nes ~ue_ estudiaremos al estudiar concretam;ente la cuestión d,el salario). 

La d1gmdad humana impone todas las barreras que tiendan a salvaguardar 

la cl,ignidad del trabajador. El trabajo no será por- tanto una mera mercan­

cía, aún cuando se oponga a esta concepción el liberalismo económico. La 

dignidad real y concreta del hombre, hace que no se pueda prescindir d,el 

orden sobrenatural a que de hecho está levantaclo el hombre, y el respeto a 

la dignidad hum~na se traduce así en no convertir al trabajador en una 

bestia de trabajo, sino darle las .facilidades para que su alma, y su vida 

moral se desarrollen en un medio digno del hombre. 
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Aspectos importantísimos del problema del trabajo, que las violencias 

,de los comunistas tratan de imponer -con la lucha de clases a los. capitalistas 

a las sociedades burguesas, que no las han cumplido por haberse alejado 

~e la moral cristiana, y haber olvidado las obligaciones ele equidad que 

pesan sobre la propiedad privada. . . 

La equidad impone obligaciones estrictas sobre las cond1c10nes del tra­

bajo, para que en ellas queden salvaguardada$ las exigencias de la digni­

dad e igualdad de los hombres todos. 

Al Estado toca en gran parte, ya que es el guardián del bien común, 

el concretar los a:Slpectos económicos del problema y hacer que en las re­

laciones económicas se guarden, no los consejos, sino las obligaciones que 

impone a la propiedad privada la eqttidad natural que debe regir las rela­

ciones entre los hombres. 
E. l. Cardona, S. l. 

Para una exposición más arn,plia pueden verse las Conferencias del R. 

P. Eduardo Iglesias, S. J., comprendidas en la Segunda Serie de Sociología 

Católica. - En esta misma Revista se an1tndan. · 

ATENTO RUEGO 

Cuando 11isite usted a la Virgen Santís·irna de Guadalu-
71e en su l. y N. Basílica, no deje de adquirir su.~ "recuerdos'' 
en esta su casa, donde hallará el más completo s1¿rtido en AR­
TICULOS GUADA.LUPANOS, así como en Rosarios, Meda­
llas. Cadenitas, Crucifiios, Escapi1,larios, V elas de ~era, 
Opúsculos, Es<:ulturas, Devocionarios, Libros ?,/ otros prirno-
1·osos articulito.<: especiales para recuerdo 11 rer1alo a sus fa­
müiares y am1·r¡os. Si no puede usted i;enir, le enviaremos lo 
que desee 7wr Correo Reembolso o Express C. O. D.; todo al 
menor preC'io posible y cuidadosamente empacado. 

Colecturía General de la Basílica 

JOSE AL VAREZ B. 
Plaza Hidalgo, fi 
(Junto al atrio del Templo) 

Apartadc Postal 
Núm. 7. 

GUSTAVO A. MADERO, D. F. (Antes Guadalupe Hidalgo) 
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PATROLOGIA 

Las Lecturas del Breviario 

(Cfr. Christus, 1937, pp. 933-935) 

IV. - SAN ATANASIO (295-373 a Dni.) 

Con frase hiperbólica y de sabor modernista dice el Nacianceno de San 
Atanasio que "lo que los cabellos eran para Sansón éso era Atanasia para 
la Iglesia." (Or. 21). En otro lugar le llama "columna de la Iglesia,'' así 
como San Basilio dice que fué "médico enviado por Dios para sooar las he­
ridas de la Cristiandad" (Ep. 82). Tipo del Obispo de la antigüedad, todo 
fuego y caridad, todo ardor :de sacrificio. Robusto en la defensa de la fe, 
aunque ,de carácter blando. Acre dialéctico, eruditísimo en todo saber bí­
,blico. Claro y profundo en sus escritos, aunque difuso y con frecuencia 
de muchas repeticiones. Naturalmente en sus escritos se :refleja su vida agi­
tadísima, de lucihas y de destierros. He aquí la trama' de los heoh~s de 
ella, e:X:puesta de modo esquemático. 

Nació en Alejandría por el año 295. Pasó su juventud entre los monjes 
de San Antonio abad, y aún se cree que fue monje, aunque no hay certeza 
de ello. En 319 fue ordenado diácono por el Obispo de Alejandría y con 
él concurrió al C. Niceno. Ya en 328 era Obispo de su ciudad na·tal. En 335 
&11frió el primero de sus cinco destierros, hasta que regresó en 338, con los 
hijos de Constantino. Le desterró segunda vez Constancio en 340, para re­
g,resar a Alejandría en 346. Fué su estancia más larga: de casi diez años, 
pues el arriano J o!rge invadió con gran a1'boroto la iglesia en 356 y tuvo 
que huir Atanasio a Egipto, en donde permaneció hasta 362, en que le 
llamó Juliano el Apóstata. Por cuarta vez fué desterrado el mismo año y 
regresó al siguiente. En 365 le vuelve a arrojar Valente, pero el pueblo de 
'Alejandría .sufrido antes hasta el exceso, ahora se atumulta, en defensa de 
su obispo y tiene el tirano que hacerle regresar del destierro. Ya no salió 
de su sede hasta su muerte, ocurrida en 2 de mayo de 373. Así, de los se­
tenta y siete años de su vida, se pasó en destierros más de diecisiete. No 
ocioso, a la verdad, pues en ellos escribió ,m1Uchas de sus obras. Una ame-
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. · 1 d de las que se estilan ahora se haría acerca de San , irna histona nove a a, . ' - • ¿· nis . . da estuvo llena de tan interesantes y extranos ep1so tos. '¡\tanasio, cuya v11 

Sus más notables obras son: . 
a) Dos libros contra los Gentiles, de los cuales el pnmero demuestra 

la falsedad del paganismo y el segundo, las irazones por las cuales se en-

carnó el Hijo de Dios. 

b) Tres oraciones contra los arrianos. La más notable e importante de 
todas escrita durante su destierro de 356~ en Egipto. Suele agregarse una 
cuart~, que probablemente no es suya, (cfr. Steidle). 

e) Serie de cartas dogmáticas, algunas muy notables, entre ellas las 
cuatro a Serapión, én que expone la divinidad del Espíritu Santo Y una ª 
Epicteto, obispo de Corinto, acerca de la Encarnación. . 

d) Comentarios a la S. Escritura, casi en su mayor parte perdidos hoy. 
Sólo se conservan restos de su comentario a los Salnros. _ 

e) Para la Historia de su tiempo y de su vida se pueden senalar la 
Apología de su fuga, (359); la carta a Serapión, ac~:ca d~ la _muert~ de 
A,rrio, (358); la carta a los monjes, llamada tamb1en H:stona arnana, 
(357); una carta acerca de los concilios Arímínense Y, ~eleuc1ano, (359) etc. 

f) Hay que mencionar algunas de sus obras as~eticas, como su tratado 

D ·rginitate (350-60) y un sermón . acerca del mismo asunto. Y muchas e vi , ' d'f . , El cartas a ,diversas personas, sobre asuntos históricos o de e 1 1cac1on. 
llatmJdo Sírnbolo de S. Atanasio no es suyo. 

Resta examinar lo que d,e este santo Padre leemos en el Breviario. 
1) El Dom. v( después de Epifanía, en el II Noct. se lee _un_ frag~e~to 

de su oración 2 con~ra los arrianos, en el cual se expone la digmdad d1vma 

del Cristo. 
2) En la Dom. III de noviembre, 2 N oct. un fragmento del tratado de 

la Viir,ginidad, elogioso del ayuno. Comenta el hecho de la belleza acrec:n· 
tada a los niños de Babilonia con el ayuno y termi.na con esta bella s~tencia: 
"Ieiunium angelo'rum cibus est: et q·u.i eo iititur, ordinis angelic·i censendus 

est.'' 
3) El dja de su fiesta, 2 de mayo, y el 18 de marzo, fi esta de San 

Cirilo de J erusalem, se lee un trozo de su Apologí~ de fuga sua, en q~e 
egregiamente defiende con la palabra y ejem¡plo del Salvador, 1~ prudencia 
en la huída si es conveniente, en las persecuciones. " El Verbo m1smo, hecho , . 
hombre por nosotros, no tuvo por cosa indigna, al ser perseguido, c011w nos-
otros, esconderse, y al padecer persecHción, huÍ1 y hacer a un lado las ase­
chanzas; tal como al llegar el tiempo determinado en que por nosotros q_ue· 
ría padecer, gustoso se entregó a quien le tend·ía redes." Muy de med¡tar 



esta_ lección para tiempos en que, como los nuestros, hay que juntar a la 
senc11le~ ~e la !paloma la prudencia de la serpiente. 
XX Ediciones: Maurina, 3 vol. reimipresa en Leipzig, 1853. _ Migne. PG. V-XXVII. Actualmente se prepara una nueva de Case L' t 

V

. . . Y Y 1e zmann. idas. Mohler, Ma111z, 1844. - F. Cava.llera París 1907 - G B d P ' 1925 A ' ' · · ar Y ans, . cerca de asuntos particulc1Jres ofr. Bitbliografía ap. Steidle, 1937'. 

Otumba, enero de 1938. Angel M a .. Garibay, K. 
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e CATECISMO Y APOLOGIA, - Por 
el Pbro. J. Cantú Corro. - 13.8 x 18.2 
Cms, 243 Págs. - De venta en "Buena 
prensa." Donceles 99 A. Aparta­
do 2181. - México, D. F. 

El títullo completo y ,a'decuajdlo de 
esta obra, es el siguiente: '"Lecturas 
breves ,-y populares sobre el Catecismo 
y Apología." 

Afirma é autor en la Introducción, 
que no 1ha pretendido dar a su trn.bajo ni 
lw forma didáctica de un Cateci,smo pa­
ra nfüos ni la profundidad de una vier .. 
dade1·a Apologia, sino hacer un librito 
adunando lo uno a lo· otro, de:Btinado a 
personas que disponglatn de ¡poco t~empo 
y tengan interés por instruirse en la 
Religión. , Deskl~i este punto' de vista, ereemo'.l 
que la obrita llena las aspirac1ones del 
autor . Además como \los aitículos que la 
componen, cortos, claros y condensados 
reviaten una forma popular y está.n es­
critos en estilo lim¡:io y f.: uído, podrán 
aprovecharse, no sólo los lectores a quie­
nes el autor dedica ,su trabajo, ,sino la 
turbamulta de in1dJolente:s ,que se 81\Ter­
güenzan de abrir el Catecismo del P. 
Ripalda y no tiene valor ¡para acometer 
un estu..dio serio de la Religión en al­
guno de los ibuenos y abund!ante:s tra­
tados de Apologética. 

Alfonso M. Gordejuela, SS. CC. 

ePATROLOGIA. - Por Basilius Stei· 
~e. O. S. B. - 23 x 15 Cms. 294 págs. 
Rústica 5 marcos; Empastado, 6 mar­
cos. · Herder & CQ. Fl'ibnrgo de Brisgo­
via, Alemania. 

Monje benedictino de Beuron, el au­
tor no desmiente la prover,bial seriedad 
Y lab oriosidad científica de su Orden. 

En contraposición con el trntado de Bar­
denhewer, me,g:istral, ¡pero largo, y de 
Rauschen, más atento a la hi1Btoria de 
los \dlogmas, aunque excelentre, este coro· 
pendio se limita a dar lo, e'siencial para 
los estudia1I1tes de teollogía y para toda 
persona que quiera tener la •suficiente 
lustración de la materna. P •or lo que 
toca a la inío1mación bibiligráfica es 
ex'haustivo, incluyendo hasta lo publica· do en Agosto de 1937, ya ,que el Impri• 
~atur odel libro es del 28. En todas las 
lengua¡;; y tendencias se incluyen los au· 
tores más n1otables y bien .clasificados 
por materias. Ta!D vez 1-a· buscada conci­
sión haga que en algún punto quede os· 
curo el conocimiento y en tal caso pue­
de el estudioso acudir a la literatura; 
accesible, bien notada y sobriamente ca· 
lificada en las notas biblig1·áficas. Na· 
turalmente en un compendio n o hay que 
e3verar que ,se discutan muchas cues,tio­
nes diiscutibles en la Historia d,e la An.· 
tigu•a Literatlura Eclesiástica, ( así ,sub­
titula s ,u obrn el P. Steidle), !l)ero la 
parte que él se apropia es la más se­
g~ra generalmente. No faltará quien en 
a gunos ca,sos vea como aventu1•ado su 
juicio, pero pa1·a re3paldarlo tiene todo 
lo que los autores citados en la [)arte 
bibliográfica dan como base. Las cuali· 
,dadels didácticas inmejorables, aunque 
suponen el desenvolvimiento de catedrá­
tico en la fac ultad. Como información 
sumaria p.ara seminaristas, como rribio 
de repaso para sacerdotes y ,como fu~n­
t e die conocimiento para todo hombre 
culto, es 'Un tesoro. La impresión, como 
de Herder, perfecta. Aunque alabo la 
redacción en latín, tengo la iluBión de 
que el A. hará ediciones ,en las lenguas 
principa.les, y naturalmente, en castella-
no. 

Angel Ma. Garibay K. 
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a ALAMAN. Estadista e Historiador. 
-Por José G. Valadés. - 20.4 x 15 crns. 
576 págs. $ 5.00. - De venta en "Bue• 
na Prensa, Donceles 99 A. • Apartado 
2181, México, D. F. 

Ble a,quí un libro bueno, bien esc:rito 
y llaJmado a hacer muCJho bien. 

D. Lucas Alamán fue un hombre que 
figuró mucho en nuestra historia y qua 
no ha •sido dlebidamente 111Preciado, por­
que no ha sido bien conocido, pue., 1a 
mentira y la calumnia1 lo han desfigura-
do por completo. 1 

Por ,eso el primer acie1to del autor 
fué el de lla elección del tema de su li­
bro; después, ,para escribirlo se doeu­
mentó suficientemente ,en las mejores 
fuentes de información; en seguida es•• 
cribió su libro con serena eculllnimidad, 
sin apasionamientos, no esquivando la,3 
cuestiones escabrosas, como la de la 
muerte de Guerrero, y tratándolas con 
toda prudencia, con 1iaro tino, para po­
ner en claro la verdad sin resucitar 
pasiones aún no apagadas del todo, y el 
resultado iha si do un libro llamado a 
hacer mucho bien. 

Algunas rectificaciones sería conve­
niente hacerle, y por lo pronto me p'er­
mito hacerle una. Dice en la ¡;:ágina 244 
que "la Iglesia s•ubordinada al Estado 
colonial, ha sentido su libertad con la 
independencia.'' , 

¡ Lástima grnnde que no fuera verdad 
tánta belleza,! Po1·que es lo cierto que, 
,a; raíz misma, <de la inde¡pendencia, ya 
en llos tiempols de Iturbide, comenzaron 
nuestros estadistas educados en l a es­
cuela regalista española, a tratar de su­
bordinar y esclaivizar a la Igles,ia, co­
mo 110 prueban lata, discusiones en el 
Congreso sobre el enviado •lll Roma. 

Pero ,esta y otra,s faltas, fáciles de 
correg\ir, 41,0 quitan al libro su mérito 
iruliscutible. 

1 

· Reciban, pues, mis sinceras felicita-
ciones el autor y los editores. 

J. García Gutiérrez. 

e THE RITE OF BAPTISM OF A­
DULTS. - Traducido y explicado por 
Mons. W. R. A. Marron. - 14.1 x 9.8 
Cms. - 62 Págs, - $ 0.10 Uno. - de 
doce a 300 ejempla. 20 % de descuento. 
- de 300 en adelante 25 % de descuento. 
- De venta en "The liturgical Press," 
Collegeville, Mi~neS'ota. E. U. A. 

Este folleto es et! n. 10 de la, segunda 
serie de "La Biblioteca popular litúr­
gica.'' Después de una breve, pero sus­
tandosa, introducción ,en la ,que ,se ex­
pone de una manera eficaz la grandezn: 
y trascendencia del Sacramento del 
Baut~smo de los adultos; y en IJa ter­
cera pa;te, aludiendo a es-os númer<Y., 
mar,ginales, se proponen algunais notaJS, 
claras y ¡;:recisas, que hacen comprender 
cómo en tan breve ritual éstá compen­
diada toda unlll historia de ceremonias, 
como :pasa también con nuestra Misa 
en la forma actual. 

"Et ritual para el bautismo de los a­
dultos, dice el opúsculo, es un memorial 
o un monumento en que se compendia 
el procedimiento que siguió la lgleSia 
para conve1·tir al mundo de p,agano en 
cristiano." Es pues muy a propósito pa­
r a nuestro mu1I1d<Y paiganizante y s<Ybre 
todo para que los cristianos, sepan a­
preciar la riqueza significada en ese 
resúmen hecho con la maestría con q¡ue 
saibe hacerlo el genio litúrgico de la 
Igleo'ia romana. 

Muy útil !sería entre nosotros una co­
lección como él&ta de que forma parte 
el cuadernito presente. Pero mientra:s 
eso se realiza, ,seria ,muy conveniente 
que fuera ,conocidai en nuestro medio 
esa colección americana. 

J. González Brown. 

e RETRAITE D'ENFANTS DE MA· 
RIE. - Mgr. Millot. - Cuarta edición. 
- Editor Piérre Téqui. - 82 rue Bo­
naparte, París (VI). - 250 Págs. -
10 francos. 

Los que andan a caza de conceptos su­
blimes, raros, inéditos !Para '3Us sermo­
nes, que no a•bran este libro. Pero los 
que ,quieren dar a las almas, un alimen­
to Slllno,_ claro, práctico, sólido, hallarán 
abundantes tesoros en cada página de 
esta obra, que alcanzaría la perfección 
si el autor aC1U.diese con más frecuencial 
a la Sagrada Escritura, especialmente 
a los Evangelios. No queremos decir que 
su doctrina no se inspire en la más a­
crisolada espiritualidad, a l contrario, pe­
ro si las eruseñanzas tan buenas que dla•, 
fueran iluminadas con la suave luz de 
los textos •:;agrados, 1sin duda adquirí· 
rían más calor y unción. Este retiro 
versa sobre la piedad. Qué es la pie­
dad? Caracte11es de la Piedad: piedad 

reglamentada, razonaible, generosa, con· 
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uistadora. _ Los obstác1;1los de l_a _pie'. 
q d. el escrúirnlo la rutma, la tibieza, da · · ' , · diúl,· •iusiones. El ahmento de la pie · 
!ªs ~editación, la dirección, los ~acra· 
i::entos, Ja devoción a la Sma. Virgen. 

Est!li<l instruccione~, algunas de ellas 
verdadera1mente maig11strales, _co~o J??r 

. lo la que trata de l,a d1stribuc1on e¡emP n del día, están expuestas en 1:1n •1engua-
. · diáfano senc,]1Jo, y amen12adas con 
J~ -mlo•· y' anécdotais de donde el au­e¡e .. ,.., ~ . 

1
. • _ tor sabe sacar prec1-0sas ap 1cac1on~~. 

Héctor Secondo, S. J. 

e PEDRO TAMARON · DEMOSTRA· 
CION DEL VASTISIMO OBISPADO DE 
LA NUEVA VIZCA:1\ · 1_7~5. - Con u­
na introducción b1bl1ograf1ca Y 3:co!a• 
ciones por Vito Alessio Robles. (~1b~1~­
teca histórica mexicana de obras méd1· 
tas. • México. - Al;'tigua _l:,ibrería Ro­
bredo, de José Porrua e H110s. - 1937. 
464 págs. de 23½ x 18 cms. - $ 10.00. 
__ De venta en "Buena Prensa. - Apar• 
tatlo 2181. - México, D. F. · 

La librería de Porrúa está haciendo 
una labor de positivo mérito, con la _pu­
blicación de est !II biblioteca de obra~ rné­
ditaH,, en la que la úlltima que pubhca es 
siempre mejor 1q¡ue la que le ante-cede. 

E st a última JHllblicación es una rela­
clón minuciosa y detallada del 01:>ispa­
do de Durango, cuando compren~ia, a­
demás de dicho Estado, los de Smaloa, 
Arizona, Nuevo México, Chihuahua Y 
porcione~ de Texas, Coaihuila Y Za·cate­
cas, 'hecha por 1su obispo, Tamarón Y 
Romeral no porque "a pesar de sus se­
senta y 'tres años amaba los viajes pe• 
nosos por cordilleras abruptas y llanuras 
desoladas" como dice Alessio Robles, 
s ino por ~u:m,plir eon la estrech<lll obliga­
c,ión de visitar su obispado. 

La relación además, de amena, -es ipor 
tcdo extremo' interesante por las noti­
cias históricas, etnológicatil, geográficas 
& _que proporciona, y Je aña-den mayo;r 
interés las acotaciones de D. Vito Ales­
si.o Robles, abundantes y que hacen mu• 
cho ,más inteligible el texto, po1·que nos 
J.an los nombres a·ctuales, <de muchísi• 
mas pt>blaciones que !Jo han cambiado, 
Y multitud de noticias bibliográficas e 
h~<ltóricas, que revelan grande conoci­
miento de la 11egión y de su historia 
Y mucha laboriosidad para preparar la 

edición. 

Merece la casa <le Porrúa muy caluro­
sas felicitaciones por esta nueva pu• 
blicación que viene a, enriquecer nues­
tra hi st;ria, y el ~ibro debe ser eficaz­
mente recomendado a todos los: aman­
tes de nuestra -¡:~tria. 

J. García Gutiérrez. 

e HACES DE LUZ. - Condensaci?n 
de Ja obra del P. Bernardo, po·r el Lic. 
Mi:.nuel Septien. - 18.1 x 11.6 Cms. -
72 Págs. - De venta en "Buena Pren­
sa." - Apartado 2181. - Donceles 99-A. 
México, D. F. - Preeiio $ 0.75. 

E,"ltá hoy de moda el ha,illar contra la 
Igbesia, y la ignorancia :petulante de 
g,an parte de la humanidad cree que ell,o 
es sufic iente para poder ostentar el ti­
tulo de sabios v ,progresistas; por eso en 

·1a tribuna, en y;. prensa, ,en la radio-d~­
fu1sora y hasta en Ja,s reuniones fa,m1-
lia1·es pululan estos pseudo sabiOl.l> o li­
teratos aue a boca llena \lanzan calunn· 
nias y dicterios contra la que ha sido 
a través de los siglos fuente de cultura 
y de progreso. 

Los que escuchan tales monstruosida­
dos, se dividen en dos gru,pos; el uno 
que comprende la falsedad de lo que 
oye y quisiera oponer argumentos en 
contra, pero no los conoce;. el otro, más 
ignorante aún, ,que reflexiona de este 
modo: "Cuan.do tanto se dice, señal es 
de q

1
ue hay algo o mucho de cierto en 

ello.'' 
Lean y mediten los componentes de 

ambos gruros el trabajo que aquí les 
presenta el Sr. Lic. D. Manuel Septién: 
No tiene filosofía1 que los aburra, m 
metafísica sutil que no entiendan, '3Ínll 
•hechols •históricos irrecusables y al al­
cance d~ todo,s; Haces de Luz en una 
palabra, que los iluminarán en medio, de 
iesta negra, tempestad de dicterios Y fal· 
sedarles contra Dios y su Iglesia en que 
nos vernos envueltos. 

Alfonso M. Gordejuela, SS. CC. 

e APUNTAMIENTOS DE HISTORU 
ECLESIASTICA MEJICANA. - Por el 
Pbro. Jesús García Gutiérrez, de la A· 
cademia Mejicana de la Historia, etc., 
etc. - 23 x 17 cms. - 188 pág,s. - De 
venta en "Buena Prensa." - Donceles 
99 A. - Apartado 2181. - México, D. F. 

Dada la necesidad que hay de que en 
nuestros Seminarios se estudie, siquiera 



,sea someramente, la Historia Eclesiás­
ticw Mejicana, con muy buen aciert;) 
el P. García Gutiérrez escribió '3US A­
puntamientos, 1que han venido a llenar, 
en 1parte, el vacío que sobre esta mate­
ria se hacía lllentir . Siendo, por otra 
parte, tan nutrido el número de mate­
rias que se cursan en los Seminarios, 
era necesario QJUe el texto no fuera muy 
éxtenso. P,or esta razón aldlvierte el au­
tcr que su "lfüro no pretende ser un 
curso ní siquiera elemental, de histoTia 
eclesiástica mejicana; no pretende ser 
sino lo que su nombre indica: "Apun­
tamientos," etc." 

Creemo1i1 lqrue con la debida proporción 
se puede decir del estudio de lla Histo• 
ria Eclesiástica Mejicana, lo que San 
Juan Crisóstomo decía de las E¡:istolas 
de San Pablo: "Nam etsi turpe sit, non 
nisi tantum studii a vobis exil:'ere: opta­
bile tamen erit, si tantum saltero tri­
buatis." 

Ojalá en día no lejano pueda el P . 
García Gutiérrez 1hacer un gran bien a 
la: Iglesia Mejicana publicando algo si­
quiera de lo mucho que tiene ya :pre­
parado 1s·obre nuestra Historia Eclesiás­
tica. 

Nos abstenemos de dar nuestro juicio 
sobre la presente obrita, pues de sobra 
es conocido el autor y no necesi ta ré­
clame de ninguno. 

J. G. Anaya. 

e "HISTORIA DE LA PASION DE 
N. S. JESUCRISTO." - Por Jaime Groe­
nings, S. J. - 17% x 12 cms. - 400 
Págs. - Friburgo de Brisgovia, Alema­
nia. - Hereder y Cía. Libreros- Edito­
r<'s Poñiíficios. 

Podemos decir que este Libro es uno 
de 1los más científicos que •se han escrito 
sobre el asunto que trnta; mas no por 
eso se crea que es incomprensible pa­
ra los simple,1 fieles: guarda la sencillez 
evangélica. Son treinta y cuatro consi­
deraciones sobre la Pas ión de nuestro 
adorable Redentor, llenas de sa1biduría y 
unción . Atinaldamiente se han descontado 
la s revelaciones particulares, concretán­
dose ·a historiar la Pasión según los 
santos Evangelios,, conciliándolo.s de la 
mej,or manera: posible y explicando los 
lugares oscuros, ora con otros paisajes 
de la Escritura, ora con las enseñanzas 
die los Santos Padres y de los sabios 
escritore., católicos. 

Deja para las eruditas notas, al final 
de la obra, aquella'S cuestiones contro­
vertibles entre los teólogos, no sin dejar 
consignada, en e11 cuerpo del libro, la 
opinión más favoilecida r:or la argumen­
tación y el parecer de sabios autores. 

Iluminada la inteligencia con la cla­
ridad de estas exposiciones, fácilmente 
el alma se llena de los sentimientos de 
compasión, aborrecimiento de los peca­
dos y amor de Dios; no se crea, empe­
ro, que el libro es afectivo y, sí natural­
miente engendra los afectos ¡piadosos, 
tiende a corregir y perfeccionar íla vida 
cristiana de los lectores. 

Al principio de cada consideración o 
exipcsición, como llama el autor, va un 
texto del Sto . Evangelio que trata de ex­
plicarse; después una especie de exor­
dio y <loa o tres puntos. Admirablemente 
pueden servir a los Predica'dores ele la 
ldiivina palabra, mas ta:mbién podrán u­
sarlo, como lectura es¡:iritual, los fieles. 

El! lenguaje nos parece castizo y pro­
porcionado a la maj1estad del asunto. 

B. A. Paredes, SS. CC. 

Vida.- Revista Nlensual de dichos y hechos: orientadora; 
coordinadora. - La Rwista que hacía falta. - Aparece el 15 de 
cada mes. - Treinta y dos páginas de texto. - Magnífcios artírnlos 
de actualidad. 

SUSCRIPCION ANUAL $ 2.00. 

Diríjase toda la correspondencia administrativa al 
Sr. JULIO RUIZ. Apartado 6984. MEXICO, D. J<'. 
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CASUlSTICA 

Solución a los Casos propuestos en Enero 

DERECHO CANONICQ 

Pedro, designado por sn Prelado para Cura Párroco de la Parroquia de 
Sta. _María, ca:yó enfermo al ir a tomar posesz'ón de sn cargo: no queriendo 
perder el beneficio mandó a Lttis, un compaiiero de Colegio, para que toma­
ra posesión en sii nombre; después de un m es de estar administrando la 
Parroquia, cayó enfermo, por una epidemia qm había en los contornos, por 
lo que, el Vicario Cooperador de la Parroquia se hizo C(J;rgo de ella., avisando 
al Prelado. Una vez qite se1 al-iv·ió Pedro, re.e/ama sits derechos, mas Luis ale­
ga que los derechos de cuadrantes le corresponden a él por im mes, tiempo 
que estnvo administrando la Parroquia; dice además que también al Vicario 
le corresponden los cuadrantes del tietn.pó en que estuvo al fr ente de la Par 
rroquia. Nías el Vicario, hombre de conciencia timorata no acepta eso1 y aún 
duda de la valufe:1 de los actos puestos por L1,is, qi;e ÍÍo fu é nombrado por el 
Prelado. - Se pregunta: P ¿Pu.do Pedro tomar pose'sión de la Parroquia en 
la forma en que lo hizo? - 2Q ¿A quién corresponden los derechos? 

SOLUCION 

El Párroco obtiene la jurisdicción tan sólo después de la toma ele po­
sesión canónica, que se ha de hacer con forme a los cánone:; 14-43 y 1-J.4 :i. 
".Vemo possessionem beneficii sibi collati aut propria auctoritate caj1iat, aitt 
non emissa fidei professione, si agatnr de be11cficiis ¡,ro quibns liccc fidei 
professio prmscripta sit." 'Possessio bcneficii etirz111 per {1rornrntorem s¡1ecialJ 
·11ia11datuni habentem, capi potest." Antes de la toma ele posesión, no puede 
ejercer válidamente la juris<:i'icción parroquial (c. 461) "Curam an-inzarum 
Parochus obtinet a momento capta! possessío1!is ad 11onna111 can. 1443-1445; 
et a11te possessi01;eni aut in i pso possess_ionis -capiendm actH fid ii professio­
nein edere debet, de qua ·in can. 1406, pár. 1 J.V9 7. '' 



Por lo tanto, P~dro, antes de tomar posesión ni él mismo podía ejercer, 
mucho menos mandar a Luis en su nombre. 

El Vicario Cooperador hizo bien en dar aviso al Prelado y en ayudar 
<le los actos puestos por Luis pues fueron inválidos. 

Con respecto a los derechos de estola, que el caso denomina cuadrantes, 
el Prelau'o será el único que pueda disponer de ellos, dando al Vicario lo 
que ,crea de justicia para retribuir su trabajo. 

Sierra Mojada, Coah. L. C. Arámbula. 

MORAL 

Pánfilo alguna vez oyó expliwr la doctrina de los actos vohtntarios e 
involuntarios y de las circunstanC'ias atenuantes y se /i(ll f armado su concien­
cw a su modo. Así por ejemplo asiste a los teatros con la sola intención de 
distraerse, pero sucede casi siempre que al,lí se le excitan grave.mente las pa­
siones; a veces toma algiinas copas con los amigos, pe,ro !1,ego éstos le van 
obligando a tal grado que acaba por embriagarse; va a Misa los domingos 
y empieza a 111,irar a la gente y cuando se da menta la Misa ha terminado. 

Ahora examinando su conciencia qu.isiera saber: l. - Qué es propia.­
mente acto voluntario e involuntario. 2. - Cuáles son las causas que dismi­
nuyen lo voluntario de un acto )' si éstas causas se presentan con 11;1,ás fre­
cuencia de lo que pensamos. 3. - Qué se. dice a sus varios casos. 

SOLUCION 

La doctrina de los actos humanos es muy importante, puesto que hay 
ocasión de aiplicarla en tocio el curso de la Teología Moral. Por eso los me­
jores moralistas, aunque deban exponerla brevemente, no dejan de señalar 
su importancia. 

Y de hecho, así como se dice que no hay enfermedades sino enfermos, 
en cuanto que el médico tiene que habérselas con la enfermed,a,d tal como 
se presenta en cada caso concreto; así se puede decir que el moralista, y so­
bre todo el confesor, debe juzgar cada acto humano según las modalidades 
que le ,u'istinguen en cada penitente. 

I. - Desde el punto de vista moral, los actos que principalmente nos in­
teresan son los actos propiamente humanos. ,De ellos habla santo Tomás ( S. 
Th. 1, 2 q. 1 a 1) en la siguiente forma: "De las acciones puestas por el hom­
bre, aquellas solas se llaman propianien te humanas, que son propias del hom-

bre en cuooto es hombre,. Parque se diferencia el hombre de las criaturas, 
irracionales, en que es señor de sus actos. Por consiguiente, aquellas accio­
nes se llaman propiamente hi,manas, que proceden de la voluntad deliberada. 
Y si al,gunas otras acciones convienen al hombre, se- puede dec{t que son ac­
ciones del hombre, pero no que son propiamente h,umanas, porque no son del 
hombre en cua-nto es hombre." 

Por donde se ve que todo acto propiamente humano es acto volrmta:rio. 
Y así, ,cuando hablamos de acto pecaminoso, ha:blamos o'e acto volunrtario, 
porque, como observa en otro lugar (2 Sent. d. 24 q. 3 a. 2): "lo moral, 
empieza donde comienza el dominio de la voluntad;" y este acto voluntario 
es acto propiamente humano. 

Ahora bien, ese acto de la voluntad d.eliberada es simple e indivisible; 
pero requiere otros actos que le ,precedan o le sigan, los que no dejan de 
influir en esa deliberación de la voluntad. Porque el entendimiento presenta 
primero a la volrmtad un objeto, y le hace considerar los motivos en pro o en 
,contra, a los que sigue el acto propio de la voluntad que es la ,decisión, y a 
éste la ejecución. 

Es por consiguiente natural que si algún defecto o imperfección se mez­
da en los actos previos del entendimiento o en el de la ejecución, la deci­
sión ,de la voluntad, tenga que resentirse. 

Por eso aquellas divisiones, que pueden verse en cualquier Manual de 
Teología Moral, en volrmtario per:iecto e itnperfecto; voluntario simpliciter 
y secundum quid, del que es el ejemplo famoso del mercader que arroja 
sus mercancías en el naufragio, aunque nu quisiera hacerlo. Célebre tam­
bién y de constante aplicación la división t:n volmitario in se y voluntario 
1n causa. 

H. - Pero, iü'onde más clara.mente se ve este influjo que puede dis­
minuir, impedir, aumentar la decisión de la voluntad, es en los llamados 
imped~mentos de los actos humanos o voluntarios y que son la ignorancia, 
la concupiscencia, el temor y la violencia; contándose en el primer caso de 
.la ignorancia también la inadvertencia, que es como una ignorancia actual. 
Porque la ignoran'Cia puede ser desde invencible, que quita toda responsa­
bilidad, hasta afectada y buscada, que más bien la agrava. La concupis­
cencia puede cegar o perturbar el juicio o puede, al contrario, ser inü'icio 
de la m.ala disposición de la voluntad que la excita. La violencia puede ser 
.absoluta y quitar así toda responsabilidad o puede ser rela:tiva, cuando la 
voluntad al fin se deja arrastrar y se decide por sí misma. 



Y como los actos humanos se presentan en concreto rodeados de todo 

esto que pueu'e desvirtuarlos, de ahí que de hecho los impedimentos de los 

actos humanos se presenten en la práctica con más frecuencia de lo que 

pensamos, sin que eso quiera decir que en la mayoría de los casos pecami­

nosos la responsabilidad sea menor, pues, como acabamos d,e decir, la igno­

rancia, la concupiscencia muchas veces son culpables, y por ejemplo la 

concupiscencia puede muchas veces ser antecedente al comenzar, pero vol­

verse inmediatamente consiguiente porque así lo quie~e la voluntad. 

III. - Recordados, pues, brevísimamente estos principios, podemos ya 

responder a los varios casos de Pánfilo. 

a) En cuanto al prim~ro, podría decir que asistía a los espectáculos con 

la intención, sana en sí, de distraerse. Pero como, aún suponiendo que 110 

se traite de espectáculos muy peligrosos, ,a'e hecho sabe que casi siempre pa­

ra él hay ocasión de que se le exciten gravemente las pasiones, ;i no es de 

pecar declaradamente, debe examinar si estas consecuencias no son volun­

tarias in causa, y en caso de que lo sean, debe evitar o contrarrestar una 

causa que es peligrosa para él. Podrá la concupiscencia ser antecedente pero 

él se expone a ello y ya no es absolutamente antecedente. ' 

. b) Podría tambié~ decir que su intención no es sobrepasarse en la be­

bida, pero que los amigos le orillan a ello. Pero evidentemente 110 se trata 

de coacción completa, sino de cierta insistencia que, sobre todo al principio 

no le coarta a él la libertad para detenerse. ~ 

e~ En cuanto a sus distracciones en la Misa, cuántas veces serán invo­

~untan_as y entonces la inadvertencia se puede considerar como ignorancia 

•~vencible. Pero el cas~ yare~e suponer que su descuido es venci-ble y que 

c.ebe emple~r alguna d,1hgenc1a, tanto más que la atención que se requiere 

Pª:ª cumplir con el precepto de oír Misa es sobre todo externa, la cual 

e~e que ~10 se ponga otra acción que sea incompatible con ella. Ahora 

b1~n, las distracciones tendrían que ser demasiado profundas para que le 

c¡u_1taran toda atención a lo principal de la Misa. Pera' él, por su parte, debe 

evitar que, no sólo no sean voluntarias, pero que ni se presenten con tanta 

y 1:an frecuente regularidad. 

l. Gonzále::: Brown. 

RUBRICAS 

Atilano, ascendido ya a párroco, to,mó posesión áe s1t ¡,arroq1lia a fines 

de Octubre. Del 19 al 4 de Novie11ibre tuvo que hacer las Cttarenta Horas y 
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u le infornió q·ue el Párroco anterior las hacía de la siguiente m(J;nera: El 

día l 9 cantaba ·dos Misas ( p-ites tenfo licencia de biJtar): la primera de Todos 

los Santos, con la con11i"emoración del SSmo. Sacramento sub unica conclu­

sione, ,consagrando en ella la hostia para la Exposición, qite hacía inmed-ia­

tameMe después de la Comitnión; la segu11da, votiva del SSmo. SacrarMnto, 

con la conrnemoración de la fiesta y últirn-o Evangel-io de la misma. El día 

2 hacía primero la Exposición y l-uego cantaba la Misa de Difuntos, eniplea1:i­

do ornamento blanco; daba después la absolución al túmitlo, usando igual­

mrnte estola y capa pluvial de color bl01ico. Ditrante el día cantaba desde 

el presbiterio los Responsos qiie le ped,ían los fieles, revestido de la misma 

manera, y por la !tarde, después del Rosario de Animas, daba la Bendición. 

Atilano, amante cual ninguno de la exacta observancia de las Rúbricas, desea 

que algún biten hermano le diga si el pro.ceder de su antecesor fué o no co­

rrecto, pites él no tiene tiempo de consultar sits flcwnantes libros. - ¿ Qiié 

habría que decir a Atilano?'' 

SOLUCION 

l. - Como el ,presente caso considera la función de las XL Horas, 

bueno será recordar lo que la Santa Sede ha presúito acerca de las Misas 

que en ella se deben celebrar. Según el -Decreto Romana, de la S. C. de Ritos, 

intitulado: "Instructio C'irca Missas in Oratione XL H orarum celebrandas," 

dado el 27 de Abril de 1927, "Permítese la M-isa votiva, solemne, así del 

Santís,imo Sacramento como pro Pace, los mismos días en q,ue piiede cele­

brarse la Misa votiva solemne pro re gravi et publica simul causa, a tenor 

de las nuevas Rúbricas del Misal Romano, tit. JI, n. 3. Mas los días en que 

esta Misa está impedida, en la Misa solenine del día corriente, la Conmemo­

ración de la Misa votiva inipedida se añadirá a la pri11iera. OraC'ión, de tal 

manera qi1e ambas se digan sub unica conc!usione; omítase, empero, la 

Oración del SSmo. Sacramento en las Fiestas de la Pasión, de la Cruz, del 

SSmo. R edentor, del Sgdo. Corazón de Jesús y de la Prec-iosísi1na Sangre, 

Por identidad de Misterio, en co11formidad al Decr. 3924, ad 4, del día 3 de 

l11lio de 1896." 

Conviene notar, ante todo, que el Decreto citado considera las XL Ho­

ras en senüdo propio, esto es, las que se celebran sin interrupción, no las 

XL Horas ad instar, como son las que se celebran entre nosotros, que duran 

cuatro días, pero con interrupción de la Exposición durante la noche. "Se­

gún la sentencia común y cierta de los A1ttores, dice Antoñana, para los pri­

vilegios de las Misas, es condición indispensable la continuidad en el sentido 
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explicado (antes).'' (Manual de Liturgia, tom. II, n. 571, 2, 3ª edic.) · Fun­
damento de este común sentir es el Decreto de la S. C. de Ritos, n . 2814 
ai~ 3. "Claro está, continúa el mismo Autor, que si la Exposición se tu~ 
mera por una causa1 grave aprobada por el Ordinario del lugar, podrían ce­
le'órarse dichas Misas votivas; mas esto no sería en virtu/J, de los privilegios< 
propios de esta fimci6n, sino por otros capítulos" (Ibid.) Y Solans-Van­
drell dice: "Creemos aceptable la observación ,,fr las Ephem. Lit., a saber, 
que: si las Misas de Exposición y Reserva (y -dire,m,os- la del dia medio) 
se Juzgan pro re gravi y publica simul causa con aprobación del Ordinario, 
0 sea, tiene,n las condiciones de solemnes ,pro re gravi 'J pu:blica simul causa, 
gozarán de todos sus privileni.n.¡. . . (Manual de Liturgia tom II n 419 p 74). ;r~ ' • ' • ' • 

Según el Decreto citado, las Misas votivas del SSmo. Sacramento, pro 
Pace o pro quacumque necessitate, que se dicen en las XL Horas, se rigen 
por las prescripciones del tít. II, n. 3, de las nuevas Rúbricas del Misal rela-. ' tivas a las Misas votivas solemnes, o pro re gr<Wi et publica simul causa. Co-
mo ya en otro lugar de esta Revista se trató de estas Misas votivas solem­
nes (Cfr. CHRISTUS, Junio 1937. Pág. 565), nada diremos ahora de 
ellas; sólo recordamqs que dichas Misas están prohibidas en todos los dobles, 
de 1 ª clase; cual es la fiesta de Todos Santos. En consecuencia, cuando 
en. este o~a ocurra la función de las XL Horas, no podrá decirse ninguna 
Misa vottva solemlne, sino sólo la del día. ¿ Y de la Misa votiva no podrá 
hacerse Conmemoración? Ciertamente que sí. Acerca de esta cuestión con­
viene marcar la diferencia que hay entre el n. 3 del tit. V de las nuevas 
Rúbricas del Misal y el Decreto Romana antes citado. 

Según las nue~as Rúbricas, estando impedida la ,Misa votiva solem­
ne, se hace conmemoración de ella en la Misa del día sub unica conclusione, 
menos en el día de la Conmemoración de Todos los Fieles Difuntos Na­
vidad, Epifanía, Pascua, Ascensión, Pentecostés, Santísima Trinidad,' Cor­
pus Y Sagrado Corazón, y cuando la Misa. votiva solemne es de idéntico 
Mist~~io o de la ~s~ ~ersona de la cual se celebra la Misa. Empero, con 
relacion a las Misas votivas solemnes de las XL Horas, según el Decreto 
Romana~ siempre se hace conmemoraición de la Misa votiva impedida, aún 
en las fiestas antes citadas, menos en dos casos : en la Misa de la Conme­
moración de Todos los Fieles Difuntos ·y en la Misa de un Misterio idén­
ticd al SSmo. Sacramento, o cuando en la Misa del día hay que hacer 
conmemoración fie un Misterio idéntico, pues entonces esta conmemoración 
sustituye la conmemoración del Santísimo. (Cfr. Solans-Vandrell, 1 c.). 
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Según lo dicho hasta aquí, en la fiesta de Todos Santos, que es de rito 
doble de primera clase, no se puede decir la Misa votiva solemne del SSmo. 
Sacramento (y lo mismo vale para la pro Pace o quacumque necessitate) 
en las XL Horas, pero sí cabe su conmemoración sub unica conclusione con 
la Oración de la fiesta. 

2. - Cuando en la iglesia en que se celebran las XL Horas, hay que 
decir una o más Misas, además de la Misa de la Exposición, sólo ésta 
se dirá como votiva solemne o, estando impediciá la votiva, se hará de 
ella conmemoración en la Misa del día y en la forma arriba indicada. En 
]a Misa de Exposición se consagra la hostia que va a servir para ella; 
temñnada la sunción del Sanguis, se pone dicha hostia én la custodia y 
ésta queda sobre los corporales hasta el fin de la Misa; se hace luego la 
procesión y Ex,posición, conforrrre está prescrito para la función tle las 
XL Horas. No hay, por consiguiente, que hacer ·1a Exposición inmediata-
mente después de la Comunión del sacerdote. 

Si antes ,O:e la Misa de Exposición hubiere d,e celebrarse alguna Misa, 
ésta tendrá que ser del día y en ella no deberá hacerse conmemoración 
del SSmo., ni de la Paz, ni de otra cualquiera; sólo en el caso de que el rito 
del día permita las Misas votivas privadas, podrá rezarse la del SSmo. 
Sacramento u otra. Hecha la Exposición, no deben celebrarse otras Mi­
sas coram Sanctissimo; mas si hubiere q_ue decirlas, se celebrarán en altar 
distinto del de la Exposición, a no ser que no haya sino un solo altar. 
A no permitirlo el rito d,el día, estas Misas deberán ser las que marque 
el Directorio y en ellas se hará conmemoración del SSmo. Sacramento, bajo 
distinta conclusión. Esta conmemoración queda prohibida cuando la Misa 
del día es del Misterio idéntico al SSmo. Sacramento o de dicho Misterio 
hay que hacer conm~moración en la Misa del día. 

J. - ¿ Qué hacer cuando en el día de la Conmemoración de Todos 
los Fieles Difuntos hay que hacer la función de las XL Horas? 

El Decreto 4351 nos d;:i. la solución: "Licebitne, ( adhuc) celebrare un~ 
cam Missani solemnem de SSnw. Sacramento, vel de Pace, de qua sermo 
est in Jnstructione Clementina et in Decreto generali S. R. C., n. 3864, 
die·i 9 iulii 1895, ad 4, pro Oratione XL Horarum, quando, did expositionis 
vel repositionis, aut medius incidit in diem Conimemorationis om:nium Fide­
lium Defunctarritmf 

Sacra Rittum Congregatio, aud-ito sp ecialis Commissionis suffragio, 
Pr<l!positce qucestioni, omnibus sedulo perpensis, respondendum censu.it: NE­
GATJVE, et ad mentem. 
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Mens autem est: "In ecclesiis ubi die Commerno·rationis omnimn F ide­

liu111, D efun ctorit1n fíat Ora ti o XL H orarmn cu.rn, S Smo. Sacramento solem­

niter exposito, liuiusmodi expositio seq11atur, repositio vero mm processione 

prcecedat Míssam ,cantatam de die Comnieniorationis omnium Fidelium De­
fimctorum." 

--Por tanto, según este Decreto, si en atguna parte sucediera que en el 

día de Todos los Fieles Difuntos hay en una iglesia la Ex,posición de las 

XL Horas: toda Misa votiva queda prohibida, y las Misas de Difuntos, que 

son las del día, no puen'en celebrarse en el altar de la Exposición; las que 

se celebr~n en otros altares se celebrarán con ornamento morado. 

Cuando hay que hacer la Exposición de las XL Horas en el día de 

Difuntos, se hará aquélla después de la Misa o Misas de Difuntos y des­

pués también de la Absolución del túmulo ( removido ya éste) ; cuando haya 

que hacer la 'Reserva, ésta y la procesión ·que precede, deben hacerse antes 

de las Misas de Diftmtos (se entiende ,o'e las que se celebren en el altar 

de la Exposición). Esto último no tiene lugar cuando la funcibn de las 

X•L Horas es sólo ad' instar, pues entonces la Reserva se hace po1: la tarde. 

4. - ¿ Se pueden rezar o cantar preces por los Difuntos delante del 
SSmo. Sacramento expuesto? 

Según varios Decretos de la S. C. ele Ritos está prohibido hacerlo; sólo 

donde se tenga privilegio especial o ·donde haya costumbre, se permiten 

diohas preces, mas donn'e no exista la costunlbre no puede introducirse. 

Estando, por tanto, expuesto el SSmo. Sa,cramento por la función ele las 

XL Horas en el día ele la Conmemoración de Todos los Fieles Difuntos, 

no es lícito, fuera de los casos expresamente e:JQceptuados por los Decretos, 

hacer la Absolución del túmulo, ni cantar Responsos, el Salmo Miserere 

o el De Profundis, etc. Tod,o esto deberá hacerse o antes de la Exposición, 

o, heoha ya ésta, en una capilla lateral, y de modo privado, o dejarse para 
después ,ü'e la Reserva. 

5. - So_lución del caso. 

Según los principios antes expuestos, habrá que decir a Atilano que su 

predecesor hizo bien en ,conmemorar la Misa votiva solemne del SSmo. 

Sacramento impedida, en la Misa de la fiesta de Todos Santos, y bajo idén­

tica ,conclusión; pero que no debió hacer la Exposición sino :hasta después 

de la Misa y de la Procesión; que hizo muy mal en haber cantado la se­

gunda Misa como votiva del SSmo. Sacramento; pues estaba prohibida, 

Y que, ,de haber más ,ü'e un altar, esta segunda Misa no debió celebrarse 
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en el altar de la Exposición; que en esta Mi;;a debió 'haber hecho conmemo­

ración del SSmo., pero bajo distinta conclusión. Atilano, si quiere, y te­

niendo en ,cuenta las disposiciones diocesanas acerca de la hora en que 

hay que hacer la Exposiición en las XL Horas ad instar, podrá dejar para 

la segunda Misa la Exposición; en esta Mi3a consagrará la hostia que ha 

de servir para hacerla, y ihará conmemoracién del SSmo. Sacramento, como 

se dijo antes; en la primera Misa, no deberá hacer conmemoración ninguna. 

Habrá que decirle, además, que su predecesor hizo mal en cantar la Misa 

oe Difuntos, aunque fuera con ornamento blanco, hecha ya la Exposi<Ción, 

y en <lar la Absolución al túmulo; que cleoió invertir el ?rden, y. que si 

después de la Exposición tenía que celebrar alguna otra Misa de Difuntos, 

ésta la debió celebrar en altar distinto del de la Exposición y con orna­

mento morado; final~nte que hizo también mal en haber cantado los 

Responsos desde el pres!biterio, estando exp11esto el Santísimo, así como en 

rezar oraciones por los Difuntos delante dtl mismo._ Atilano deberá hacer 

esto, o antes de la Ex,posición o después ü':'! la Reset va, o en una capilla 

lateral. 
J. Díez. 

Consultas 

96. - J-J e observado que algunos Párrocos hacen confesar a los n0vios 

tres días antes, dos y aún la v-íspera del casa1-niento, sin citidar q11,e éstos ~e 

enrnentren in statu gratice para recibir el Sa,rramento. - Entre la gente mas 

0 menos acomodada se est-ila en la víspera del matrim,onio hacer baile para 

desp edir al novio de la vida de soltero y casi termina en borrachera. - Pre­

gunta: ¿se pitede seguir lo primero? ¿q·ué debemos hacer con lo· segundo?- M 

R espuesta: - La doctrina ha sido ya expuesta en CHRISTUS ( cfr. 

1936 p. 1162 s;- 1937, 71). 

l. - Sien.o'o el matrimonio sacramento de vivos, debe , ser recibido en 

estado de gracia. 

2. - Ministros del matrimonio son lo~ contrayentes. Pero no son mi­

nistros consagr.ados para ese fin, sino por cierta necesidad : porque la ma­

teria y la forma ,del sacramento la constituye el contrato, y no puede haber 

contrato sin el consentimiento ~xpreso de los contrayentes. Luego ellos pro­

'POrcionan la m,ateria y la forma. Por este capítulo, pues, no les obliga el 

estado de gracia. 

3. - El estado de gracia puede adquirirse ( excepción hecha de la 
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Sda. Eucaristía en los casos normales) por confesión o por contrición sin 
confesión. Aunque, para tantas almas modernas, que poco entienden de 
contrición, la confesión será medio moralmente necesario. 

4. - El c. 1033 prescribe al párroco con respecto a los contrayentes: 
"Eosdem vehementer adhortetur ut ante mcitrimonii celebrationem sua pee­
cata diligenter confiteantur, et S. Eucharistiam pie recipiant." Sólo pide que 
les exhorte a ello, aunque vivamente. 

S. - Hay estatutos diocesanos que exigen el certificado de confesión, 
sin que ,puedan exigir que sea de confesión bien hecha. Pero bastará leer 
el c. 6 n. 6: "¡S'i q4,a ex ceteris disciplinaribus legibus, qit(E -usque adhud 
viguerunt, ne¡: explicite nec implicite in Codice contineatur, ea vim omnem 
amisisse dicenda sunt ... " y ver que, por ejemplo, los estatutos' de la Ar­
quidiócesis de París, que en 1902 decían: "Mantenemos la regla diocesana, 
que exige que, antes del ma,trimonio, se pr_esente im certificado de confesión;" 
en 1924 dken solamente: "Mantenemos la regla establecida de pedir a los 
futuros cónyitges un certificado de co11,fesión." 

6. - Ahora bien, el •fin de la exhortación a confesarse es sin duda 
que este es el camino más seguro para recibir en gracia el Sacramento. 
Pero toda la responsa,bilidad se deja a los contrayentes y el párroco sólo 
<leberá ofrecerles los medios para ello, hasta donde le sea posible. Y, cuando 
los contrayentes acepten confesarse, será papel suyo como confesor, o de 
c$lquiera otro confesor, ex.,hortarles a que se mantengan en gracia o la 
recobren antes .ciel Matrimonio. 

7. - Luego ad lum: si el párroco no ,puede confesarlos más cerca del 
día de la boda, ha cumplido con su deber. M 2um: si, no obstante el propó­
sito de la confesión, el penitente se extralimita en la famosa fiesta de 
despedida de soltero, es asunto principalmente de su conciencia. 

J. González Brown. 

97. - Es muy frecuente que en algitrws templos, muy necesitados del 
ministerio sacerdotal, se le iin-pide al sacerdote tomar parte en rn.alquier acto 
religioso. ¿No sería abrírsele caniino, pedir a quien corresponda, se clasifi­
quen los actos qite puede practicar, garanti.zados en el Art. 24 Constitucional, 
y de esa manera obtener que muchas autoridades inferiores den gara,ntía 
para esos actos, ya que en el caso son hombres muy faltos de instruccióni Y 
predispuestos en contra del sacerdote, los que, le impiden! Ya se ve que no 
faltará peligro de ser denuncia.do ii, hostilizado. 
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El r.ecurso de encabezar las reparaciones materiales d~ _los templos, ¿no 
· · · · p a obra,r disimuladamente en ería oportuno para abrirse camino siquiera ar . . , 

:lgunos actos de su ministerio! - Obteniendo la autorizacion ya que el caso 
es comprometido. 

•Encabezar lo que llama,ii Comisión Vecinal, encargada de los templ~s 
le co~duciría a hacer algo por el mimsterio! - ¿ Cuál será el prudente medio 
para abrirse algún camino mediante esos recursos apuntados! _ 

Se trata de lugares donde no ejerce el sacerdote por algunos anos. -
W.R. 

En los lugares donde el sacerdote no está registrao'o ant~ :1 gobierno 
civil para ejercer, no cabe más solución que adaptars: _al ~mbiente Y va­
lerse de todos los medios prudentes para ejercer su_ ,mmisteno. 

Encabezar lo que llaman Junta Vecinal, sería un medio e~icaz, t~nto más 
que en la reglamentación del Art. 130, se dice, que de los diez vecmos que 
formen la Junta Vecinal, "preferentemente debe ser sacerdote," el encarga-
do del templo: ( circular 33 de Gobernación). 

En los lugares donde está oficialmente registr~o'o. ~ Sacerdote, el Có­
digo Penal (Art. ·282), le da garantías para el e1ero_cio de aquellas pro­
fesiones a las cuales tiene derecho. El artículo mencionado no habla ex­
presamente de l~s sacerdotes, sino en general. de todo ciudadano. 

El encabezar una junta para obras material:s del templo, pod~ía ser 
también un medio práctico, que despertaría la benevolencia de las autoridades. 

Gregario Aguilar. 

98. - ¿Se puede poner el Monimient-o en el altar mayor el Ju~ues Santo? 
-X.X.X. 

No, como consta por el Ceremonial o'e los q_bis-pos (l. II, c. 23, :), 
por el Memorial de Ritos <le! Papa Benedicto XLII y por el Pecreto 40/7, 
10, Colimen. ' . 

''Feria V in Cama Domini recurrit memoria institutionis S~- Euchans­
ti(E. Ciim propter officia lugiibria non Uceat sólemniter _hac die celebra,r~ 
¡ · · t·,. t· · ¡ stu""" e"'ponitiir SS SacmnientMti m sacello laterah, uuus ins ·¡¡,,U wnis e ,,,, .,, · . . 
ut fideles ipsum venerentur et ad~ent . cum gratiarum actione p,:o smgulan, 
accepto beneficio." (Martinucci, Manuale Sacrarum Creremomarum, vol. 
II, p. 197. in nota). 

l. · " 'l se pod...,:,., tolerar e,i circunstancias espe-Según otro iturgista, so o , ""' 
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ciales por difirnltades imposibles de vencer'' que el Monumento se pusie­

ra en el altar mayor. Claro está que en este caso los Oficios d,eberían ce­

lebrarse en alfar distinto, sin imitar a aquellos que durante la Exposición 

del SSmo. Sacramento celebran o hacen celebrar la Misa en un altarcito 

colocado a un lado en el ámbito del presbiterio, como si así ya pudieran 

eludir la prohibición de celebrar corarn Sanctissimo. 

J. G. Anaya. 

99. - ¿El Altar del Naci,miento se podrá hacer también, en el altar ma­

yor? Cuando haya Exposición, se podrá hacer ei,z; el mismo altar? - X. X. X. 

1) No ihay, que sepamos, ninguna prohibición de poner en el altar 

~ayor el Nacimiento; parece, sin embargo, mucho mJás decoroso y conve­

mente que se coloque fuera de él. En Roma se suele poner el Nacimiento 

en una capilla ~ateral, y mientras está aquél no se celebran Misas en el al­

tar de dicha capilla. Esto es lo mejor. En todo caso el Altar como tal (me­

sa Y grad,as) no debe servir para el Nacimiento, ni debe faltar la Cruz 

para la ·celebración de la Misa, menos aún se debe emplear el trono de la 

Exposición para colocar al Niño Dios. Evítese también todo aquello que 

sea menos decoroso y que no convenga con la serieo'a,d del Altar, donde se 

ceiebra el ~u?usto sacrificio de la Misa. Hemos visto en 111/llchas partes 

que ~1 Nacmnento se pone a un lado del presbiterio de modo que no quite 

la vista del Altar mayor. A falta de una capilla lateral donde hacer el 

Nacimiento, es,to es lo más apropiad,o. 

2) Acerca de la Exposición en el Altar donde está el Nacimiento no 

nos parece conveniente que se haga en él. Distinguiendo entre Exiposi,~ión 

s~lemne, que se hace por un día o por una o varias horas, y la que se hace 

solo para dar 1.a Bendición a los fieles, salta a la vista la inconveniencia de 

hacer la primera en el Altar ;C1el Nacimiento. En ~fecto, esta Exposición 

se hace para que los fieles estén ocupados en adorar y dar gracias a Cristo 

N.S. pr~sente en el Sacramento de su amor, o en pedirle gracias y favores; 

no c?~viene que :ntonces haya ,cosas sobre el Altar que distraigan la 

atencion, como s~n~n los pastores, los corderitos y demás cosas con que 

~,e adorna el Nacimiento. No hay que olvidar que, según el Decreto 3349, 

S,tatut2 non sunt apponendt2 in Altar-i in quo SSnium. Sacramentimi est 

expositum, et Sacramentit1n ipsitm exponend11m est sub Throno eminentio-
ri loco " ' 1 3320 · · , 

, Y que, segun e n. , la imagen. del Niño Dios no puede estar 

e~ ~1 Altar de la Exposición. Hágase en este caso la Exposición en Altar 

dts~~to ~ ,no. seamos nosotros los sacerdotes los primeros en pervertir el 
esptntu hturgtco y la piedad u'e los fieles. 

En el segundo caso, esto es, cuando la Exposición se hace sólo para 
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Jar la bendición a los Fieles, aún cuanc10 antes se recen algunas preces y 

sin que el sacerdote se retire del Altar, no aparece la misma inconveniencia 

que en el caso anterior; pues para esta Exposición no hay que poner la 

dUstodia sub Tíhrono y eminentiori loco, sino sobre la mesa del Altar, y 

el tiempo que dura la E~posición es muy pequeño. No se olvide, sin em­

bargo, que aún para este caso vale el Decreto 3320 antes citado. Pero, si 

esta última Exposición puede hacerse cómodamente en otro Altar, sería muy 

de desear que no se hiciera en el Altar del Nacimiento. 
J. G. Anaya. 

100. - Parece que hay un privilegio para la Aniérica Latina que con­

cede a los Párrocos la facultad de celebrar velaciones de novios d1trante el 

tiempo vedado; nias, como por otro lado . ;e ve que, au.nque u.nos lo han se­

guido, otros, sin embargo, han seguido pidiendo a las respectivas Mitras la 

licencia, deseo se, sirvan •decirme qué hay sobre esto. - Cwrioso·. 

No conocemos ningún privilegio ,concedido directamente a los Párro­

cos de la América Latina para celebrar velaciones en tiempo vedado, sin 

necesidad de recurrir al propio Ordinario. En la Constitución "Trans Ocea:­

nU1n" del Papa León XIII se conceo.'ía a los indios y negros que pudieran 

velarse en cualquier tiempo, con tal que se abstuvieran de excesiva pom­

pa cuando lo hicieran en el tiempo vedado. 

Para ellos no era necesario que los Párrocos pidieran licencia al Or­

dinario a fin de velarlos. En 1929 la Santa Sede concedió a todos los fie­

les de la América Latina, ,por diez años, que se pÜedan velar en cualquier 

tiempo; má; aún, que puedan recibir la Bendición nupcial fuera de la Misa, 

con la fórmula que trae el Ritual novísimo. 

No sabemos que los EE. Señores Obispos hayan hecho alguna indi­

cación sobre esta concesión y si la Santa Sede les haya da-o'o algunas nor­

mas para hacer uso de la misma. En la · pTáctica,- por consiguiente, habrá 

que atenerse a lo que manden los Prelado!>.. 
J. G. Anaya. 

Casos para el mes de Abril 

DERECHO CANONICO 

Antonio, Párroco de Sta. Eitlalia, murió a consecuencia de un accia,ente_. 

luan su Vicario, llamó en su auxilio ro Francisco qite era el Párroco más cer­

cano y quien se puso al frente de la Parroqi1ia imnediatamente. Mientras d'aba 



aviso al, Ordinario 'de la muerte de Antonio estuvo administrando los Sacra­

mentos y asistió a varios matrimonios en, la Parroquia referida. José un com­

pañero de Juan, le hizo notar que no le_ parecía debido este estaxlo de cosas; 

Juan no teniendo experiencia bastante pregunta: 

l9 - ¡Qué disposiciones da el Derecho para casos como el presente! 

29 
- ¡ Qué hay que decir al caso! 

MORAL 

Luis oyó, en tiempo de la persecución, a un abogado, fatmoso por su 

ciencia y su. integridad, decÍlr que hacía mal el clero en no acatar las leyes 

relativas a la Iglesia, porque al, fin la Ley es la Le:y. Pero por fO!r__tuna supo 

más tarde que ese; mismo abogado procuraba, en el rnmplimiento de sus obli­

gaciones cívicas, eludir el cumptiniiento ·de las leyes, diciendo qite la ley 

civil es ley penal y que esta clase de leyes sólo obliga w soportar la pena en 

caso de ser descubierta la violación, y aún e1itonces todaví/11 existe el recurso 
de librarse de la pena. 

Pregunta, por consiguiente, Liiis q·1-té debe pe;nsarse acerca del valor de 
las leyes. 

RUBRICAS 

Pánfilo, devotisimo del Corazón Eitcarístico, está muy triste, porque 

cree que este año no podrá celebrar la ll!Jisa del mismo, por caer su fiesta .1l 

30 de Junio y quedar impedida por la Conmemoración de San Pablo. Ha 

examinado detenidamente las Rúbricas del Misal y nada ha encontrado qui: 

pueda darle alguna esperanza. Antes, sin embargo, de declararse vencido, su­

plica a quien esté más versado que él en achaques de Rúbricas, que le diga 

si podrá o no rezar este año la Misa del Corazón Eucarístico de Jesús. 

¡ Qué habría qué responder a Pánfilo! 

"EL RELOJ NACIONAL GUADALUPANO" 

M ~r¡nífico álbum a propósito del precioso reloj que se colocó en 
la Bas·di~a de Ntra_. Señora de Guadalupe con motivo del Cuarto 
Centenario. - Continene muy hermosas tricromías hoy desconocidas. 

Precio del eje·mplebr $ 4.00. 
De ventq en Agencia de Publicaciones "BUENA PRENSA" 

Donceles N
9 

99 - A. - Apa,,..tado 2181. _:_ México, D. F. 

"EL TROQUEL" 

CHRISTIAN HALBINGER 

Teléfonos: Eric. 2-95-36 Mex, L-36-86 

Apartado Postal No. 524 

1 a. Calle de Luis Moya No. 5 

MEXICO, D. F. 

Vinajeras vidrio: Lizas (juego) $ 6.50, labradas (juego) $ 8.00 

Con adornos dorados (juegol: $ 10.00 y .... • • • • · • • · · · " 11.00 

Lámparas veladoras con Santos (pieza) .. • , • • • • • • • · · · · " 6.75 

Lárnparns forma corazón, en color rojo, para co1gar o para 
1
1.00 

pareo' {pieza) . . . . . . . . . . . . . • • • • • • • · · · · · · · · _- · · · " 

Lámparas en color rojo, forma de globo, ,de colgar (pieza) ,, 7.00 

Globos para lámparas, 20 cms. diámetro (pieza) .... • • • ,, 11.00 

Globos para lámparas, en forma de corazón y de 27 x 21 15.00 
Cms. (p.1'eza) · · · · · · · · · · · ·.· " ..... . ..................... 
J11ego de tres cri~meras cristal para Santos Oleos, capac1- 30.00 

dad 140 grms. - Juego de tres .... • • • • • · · · • • · · · · · · · · · " 

Vasos 2ara aceite desde_ .. • .. •. • • • • • • • · • · · • • · · · " 0.40 

\ ºasos para aceite para ocho días, .. • • • • • • · • • • • • • • · · · · " 4.SO 

Botellas para agua bendita, o vino, doble tapón, y una ,cruz 
1 

bragada (pieza) ........ • • • · • · · · · · · · · : · · · · · · · · · · · · · · " LOO 

Botellas para agua bendita con aspersono .. . • • • · · · · · · · " 0.7 .=; 

PIDA UD. TODA CLASE ,DE INFORMES 



Cantad al Señor y a su Madre Santísima un canto nuevo 
Recomendamos los novísimos cante,: sagrados, a una y dos voces iguales, 

con acompañamiento de órgano o armonio, consagrados al Sacratísimo Cora­
zón de JESUS y a Nuestra Madre Santísima de GUADALUPE, muy propios 
para cantarse en el Rosario o en las Misas rezadas como piadosos motetes; ben­
decidos y aprobados por los Excmos. Señores · Arzobispo d(- nuebla y Obispo 
de Cuernavaca. 

CUADERNO "A".-10 Misterios a la Sma. Virgen, a I y l. voces 
CUADERNO "B".-12 Misterios al Sdo. Corazón de Jesús, l y 2 

\.'Oces . . . . . . . . . . . . . . . . .. .. ..... .... ... .... . 
Tomando los dos cuadernos "A" y "B" .... ........ ....... . 

CUADERNO "C".-24 Cánticos para POSADAS y alegres VI-
LLANCICOS, para las fiestas de NA VID AD ......... . ... . 

CUADERNO "D".-31 Misterios al Sdo. Corazón de Jesús, con un 
vibrante HIMNO A CRISTO REY. (Edición de lujo) ..... . 
"Oh Jesús mío, prenda de amor", a .dos voces ............. . 
"Por sólo tus amores" y "En vez de frescas flores", dos voces 
"Virgen Santa, divina y hermosa", a 2 voces ............ . . . 
"Con aurora y con rosas, María' iHirnno Guadalupano) 2 voces 
Himno a Santa CECILIA, a una y dos voces .............. . 

$ 3 00 

3 ºº 5 . 50 

5 00 

6 00 
1.00 
l 00 
l 00 
1 00 
1 00 

NOTA IMPORTANTE: apresúrese a hacer sus pedidos acompañados de 
su importe o por reembolso al AUT('~: , 

MANUEL C. ALV AREZ, allende N' 6. - Cholula. Pue. 
¡¡¡Están por agotarse las ediciones!! l 
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